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A Justo Sorondo Ovando

Este libro de Lilián Fernández del Moral fue editado 
por la Editorial de la Fundación de la Universidad 
Nacional de Río Cuarto y el Concejo Deliberante de 
la ciudad de Río Cuarto en 20061. La presente edi-
ción –que se titula Apuntes sobre totalitarismo y cultura- 
agrega un “Prólogo” de Justo Alfredo Sorondo Ovan-
do y Cecilia Sorondo Ovando y adopta sus diseños 
gráfico y artístico a los parámetros de la serie…

A diferencia de la primera edición, en ésta la repro-
ducción facsimilar de los documentos consultados y 
transcritos se coloca hacia el final del texto en el apar-
tado “Apéndice documental”.

1	  A pedido de la autora, se produce su texto referido a los “Agradeci-
mientos” que encabezaba la edición anterior: “El presente trabajo no hubiera 
sido posible sin la ayuda de: Juan Carlos Carranza, Soledad Falcone y Cristi-
na Falcone -desde Archivo- y de Cristina Fauda -desde Biblioteca- quienes me 
orientaron en la búsqueda y manejo de la educación pertinente; de Soledad 
Falcone, Miguel Daniele y Nicolás Valverde, que me brindaron una colaboración 
inestimable en la tarea más minuciosa de buceo en expedientes y resoluciones; 
de Marta Megale y Rut Rozovich miembros del equipo de investigación, que 
con comentarios y aclaraciones estuvieron presentes en cada uno de los pasos 
que fuimos cumpliendo; de Azucena Moya cuyo aporte fue fundamental para la 
tarea de interpretación de leyes y decretos emitidos durante los años analizados; 
de Sandra Tiranti que me ayudó pacientemente a organizar la primera versión. 
“Finalmente también agradezco la autorización brindada en su momento por 
el entonces Rector de la UNRC, Leonidas Cholaki, para acceder libremente a 
los documentos que fuera necesario; Mary Aromataris, que solucionó cualquier 
traba burocrática que impidiera la publicación y a Omar Isaguirre, quien, apoyó 
con generosidad y desde un primer momento la presentación de este libro. 
“Cabe aclarar que las opiniones emitidas en el mismo no involucran a quienes 
agradezco en las líneas precedentes.
“Por último, y no menos importante, un enorme agradecimiento a la Univer-
sidad Nacional de Río Cuarto y al Concejo Deliberante de la ciudad de Río 
Cuarto por su desinteresado esfuerzo. Sin estas instituciones esta publicación no 
hubiera sido posible.”

Lilián Fernández del Moral 



Uni. Tres primeras letras de “Universidad”. Uso 
popular muy nuestro; la Uni. Universidad del latín 

“universitas” (personas dedicadas al ocio del saber), se 
contextualiza para nosotros en nuestro anclaje territorial 

y en la concepción de conocimientos y saberes construidos 
y compartidos socialmente.

El río. Celeste y Naranja. El agua y la arena de nuestro Río 
Cuarto en constante confluencia y devenir.

La gota. El acento y el impacto visual: agua en un movimiento de 
vuelo libre de un “nosotros”. Conocimiento que circula y calma la sed.
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Prólogo

I.- Alguien dijo que siempre viene bien un prólo-
go, hagámosle caso y propongamos uno para esta segunda 
edición, con algunas correcciones de forma, que propone-
mos a la consideración de los lectores. Lo hacemos con la 
esperanza de que sirva como un aporte para que vayamos 
conociendo más y mejor, a través de aportes documentales 
-algunos que eran conocidos, otros que recién empiezan a 
salir a la luz-, para que discutamos y confrontemos versio-
nes sobre lo que pasó (y qué huellas dejó) en nuestro país 
entre los años 70/80. Recordemos que la primera versión 
fue editada y publicada por la Editorial de la Fundación 
Universidad Nacional de Río Cuarto, en diciembre de 
2006.

I. 1. De ninguna manera consideramos que el 
tema que nos convocó y sigue convocando, esté termina-
do, o que sobre él haya interpretaciones casi unánimes y 
terminantes y menos aún que ya se haya escrito la última 
palabra. Por el contrario, siguen apareciendo documen-
tos que pueden hacernos variar las sólitas posturas que 
teníamos hasta ahora y que tal vez nos permitan una me-
jor comprensión, o tal vez una comprensión otra, distinta, 
del proceso que se vivió; aunque también es posible que 
muchos de esos nuevos documentos no son más que con-
firmatorios de otros que ya conocíamos. Sin duda nos hará 
falta, todavía, mayor distancia en el tiempo para ver, con 
ánimo más sereno, qué nuevas consideraciones y evalua-
ciones se puedan hacer.
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I. 2. El texto original fue el resultado de la inves-
tigación “Sobre la correspondencia entre lo que se enuncia 
y lo que se realiza”, aprobado como Proyecto de Investiga-
ción por la UNRC, siendo los avances que generó presen-
tados en Congresos, mesas de discusión, y distintos foros 
en los que han sido discutidos (a veces con ardor) y aun 
algunos avances o exploraciones alternativas ya  fueron 
publicados por la UNRC.

2. En esta ocasión hemos preferido dejar el tex-
to original sin tocar. Somos conscientes de que hubiera 
necesitado tantos retoques y agregados que en verdad se 
hubiera convertido en un nuevo texto. Por el contrario, 
preferimos dejarlo en su estructura original, haciéndole 
algunas correcciones mínimas, de tipografía, que en ver-
dad son sólo de forma, aunque sí, ahora presentamos algu-
nos documentos en su integridad, sin borrar los nombres 
propios y con los anexos que acompañaron a la documen-
tación presentada.

Estamos convencidos de que la discusión serena 
y reflexiva nunca puede ser peligrosa para la convivencia 
social, por el contrario, consideramos que la verdad nunca 
daña y que además, como decía el apóstol, nos hará libres. 
En esa inteligencia, también nos ha parecido que cuando 
ya han pasado más de treinta años de la asunción al cargo 
de presidente de los argentinos por parte de Raúl Alfonsín, 
en 1983, esta nueva edición del texto puede ser un aporte, 
al menos el que podemos hacer desde nuestra posición 
de docentes de una universidad nacional del país interior, 
o en otros términos, de la periferia de la periferia, pero 
que bien puede aportar a una mejor comprensión de los 
hechos sucedidos. Aclaremos eso de la comprensión des-
de la periferia de las usinas interpretativas de los hechos 
ocurridos, pues no lo decimos con sentido ni peyorativo ni 
aquejados de disminución visual, lo decimos simplemente 
para mejor explicitar nuestros puntos de partida y señalar 
el desde dónde realizamos la lectura. Suponemos que toda 
lectura, tanto de textos como de situaciones, es siempre 
situada.

Consideramos que es un buen momento y lugar 
para ofrecer a la consideración de los ciudadanos, cual-
quiera fuera su ubicación política y/o sociocultural, para 
que continuemos transitando el camino del aprendizaje 
en la discusión de nuestros temas, problemas y proyectos 
como comunidad sin que el exabrupto o la descalificación 
den por terminada toda posible reflexión. Es sabido que el 



13lilián fernández del moral

camino del diálogo es un camino de doble mano.

3. A fin de realizar un más acabado balance del 
proceso estudiado, hemos considerado pertinente el agre-
gado de una Introducción, que a modo de mirada retros-
pectiva nos permita ver, desde el hoy, el contexto y las im-
plicancias de ese proceso que se desarrolló en las décadas 
60/70, amén de ver cómo hemos ido ratificando o rectifi-
cando nuestros primitivos puntos de vista, de partida y de 
llegada. En todo caso nos servirá como un excelente ejer-
cicio de autoevaluación (o autocrítica, si alguno prefiere). 

4. Quizás debamos aclarar que nuestro objetivo 
inicial, modesto pero bien focalizado, era analizar y re-
flexionar sobre cómo había sido la represión de estado en 
la Universidad Nacional de Río Cuarto. Un trabajo que se-
ñalara, sin ningún ánimo acusatorio, los comportamientos 
que se habían producido dentro de la estructura académi-
ca en los llamados años de plomo. Una manera más para 
mejor conocerse y conocernos. También era una manera 
de mejor conocer qué pasaba, qué pasó con las políticas 
educativas en nuestro país, pues como ya lo dice el propio 
título de la investigación, nos interesaba el qué se hizo y no 
el qué se dijo que se hizo o se iba a hacer, el conocido del 
dicho al hecho…

 Sólo nos resta esperar que nuestro trabajo no 
haya sido en vano, que al menos haya servido para abrir 
una puerta -por pequeña que ésta sea- para posteriores y 
fructíferas discusiones.

Blanca Lilián Fernández del Moral
Río Cuarto, octubre de 2015
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Introducción

I.- Advertencias necesarias
1. Para esta segunda edición del texto que pre-

sentamos, le ha parecido prudente a la autora contextua-
lizar el proceso sociopolíticocultural que vivió nuestro país 
y que culminó con el golpe militar del 24 de marzo de 
1976. Aceptamos la invitación para la redacción de estas 
notas que servirán a modo de introducción, en el conven-
cimiento de que podemos volver ver a ese período, desde 
la perspectiva, sin duda más tranquila y serena, que nos 
dan las cuatro décadas que ya pasaron desde los hechos 
que sirvieron como punto de mira en la focalización del 
trabajo que ahora se reedita. De más está aclarar que se-
rán sólo algunas claves interpretativas que pueden servir 
como ordenadores de la discusión. No se nos ocurre pen-
sar que la discusión esté ya cerrada.

Compartimos el esfuerzo de la reedición a la vez 
que valoramos, cada vez más, la dedicación de todo el 
equipo de investigación la tarea de búsqueda, selección y 
coordinación de todo el material hallado y del aquí ex-
puesto.

Por todo ello, y sin duda por otras razones que 
se nos escapan, fue que con mucho gusto nos pusimos a 
cumplir con el encargo, conscientes de que, también, es 
una manera de participar en la discusión.

2. Aclaremos que la fecha del 24 de marzo, que 
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es la fecha en que las FF.AA. se hicieron cargo, de manera 
tanto formal como efectiva, del gobierno de la Repúbli-
ca Argentina, no se agota en sí misma y es tan arbitraria, 
o convencional, como casi todas las fechas que se toman 
como origen de algunos efectos. Creemos que los hechos 
no son de aparición fulminante, más bien, los concebimos 
como emergentes de procesos sociales que ya se venían 
gestando, tal vez lentamente, tal vez de manera sorda, en 
las entrañas de la sociedad; o si lo vemos desde otro lado, 
lo que queremos decir es que a la fecha la tomamos como 
un indicador de que en ese momento asomó otra historia, 
la historia de otros tiempos, que seguirían siendo igual de 
duros y peligrosos como los que se estaban desarrollando, 
pero esta vez, a partir de esa fecha, con un grado de vio-
lencia que superaba ampliamente a todas las anteriores y 
aplicando una planificada metodología, por parte de las 
fuerzas del gobierno, que era incomprensible para el con-
junto de la sociedad. Y es esta, precisamente, la tarea que 
hoy nos proponemos: adentrar y tratar de desovillar -en 
un bosquejo- la complicada madeja de fuerzas, intereses, 
actores e ideologías en pugna que ocuparon el centro de 
la escena de esos tiempos. Tomamos, entonces, a la fecha, 
el 24 de marzo de 1976 en nuestro país, como si fuera el 
famoso hilo de Ariadna con la esperanza de que nos guíe 
en el difícil y complicado camino que nos lleve a expli-
carnos lo que pasó en el período bajo estudio. Sin dudas 
arribaremos a explicaciones provisorias, quizás subjetivas 
y parciales, es cierto, pero de todas maneras, a pesar de 
las limitaciones, imperfecciones y/o errores que tengamos 
nosotros y nuestro trabajo, al menos serán algunos puntos 
de partida para seguir con la reflexión, seguramente más 
serena y completa en la medida en que vayan apareciendo 
otros aportes documentales y/o interpretativos.

No perdemos de vista -y a esto lo remarcamos con 
fuerza, como una clave de lectura-, que nuestro interés se 
centra en el análisis del proceso y no tanto en los episodios 
aislados del proceso, nos interesa ver la película entera, no 
una sola toma de ella.

3. El Profesor Osvaldo E. Prieto Elbanda, sostie-
ne, siguiendo los pasos de Fernand Braudel1 que la inter-
pretación de los hechos que conformaron los procesos so-
ciales, deben ser hechos bajo el paraguas (o afirmados en 
el piso) epistemológico, digámosle, de la “larga duración”; 
estamos de acuerdo con las reflexiones del autor y de su 

1 	 BRAUDEL, Fernand, El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época 
de Felipe II, FCE, México, 1992.
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fuente, aunque aclaremos que lo de la “larga duración” es 
para nuestra interpretación no sólo el análisis del proceso 
visto en un largo espacio temporal, hablemos de cinco o 
seis siglos como en el caso de Braudel o de períodos me-
nores, como es el nuestro, sino que también nos presenta 
la posibilidad del distanciamiento de las pasiones contem-
poráneas a los hechos, lo cual, esperamos, nos pueda per-
mitir una más serena valoración de los mismos.

Pero también tomamos en cuenta la vieja conseja 
popular que dice que “así como el gran negocio es la suma 
de los pequeños negocios”, digamos que la gran investiga-
ción no es más que el resultado de investigaciones parcia-
les y focalizadas. 

No olvidemos, conviene remarcarlo, que el obje-
tivo central del texto originario fue plantear el tema de la 
represión en nuestra universidad, si bien para ello tuvo 
que extenderse en explicitar enmarques históricos y en 
desarrollar fundamentos, tanto empíricos como teóricos, 
lo cual no solo lo fue por necesidades expositivas sino 
también para facilitar la comprensión del texto e intentar 
transitar por inéditas sendas, tanto interpretativas como 
documentales.

4. Tal vez una de las tareas más arduas para el 
desarrollo de esta Introducción, nos resultó elegir des-
de dónde partiríamos para hacer nuestro análisis actual 
y cuáles eran los puntos considerados importantes para 
posar nuestra mirada interrogativa sobre ellos. Somos 
conscientes de que la elección del punto de partida nun-
ca es inocente del todo, no da lo mismo que empecemos 
nuestra reflexión desde un lugar o desde otro, tampoco 
será incontaminado nuestro punto de llegada, pues la con-
taminación ya le viene, como decimos, desde el inicio. De 
todos modos nos interesa plantear no sólo el inconvenien-
te o peligro inicial, sino también manifestar que contamos 
con que la lectura de quien se ponga a analizar estas re-
flexiones ha de ser amable, queremos decir, que intente, 
de buena fe, desentrañar lo que (también de buena fe) se 
quiso decir, a fin de aventar equívocos y enriquecer las in-
terpretaciones posibles. Queremos decir que la escritura 
será hecha, en la medida de lo posible, y parafraseando 
la conocida advertencia de Maquiavelo, tratando de dejar 
los prejuicios colgados en la puerta del gabinete de trabajo 
y cuando no los podamos colgar, al menos los explicita-
remos. Esperamos la misma actitud de despojo por parte 
del lector, pues en verdad lo que buscamos, además de 
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tratar de contextualizar el texto, es iniciar y proseguir un 
diálogo sincero y profundo, donde se expongan las distin-
tas posiciones con el único norte de arrimar algo de luz al 
programa propuesto, que no es otro que meterle el diente 
a la comprensión y valoración del proceso social argen-
tino, para lo cual ofrecemos, a esos potenciales amables 
lectores, este aporte, modesto, desde nuestra baldosa de 
vida y conocimiento.

II. Plan de trabajo
Hechas las advertencias anteriores, digamos dos 

palabras sobre el plan de trabajo que nos hemos trazado.
Los simples puntos de partida que guiarán nues-

tro análisis serán a)- la violencia en el proceso histórico argen-
tino, la represión y ocultamiento del disidente, como modo pri-
vilegiado de manifestarse esa violencia, con dos ventanas desde 
las cuales mirar el proceso, como son el ámbito de lo público, con 
la fuerte sospecha de que se ha convertido en un espacio vacío y 
el espacio de diálogo, reducido a un espacio de intercambio de 
mensajes intrascendentes, formales y, en lo posible, políticamente 
correctos; b)- los actores sociales, quiénes fueron los que partici-
paron, participan y emergen en este proceso social, cómo caracte-
rizamos a los contemporáneos al golpe de marzo y cómo vemos su 
transformación en los tiempos actuales y c)- cómo vemos el proceso 
de violencia y el de la discusión (o la falta de discusión) en el ám-
bito de las universidades o qué podríamos considerar (o esperar) 
en el ámbito del conjunto social sobre estos temas.

Insistimos, son sólo puntos de partida con la fun-
ción de ordenar el texto, su escritura y su interpretación. 
Se puede partir desde otros lugares e, incluso, es posible 
que el propio proceso de escritura y reflexión nos haga 
cambiar el rumbo sobre la marcha; no importa, pues el 
punto de llegada será también provisorio aunque, espera-
mos, servirá para tomar aliento y tentar nuevos análisis e 
interpretaciones. Lo importante será no detener la mar-
cha.

III.- Desarrollo del plan de trabajo

1. La violencia como componente del                      
proceso históricosocial de la argentina

Empezaremos con el tratamiento de la violencia. 
Para empezar nuestro recorrido tomemos un supuesto a 
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manera de guía: la historia argentina -como tal vez la his-
toria de todas las sociedades- está atravesada, de manera 
constante y continua, por la violencia. Por violencia acá 
entendemos las acciones que se llevan a cabo por un al-
guien (individual o colectivo) que intenta quebrar la vo-
luntad y el poder de otro alguien (individual o colectivo), 
el oponente, por medios que no sean persuasivos (puede 
ser tanto violencia física, moral o simbólica), para hacer 
prevalecer los puntos de vista y/o intereses de un sector, 
puntos de vista o intereses que no siempre se agotan en 
la consecución de objetos materiales (riquezas, territorios, 
etc.), sino que también puede ser ejercida cuando se trata 
de imponer producciones simbólicas, tales como la reli-
gión, los sistemas jurídicos, organizativos de la sociedad 
(lo que se cultiva y come, las maneras en la mesa, los vesti-
dos, etc.), vale decir, las distintas formas y maneras en que 
se manifiesta aquello que llamamos “bienes culturales” de 
una determinada comunidad y usando métodos diversos, 
como puede ser apelar a las armas o a medios más sofisti-
cados como el uso y el poder del dinero, del lenguaje, de 
los medios de comunicación, entre otros.

	 Entendido de esta manera, no importa a los 
efectos de nuestro supuesto, que sea sólo la violencia física 
la que impere, ya que también hemos considerado a la vio-
lencia simbólica como otro modo de su manifestación. Ve-
mos entonces que las exclusiones, las minusvaloraciones, 
sean por situación económicosocial, sexo, color de piel, 
ideologías, nacionalidad, etc., pueden conformar también 
la situación de violencia. Tampoco nos parece relevante 
que haya habido períodos en que las diferentes manifes-
taciones de la violencia, aparezcan como atemperadas; lo 
cierto es que, a manera de constante, subsisten durante el 
proceso de construcción y desarrollo de la Argentina.

	 Pensamos que en nuestro país hubo vio-
lencias físicas y simbólicas que fueron ejercidas con gran 
entusiasmo en el siglo XIX y XX por los distintos grupos 
que conformaban el mapa político de cada momento. A 
modo de ejemplo y dicho de manera rápida, podemos 
decir, Primera Junta de Mayo/expediciones al interior del 
ex Virreinato; unitarios/federales; Buenos Aires/resto del 
país; Guerra de la Triple Alianza; guerra de exterminio 
a la resistencia federal (mal llamada guerra a las monto-
neras), fusilamientos en la Patagonia, bombardeo a Plaza 
de Mayo, etc. Para muestra basta un botón, o un par de 
botones. La violencia simbólica ejemplificada con perse-
cuciones o segregaciones raciales, religiosas o ideológicas 
fue, como dijimos, una constante que, con distintos ropa-
jes, cruzó todo el proceso histórico.
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Entendemos que, quizás con la salvedad de algu-
nos pocos, particulares y focalizados períodos, los conflic-
tos políticosociales se dirimieron dentro de un marco de 
violencia y/o exclusión bastante marcado. A modo de re-
cuento ilustrativo de esos momentos en que la discusión, 
o que al menos se discutieron más o menos en profundi-
dad las ideas en pugna,  podemos dar los ejemplos de la 
ley 1420, de educación común, la creación del Registro 
Civil de las Personas bajo la órbita del Estado, el sufragio 
“universal”, que pese a su enunciación en verdad no fue 
universal, la mujer quedaba excluida de dicho derecho, 
tuvo que esperar más de treinta años para poder ejercer 
el derecho cívico igual que los varones, pero de todos mo-
dos valga como un reconocimiento de algunos derechos 
cívicos que poseen los componentes del género humano 
por el solo hecho de serlo; también podemos referirnos 
a la administración de los bienes de la mujer casada, o al 
tratamiento de los hijos llamados “naturales”; el desigual 
tratamiento del adulterio por parte de las leyes penales, 
según el sujeto activo fuera un hombre o una mujer, etc. 
La “larga paz argentina” que pensaba Roca, apenas duró 
unos quince años.

	 Otro problema, pero es otro problema que 
se nos plantea en cuanto a la interpretación, sería pre-
guntarse si los contemporáneos a los hechos de violencia 
(como la calificamos hoy) tenían consciencia de ello, de 
que se ejercía violencia y que además, esa violencia era 
repudiable, o haciéndolo más directo, preguntar cuál era 
el concepto de violencia que tenían, si el ejercicio de la vio-
lencia era una virtud o un disvalor, y aún  si para hablar de 
ella (la violencia) y valorarla no sea necesario previamente 
ubicarla en su contexto, y así, para mejor contextualizar 
nuestras ideas, podríamos seguir con otras preguntas que, 
de todos modos, bien pueden ayudarnos para recrear el 
clima cultural que imperaba en determinadas épocas y 
lugares de nuestro país y también, por qué no, en otros 
lugares del planeta. En este sentido, creemos que la atenta 
lectura e interpretación de las crónicas o textos llamados 
literarios, que aunque abordan temas muy diversos, sin 
embargo bien pueden ser muy ilustrativas2.

2 	 Mencionaremos de las muchas publicaciones de la época, sólo a Me-
gafón o la guerra, de Leopoldo Marechal, Rayuela, de Julio Cortázar, Las tierras 
blancas, de Juan José Manauta, sin contar los textos de autores de otras latitudes, 
como Franz Fanon y Los condenados de la tierra, etc. Para la década de los 80 en 
nuestro país, es interesante ver la novelística que se produjo en el exilio.
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2.
Volvamos ahora a ubicarnos en el foco de nuestras 

preocupaciones y veamos de qué tipo de violencia estamos 
hablando cuando nos referimos a los hechos políticos cul-
turales que se desarrollaron durante los años 60/70 del 
siglo XX en nuestro país y veamos si pertenecen a los que 
hemos caracterizado como formando parte de la violencia 
que cruza nuestro proceso sociocultural.

3.
Parece que lo normal, cuando hablamos sobre la 

violencia que imperaba en la época bajo estudio, décadas 
60/70 del siglo anterior, es referirse a la violencia física, sea 
a la desaparición de personas en combate o pseudo comba-
tes, a las mutilaciones, a la tortura, al abandono, el saqueo 
y desaparición de los despojos de los enemigos, así como 
de las pertenencias materiales de los mismos enemigo, de 
la apropiación de los niños nacidos en cautiverio, etc. Por 
ello ponemos especial énfasis en remarcar también a la 
violencia simbólica, que por lo general se manifiesta por 
medios más sutiles y refinados, como exclusiones, alusio-
nes peyorativas, estigmatizaciones sociales, individuales o 
colectivas, profusión de listas negras y también de listas 
blancas, censuras que terminan, muchas veces, como para 
mejor probar lo canallesco y degradante del procedimien-
to, en autocensuras, miedos paralizantes, etc., que gene-
ran el efecto de hacer creer (a los apartados) que la enfer-
medad está en ellos mismos, que han vivido equivocados, 
que su vida fue una constante suma de errores y que su 
destino final es ser unos fracasados sin remedio. 

	 Aclaremos y recordemos, que en cuanto a la 
violencia física sostenemos que no se puede seguir hablan-
do de la “teoría de los dos demonios”, si bien conviene que 
volvamos a decir que el ejercicio de la violencia armada -al 
menos en algunos años del proceso bajo análisis- no era 
patrimonio de un solo bando. También deberíamos pre-
guntarnos que cuántos bandos había en esto del ejercicio 
de la violencia, si eran dos, o si eran tres o, quizás, si eran 
más. Como dijimos, la violencia cruzaba a toda la sociedad 
argentina. Parece que hemos llegado a épocas en las cuales 
los deslindes se hacen necesarios.

	 Dijimos que no volveremos a plantear el 
problema de los dos demonios, ya se lo planteó en el texto 
de modo claro, junto con su explicitación. Creemos que, 
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sin ser un tema del todo cerrado, el mismo ya se tocó en 
el texto, interpretación con la cual coincidimos, amén de 
que bastante se ha escrito y polemizado sobre el mismo3. 
Válganos, aunque sea por ahora, sólo mencionar el tema. 

	 Tal vez alguien, con mirada más benévola, 
podrá decir que por qué no hablar más bien de que el 
proceso sociopolíticocultural de la argentina está atrave-
sado por el “desencuentro”, o que la palabra clave para 
la interpretación es “desencuentro”, así como otros han 
hablado de “conflictos y armonías”, para resaltar la com-
posición dual del concepto pero, de todos modos y pese a 
las buenas intenciones que puede merecer el intento, nos 
parece que no es más que una manera eufemística de en-
focar el problema. La violencia es la violencia y ya dimos, 
más arriba, la conceptualización que de ella tenemos, el 
desencuentro, en cambio, es otro nivel de enfrentamiento, 
pero en el cual todavía puede resolverse el conflicto por el 
diálogo, por la aclaración y deslinde de los puntos de par-
tida, de los usos de los términos y toda esa propedéutica 
que, según las reglas del buen dialogante, deben respetar-
se para que el mismo fructifique. En este caso, y para que 
quede clara la diferencia, aplicamos aquella vieja sentencia 
de “cuando callan las palabras del diálogo sólo se oye el 
estrépito de los cañones”. Esa es la diferencia.

El tema es la violencia como integrante perma-
nente de los procesos; a la que trataremos de no valorarla 
en abstracto, por ello saludamos el uso de la  documen-
tal que se usó, ya que posibilitó que toda la investigación 
posterior se asentara sobre bases firmes. También digamos 
que no hay violencia buena y violencia mala, en todo caso 
habrá violencias en cierto modo explicables (otro tema se-
ría ver si también son justificables) u otras que no encuen-
tran justificación y aún, que se hace difícil su explicación 
y/o comprensión.

4. 
Planteado de este modo, digamos que no nos 

resulta fácil decir que el 24 de marzo de 1976 apareció 
el demonio. No, el demonio ya estaba y sería una tarea 
interesante pero que excedería nuestra intención actual, 
tratar de explicar exhaustivamente el largo proceso de la 
violencia, explicitar las formas y maneras en que se mani-

3  	 CONADEP: Nunca Más, Eudeba, Buenos Aires, 1992. CONADEP, de-
legación Córdoba. Informe. Familiares de desaparecidos y detenidos por razo-
nes políticas, Cba. 1999. Los conocidos textos de Miguel Bonasso, Richard Gi-
llespie, Gorriarán Merlo, Novaro, Reato, Verbitsk, pueden servir también como 
puntos de referencia.  
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festó, al menos, en nuestro territorio; vale decir, cómo apa-
reció y cómo se metamorfoseó ese demonio. Son muchos 
los ejemplos desde la llegada de los españoles a estas tie-
rras que nos ilustran sobre los hechos de violencia, y tam-
bién muchos los que podemos desocultar desde antes de 
la llegada de los españoles y otros europeos que también 
han sacudido nuestro suelo, o podemos citar la violencia 
que de manera sincrónica se vivió en todo el siglo XIX 
cruzando casi todo el espacio de las Provincias Unidas o el 
de la llamada Patria Grande, al menos, como decimos, en 
nuestro ámbito territorial. La Revolución francesa traía en 
la proa de sus barcos a la imprenta, pero en la popa traía 
la guillotina, nos dijo Carpentier.

	 Lo que queremos remarcar es que un pe-
ríodo de violencia, o con el grado de violencia organizada 
que se vivió durante el período que se extendió desde los 
inicios de los 70 y duró más de una década en nuestro país, 
no sólo merece nuestra reprobación sino que nos debe ser-
vir como ejemplo para no repetir conductas, y que nos 
haga tomar consciencia de que hay hechos y comporta-
mientos en los cuales no podemos recaer ni debemos acep-
tar más. Y para eso, nos parece, están las reflexiones a la 
distancia temporal. O dicho de otro modo, está la distancia 
temporal para que mejor podamos calibrar las acciones 
que pasaron (y tal vez, aún pasan), para mejor compren-
der los procesos. La memoria como posibilidad de que no 
tropecemos dos veces con la misma piedra.

5.
Nos parece que la violencia aún hoy sigue, tal vez 

en algunos casos con más virulencia que antes, pero eso sí, 
sus manifestaciones son otras, el ámbito sociocultural en 
el que se plantea o ejerce, es otro y por último, los méto-
dos que emplea también son otros y, como algo novedoso, 
con otros presupuestos ideológicos o complejos de ideas y 
creencias en los que se apoya y con otras implicancias, que 
también son novedosas.

	 Tal vez este duro aprendizaje que es el vi-
vir en el mundo contemporáneo, nos ha llevado -es cierto 
que acompañados por cambios que también se producen 
en todo el planeta- a valorar de otra manera la violencia 
familiar, la violencia contra la mujer y los desvalidos, la 
violencia como compañera de la pobreza y la relegación 
de personas, tomadas de manera individual o colectiva, y 
nos ha llevado, decimos, a una conceptualización, o quizás 
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con más precisión, a una reconceptualización de la violen-
cia, que no sólo cambia y nos “saca” de nuestros sólitos y 
acogedores marcos conceptuales, sino que nos obliga a ver 
el mundo, nuestro mundo de relación y de referencia, de 
otra manera. Es así como hoy hablamos o discutimos sobre 
el matrimonio de personas de un mismo sexo, los nuevos 
paradigmas de concebir a la familia que se van imponien-
do, o al menos que “van saliendo del placard”, la toma 
de consciencia que se va produciendo sobre fenómenos, 
llamémosle, para entendernos, “nuevos” (la aparición y 
propagación de la droga, el delito organizado con rami-
ficaciones en todos los poderes del estado, etc.), sobre la 
violencia que se ejerce por el incumplimiento de las obli-
gaciones parentales, los abusos y defensas a los consumi-
dores, mal cumplimiento o, directamente, incumplimien-
to de los funcionarios públicos de sus obligaciones o de los 
mismos organismos públicos, sean sus miembros electos 
por el voto popular o nombrados por algún mecanismo 
administrativo, etc.

Para hacer más complejo el panorama del mundo 
contemporáneo, mencionemos la aparición de las “mega-
ciudades”, producto de las nuevas relaciones y métodos 
de la producción, que obliga a los campesinos a un masivo 
éxodo a las ciudades y la formación de “enclaves”, llamé-
mosle villas, ciudades ocultas, etc., cosmopolitas, de cre-
cimiento aluvional e improvisado, que al crecer en forma 
anárquica y no planificada, tal vez invadiendo derechos 
o espacios de otros (muchas veces igualmente marginales 
como los nuevos ocupantes o tierras fiscales, con usos im-
precisos) sacude los moldes mentales y hábitos adquiridos. 
Amén de la necesaria adecuación, sea por modificación de 
la actual o por vía jurisprudencial, de la legislación vigen-
te, para que contemple y regule estas nuevas situaciones, 
obligándonos a un inédito aprendizaje y comprensión de 
las nuevas formas de manifestarse la sociedad. El vivir se 
complica a diario con métodos de protesta a que apela la 
imaginación popular, tales como cortes de calles y rutas, 
agresiones por doquier, no cumplimiento de la ley vigente, 
acompañado muchas veces por otra forma de violencia, 
como es la implementación de lo que vulgarmente se de-
nomina “escrache”. Vemos también que, por otros cami-
nos, caemos en preguntarnos qué cual es la ley vigente, si 
la escrita que no se aplica, si la no escrita pero que es aca-
tada en los hechos, ¿cuál?, ¿o será que no hay ninguna, o si 
la hay, de todos modos no se la respeta?, sin olvidar, claro 
está, el nuevo fantasma que se agita sobre el planeta: la 
destrucción de los recursos naturales renovables, el uso in-
discriminado de drogas, cuyo uso y abuso no respeta sexos 
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ni edades, haciendo tambalear los presupuestos clásicos de 
la norma penal hasta tornar su tratamiento en problema 
más social que jurídico.

Como dijimos, creemos que son fenómenos que 
van resultando de las nuevas maneras en que la sociedad 
se conforma, al ritmo de los cambios tecnológicos y de las 
maneras de producir, es que sus integrantes se relacionan. 
En este sentido, nos parece que en nuestros días también 
se va produciendo un cambio de actitud. Hay temas que 
hoy, al menos, no sólo figuran en las agendas como te-
mas pendientes, sino que también se discuten. Bien o mal, 
pero se discuten, como consideramos que es la actual dis-
cusión por el código civil y el penal, pero al menos la sola 
mención de que hay un preproyecto, preanteproyecto o 
como le quieran decir, al menos, nos parece, ha servido 
para que discutamos el tema de la violencia, los delitos, las 
penas, etc., de otra manera. Aunque también, y digámoslo 
aunque sea de paso, ha servido para mensurar el nivel de 
nuestros representantes, catedráticos, periodistas, etc., de 
todos cuantos han opinado sobre esos temas, y compro-
bamos, con dolor, el generalizado grado de improvisación 
y falta de reflexión que han primado, amén de haberse 
contaminado la discusión con actitudes partidarias -no ya 
ideológicas- que supieron exhibir muchos de los partici-
pantes. Por suerte también se escucharon otras reflexiones 
y otras maneras de reflexionar que, en verdad, dejaron 
muchas ideas para seguir desarrollando.

En cierta manera es como si la violencia se hu-
biera metamorfoseado y, como verdadera hidra, ha au-
mentado el número de sus cabezas. Antes, digamos en los 
años de la década del 70, la violencia física se ejercitaba 
de manera más simple o tosca, más frontal, su arsenal de 
armas era el que prácticamente cualquier ciudadano tenía 
al alcance de su mano, hoy, en cambio, el arsenal de armas 
en uso parece ser tan diverso como variado, se usan armas 
de fuego sofisticadas, tóxicas, a distancia, etc. Pero, como 
ya dijimos,  también ha cambiado la manera de plantear 
el “combate”, pues no sólo son las nuevas maneras las que 
complican la interpretación, sino que la tecnología, con 
sus descubrimientos e implementaciones que se producen 
prácticamente todos los días, nos brinda infinitas posibili-
dades para descubrir u ocultar los hechos. Una verdadera 
mescolanza, una situación de crisis que, bien vista, es una 
situación para aprender y crecer. Para aprender a crecer.

De todos modos hemos sacado al menos una en-
señanza: si los fenómenos son nuevos, las soluciones debe-
rán ser también nuevas y sacadas de nuestra propia expe-
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riencia. Deberemos intentar ver a las nuevas situaciones 
con ojos nuevos o virginales (aunque no inocentes). Los 
ejemplos de las conductas que hayan tomado otros paí-
ses siempre serán dignas de estudio y de ellas podremos 
aprender comportamientos, normativas, creación de or-
ganismos, etc., pero no nos olvidemos que estamos en la 
República Argentina, año 2015. Era (y es) violencia la tor-
tura, la mutilación, la apropiación de bebés y niños, pero 
también se considera grave violencia -o que conlleva vio-
lencia- la falta de trabajo, la falta de vivienda, la mala asis-
tencia por parte de los organismos del estado, la falta de 
transparencia de los gobernantes o funcionarios y la falta 
de información o la información retaceada que se brinda a 
los “administrados”, etc. Y ese parece ser nuestro contexto 
sociocultural hoy. Por estas consideraciones y otras que sin 
duda se nos escapan, consideramos importante plantear 
cómo nos parece que fue el contexto en que se desarrolló 
la violencia en los años 60/70.

5.1. Hablemos de la lucha armada y de las 
organizaciones que la practicaron

En la época que analizamos, los 60/70, aparece 
una novedad en el mundo y, por cierto, en nuestro país, 
como es la de la violencia armada, digámosle, que es re-
currir a las armas por parte de grupos de civiles (conver-
tidos en “guerrilleros”), con cierto adiestramiento militar, 
para iniciar el camino de la toma del poder. Es de remar-
car que, casi sincrónicamente, se fueron formando y or-
ganizando en América del Sur y África, principalmente, 
otros grupos, también armados, pero con ideologías no 
sólo distintas sino, a veces, opuestas a las que se llevaba a 
cabo en nuestro país. El común denominador era dejar 
de lado el acceso a los gobiernos y al poder por la vía más 
pacífica de las elecciones, negociación o hacerlo, como se 
había impuesto hasta ese momento, de la mano del poder 
militar, para intentar el acceso, ahora, en abierto desafío a 
la autoridad de los gobiernos y de las FF.AA., que siempre 
se mostraron como últimos custodios de los gobiernos y el 
orden constituido, salvo, claro está, que lo quebraran ellos.

Estas formaciones irregulares, sin duda estuvie-
ron influenciadas, para su conformación, por las guerras 
de liberación que llevaron a cabo, a partir de los 50 los 
países árabes de África en contra de la dominación fran-
cesa, del reciente ejemplo de Vietnam, de la larga Marcha 
de Mao Tse Tung, la guerra tras la  nacionalización del 
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Canal de Suez por parte de Egipto y otras expresiones que 
iban tomando las guerras de liberación en distintos luga-
res del globo, que llevaron adelante verdaderas guerras y 
obligaron a procesos de “descolonización”. Pero tampoco 
hay dudas que la mayor influencia, al menos en esta parte 
del planeta, se debió al ejemplo de la Revolución cubana, 
con su larga y romántica lucha que culminó con la toma 
de La Habana y, huelga decirlo, las campañas y luchas del 
“Che” Guevara.

No está de más que recordemos las intensas dis-
cusiones y polémicas que hubo sobre estos temas en esa 
época, libros que eran leídos con pasión apenas salían a 
la venta, consumidos por jóvenes, proveniente de la clase 
media, que se aproximaba a estrechar lazos con los traba-
jadores, produciendo así un viraje en las discusiones y ex-
pectativas de vida. El cine y todos los recursos tecnológicos 
que se iban popularizando jugaron un gran papel en esta 
etapa de la lucha, digámosle “simbólica”, siendo grandes 
y recordados iconos, entre otros, los films Los compañeros 
y La batalla de Argelia, siendo en esta última donde vimos 
que mucha de la metodología que luego aplicaron las for-
maciones argentinas -el Estado incluido- ya estaban ensa-
yadas en la lucha argelina, pero también estaban todos los 
métodos, procederes y concepciones de la contra insur-
gencia que llevó a cabo el ejército francés. Después quedó 
claro, la inteligencia de las FF.AA. argentinas también vio 
y meditó la película.

Digamos de paso que una abarcativa historia del 
movimiento estudiantil, tan vivo y rico en ese momento y 
en esa época, todavía nos la debemos. La lucha, o el anta-
gonismo, entre la vieja FUA y el nuevo Integralismo y sus 
aliados, muy fuerte en las universidades más antiguas del 
país interior, se nos ocurre que puede echar mucha luz, en 
esto de comprender algunos desarrollos y metamorfosis 
ideológicas y actitudinales posteriores.

5.2. 
Digamos, para ubicar el inicio, que la actividad de 

la guerrilla aparece con el secuestro y posterior ejecución 
del Tte. Gral. Aramburu. Este hecho -que tuvo enorme 
repercusión social-, nos marca un cambio de metodología 
por parte de ciertos grupos políticos y obligó a la desorien-
tada inteligencia militar a ponerse al día con sus prácticas 
para contrarrestarlos. Es cierto que el secuestro del Gral. 
Aramburu no fue, cronológicamente hablando, el primer 
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hecho, pero su repercusión posterior y la historia que em-
pezó a tejerse con  la Organización Montoneros y el Ejér-
cito Revolucionario del Pueblo (ERP), nos llevan a consi-
derarlo como el hecho bisagra. 

No olvidemos que estamos en pleno gobierno de 
la llamada Revolución Argentina, encabezada por el Gral. 
Juan Carlos Onganía. Sus primeros años se caracterizaron 
por su dureza en el trato con sectores que tradicionalmen-
te habían compartido porciones importantes del poder, 
como los sindicatos y los sectores estudiantiles (la famosa 
noche de “los bastones largos” fue un emblema del trato 
hacia las universidades y los universitarios, que era algo 
así como “el orden y la disciplina entran a bastón y garro-
te”), queriendo aplicar los dogmas de la religión católica y 
persiguiendo, sin descanso, al “fantasma” del comunismo. 
Sin embargo, al no notarse mejoras en la situación econó-
micosocial de la población, las movilizaciones sociales em-
pezaron a ser cada vez más frecuentes, masivas y violentas, 
los enfrentamientos entre los manifestantes, mayoritaria-
mente trabajadores y estudiantes, con las fuerzas policiales 
se transformaban en un combate casi diario en las calles 
de las grandes ciudades, sobre todo en las que eran asien-
to de universidades que contaban con gran cantidad de 
alumnos en sus aulas. El llamado “Cordobazo”, del 29 de 
mayo de 1969, fue, quizás, el punto más alto de esos en-
frentamientos.

Distintos barrios de la ciudad de Córdoba, con 
preferencia aquellos que contaban con nutrida población 
estudiantil, Alberdi, Clínicas, fueron virtualmente toma-
dos por los manifestantes durante cuarenta y ocho horas, 
que fue lo que demoraron las FF:AA. en retomar el control 
de la situación. Digamos que todo empezó con un paro se-
guido de manifestación, resuelto por la CGT de Córdoba, 
a la sazón coordinada por los gremios más fuertes de la 
ciudad, Sindicato de Mecánicos y Afines de la República 
Argentina (Smata), Luz y Fuerza, Unión Tranviarios Auto-
motor (UTA). La represión, y sus acostumbrados excesos, 
dieron origen a continuas refriegas que fueron en aumen-
to, más aún con la incorporación de habitantes de la ciu-
dad. El saldo fue de varios muertos y numerosos heridos, 
con importantes daños materiales a comercios y bienes de 
particulares. 

Este punto de partida, que terminó con un triun-
fo a lo Pirro de las fuerzas gubernamentales, sin embargo 
no pudo extinguir del todo el fuego que se había manifes-
tado: es que el origen de los reclamos seguía sin tocarse. 
De nuevo, por esas extrañas repeticiones y metamorfosis 
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de los procesos históricos, la violencia ocultó el origen de 
la misma.

Continuando en la línea narrativa que venimos 
siguiendo, digamos que en esta ocasión aparecen fran-
cotiradores, más algunos grupos, incipientes, que se van 
sumando al hostigamiento de las fuerzas represivas del 
gobierno. Es por ello que la marcamos como una fecha 
a tener en cuenta, casi como el origen de la aparición del 
accionar guerrillero en el país, o al menos de un cambio 
en la metodología de los enfrentamientos y la presencia de 
armamento no controlado por las FF.AA.

Desde este punto el accionar de las fuerzas irre-
gulares va in crescendo, al mismo tiempo que su popula-
ridad, lo que obliga a respuestas cada vez más violentas 
por parte de la represión. En este juego de golpes y con-
tragolpes, se desarrolla una espiral con final incierto pero 
cuyo presente va involucrando cada vez a más ciudadanos 
que, de espectadores se van transformando, hasta adqui-
rir, muchas veces, el rol de actores.

Las operaciones militares de la guerrilla se hicie-
ron cada vez más arriesgadas y audaces, empezaron asal-
tando destacamentos policiales, comisarias o algún camión 
de transporte militar para hacerse de armas, pero una vez 
que contaron con más armamento y cuadros preparados 
para los enfrentamientos armados, coparon arsenales para 
proveerse del mismo o copando guarniciones militares a 
fin de mostrar su poderío. Las FF.AA., tomadas de sorpre-
sa en un primer momento, fueron afinando sus métodos 
de contraofensiva y represión. Pero al no dar respuestas 
políticas a los nuevos planteos que traían las organizacio-
nes armadas, es que fueron convirtiendo al medio social en 
caldo de cultivo propicio para el crecimiento de la desazón 
colectiva, la inseguridad y el miedo, no sólo a que se alte-
rara la manera de vida acostumbrada hasta ese momento, 
sino ya por el temor que se generaba en la población hasta 
el mero hecho de andar por las calles. Se empezó a vivir 
una situación de zozobra, que alteraba los espíritus y equi-
vocaba los caminos de la razón.

Todo se agravaba por la situación económica, que 
no tendía a mejorar, lo que daba pie a los continuos recla-
mos de los trabajadores a fin de que sus salarios no perdie-
ran tanto terreno en su lucha contra el crecimiento de los 
precios, en tanto que los anunciados polos de desarrollo, 
una de las ideas centrales del gobierno, perdía fuerza y se 
diluía en una buena idea más utópica que de real imple-
mentación.
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Y en el centro de la escena, el gran problema irre-
suelto de la legitimidad de los gobiernos, dado que el gran 
elector, el Movimiento Justicialista, estaba proscripto de las 
justas electorales o, como en los regímenes de facto, desco-
nocido como factor real de poder por quienes manejaban 
acuerdos y alianzas. Con su líder en el exilio, pero cada 
vez más firme en su liderazgo interno, al gobierno se le ha-
cía cada vez más difícil el ejercicio del mismo al mantener 
la actitud de enfrentamiento.

Precisamente, para distender el diálogo entre las 
fuerzas que se mueven y luchan dentro del conjunto social 
por conquistar el poder, las FF.AA. decidieron el reempla-
zo de un ya cuestionado Gral Onganía, por el Gral. Marce-
lo Levingston, un oficial sin gran relevancia pública hasta 
el momento, pero con formación y experiencia en tareas 
de inteligencia. Tal vez los altos mandos militares pensa-
ron que en vez de profundizar los aspectos más positivos 
que había expuesto en su plan de acción al asumir el go-
bierno, como lo fue la promesa de realizar un desarrollo 
armónico del país, a partir de polos de desarrollo situados 
en distintos puntos geográficos, pero todos alejados de la 
ciudad de Buenos Aires y su zona de influencia, lo más 
apropiado sería tratar de aplacar el descontento y las in-
quietudes sociales con otro tipo de acciones en las que la 
inteligencia militar tendría mucho para aportar. Tal vez 
quisieron redefinir el clásico “res non verba” y lo traduje-
ron como “palabras, no hechos”. El fracaso del intento era 
previsible.

De todas maneras alguna solución tenían que lo-
grar quienes conducían a las FF.AA, responsables máxi-
mos y casi únicos de dirigir el proceso. La solución que 
pergeñaron contemplaba operarse en dos etapas, prime-
ro poner al frente del gobierno al Comandante en Jefe 
del Ejército, Gral Alejandro Agustín Lanusse, unificando 
de esa manera el mando y segundo convocar a eleccio-
nes generales, pero con condiciones tales que importaban 
una nueva proscripción para el peronismo o para su líder. 
Perón hábilmente operó para que esa situación de debi-
lidad inicial se convirtiera en fortaleza y se llegó al 17 de 
noviembre de 1972, día en que se cumplió la Operación 
Retorno, con su transitoria instalación en la casa de la calle 
Gaspar Campos.

El peronismo, con la fórmula Héctor Cámpora-
Vicente Solano Lima, triunfó en las elecciones convocadas 
el 11 de marzo de 1973, pero el clima de violencia no ce-
dió, aunque ahora parecía focalizado en el enfrentamiento 
entre las distintas fracciones del Movimiento Justicialista, 
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que siguió convirtiendo a los pacíficos ciudadanos -que 
cada vez eran más- en convidados de piedra a esta mesa 
de inflación de la violencia. La llegada del propio Perón 
a la presidencia, si bien aplacó por un tiempo las luchas, 
los enfrentamientos no fueron suprimidos y luego de su 
muerte, el 1 de julio de 1974, se reavivaron tal vez con 
más furor.

En ese clima de violencia cruzada, con especta-
culares tomas de guarniciones militares incluidas, con un 
gobierno civil, el de María Estela Martínez de Perón (“Isa-
bel”) debilitado y sin poder real, las FF.AA., alentadas, o 
al menos no desaprobadas, por una gran parte de la ciu-
dadanía, como centros empresarios, obreros, la prensa, la 
Iglesia, etc., se sintieron llamadas a salvar a la Patria una 
vez más y dieron el golpe militar del 24 de marzo de 1976.

Y ahí empezó otra historia. Una historia que puso 
en práctica lo aprendido en La batalla de Argelia y en otros 
Institutos y Centros de entrenamientos especiales, des-
tinados a entrenar a tropas para combatir los brotes de 
ideas libertarias y/o socialistas o que socavaran, de alguna 
manera al llamado “establishmen”, que iban apareciendo 
en el mapa político de los pueblos emergentes o relegados. 
Huelga decir que los campos de entrenamiento especiali-
zado se encontraban, y eran coordinados, por la superpo-
tencia de América del Norte.

A esta altura de nuestro relato, parece que de-
bemos decir dos palabras sobre el plan económico a im-
plementar por parte de quienes daban el golpe contra las 
autoridades legal y legítimamente constituidas. El plan 
económico social era el que había recomendado la llamada 
“Trilateral Comission”, conformada por EE.UU, sus socios 
de la OTAN y Tokio, con sus planes más o menos conoci-
dos, con el libre comercio como base, dejando a los países 
periféricos y/o emergentes la tarea de producir materias 
primas y que compraran los productos industrializados a 
los países integrantes de la Comisión. La industrialización 
de esos países emergentes no sería alentada, salvo en los 
casos y en las proporciones que la Comisión permitiera y 
como corolario, para completar el panorama, los salarios 
de los trabajadores serían muy controlados y la dotación 
de los empleos públicos muy restringidos. En el mejor de 
los casos -y siempre y cuando se cumpliera con las condi-
ciones antedichas-, podría, eventualmente, recibirse algu-
na ayuda financiera o créditos a largo plazo de parte de los 
países centrales, los que, como hemos dicho, conformaban 
la Comisión.
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5.3. 
Dediquémosle algunos momentos de nuestro rac-

conto y reflexión a ver más de cerca cómo estaban confor-
mados los grupos guerrilleros que operaban en el conjun-
to social.

Una rápida enumeración siguiendo el orden cro-
nológico en que aparecieron, nos informará que:

a) Las primeras fueron las Fuerzas Armadas Pe-
ronistas (FAP), formación armada que formaba parte de lo 
que se llamó la Resistencia Peronista, sus miembros, mu-
chos de ellos con pasado en agrupaciones “nacionalistas”, 
como Tacuara o la Alianza Libertadora Nacionalista, to-
maron parte de operaciones como la llamada “Operación 
Cóndor”, que consistió en la toma de un avión de línea y 
su posterior desvío hacia las islas Malvinas, o de la guerri-
lla del Comandante “Uturunco”, en la selva de Tucumán. 
Como sea, fueron acciones que demostraron lo embriona-
rio de la organización de la agrupación y de la falta de de-
sarrollo, tanto en la parte de armamento y apoyo logístico 
como en número y preparación de sus cuadros. Un epi-
sodio más en las escaramuzas que llevaba a cabo la Resis-
tencia, cuyo Comando estaba a más de 10.000 kilómetros 
de distancia, de todas maneras fueron un claro síntoma de 
que la lucha armada empezaba a aparecer en el horizonte 
de posibilidades sociales.

b) Montoneros, y su aparición con el secuestro 
del Gral. Aramburu en 1969. La Organización se extendió 
con rapidez, abarcando todos los sectores de la vida so-
cial, con clara inserción en los sectores de clase media, que 
empezaban a tener una franca “peronización” y encaminó 
buena parte de los acontecimientos posteriores. Los pri-
meros miembros de la Organización provenían de grupos 
con formación nacionalista y, por lo general, ligados al ca-
tolicismo; ingresaron al Movimiento Justicialista, pero en 
la medida en que fueron afianzando su poder (económico, 
militar y de número de cuadros y adherentes), empezaron 
a desafiar y disputar con las estructuras del viejo Partido 
Justicialista y del sindicalismo, llegando incluso a un pos-
terior enfrentamiento abierto con el Gral. Perón. El Pri-
mero de Mayo de 1974, el día del abandono o echada de 
la plaza y los “imberbes”, es sólo la anécdota que puso de 
manifiesto un enfrentamiento más profundo que se daba 
en el seno de la sociedad, y por cierto en el seno del pro-
pio Movimiento Justicialista. Los miembros de la Organi-
zación pertenecían a las diversas capas que constituían la 
sociedad argentina, lo que le daba la posibilidad de confor-
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mar agrupaciones para los distintos grupos sociales, amén 
de distintas edades, ocupaciones y sexo.

Montoneros fue una Organización muy exten-
dida y con grandes ramificaciones y conexiones con los 
grupos de poder, manejó mucho dinero, producto de los 
secuestros que realizó, así como también poseía un arsenal 
con gran variedad de armas y buena cantidad de proyecti-
les y gozó, en su momento, de gran consideración y pres-
tigio en vastos sectores juveniles. Sin duda era la nueva 
oleada de jóvenes que se incorporaban al peronismo pero 
sin haber vivido bajo los gobiernos del General.

c) El Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP), 
que en lo ideológico respondía a una difusa línea política 
que, para comodidad  llamémosla como marxismo-leni-
nismo-guevarismo, era una Organización de la izquierda, 
digámosle, marxotroskista, con fuerte inserción en secto-
res urbanos, con una experiencia asentada en la campaña 
tucumana que alcanzó un alto grado de desarrollo mili-
tar, eligiendo ese escenario para llevar adelante su guerra 
abierta contra el Ejército. Tenía inserción en la juventud, 
a través de la Juventud Guevarista, con fuerte presencia 
en los Colegios Secundarios y en la universidad, no así en 
el sector de los trabajadores que, por lo general, seguían 
leales a sus sindicatos y confiando en la alianza de la CGT 
con las estructuras del Movimiento Justicialista. El aparato 
de superficie del ERP era el Partido Revolucionario de los 
Trabajadores (PRT).

Al igual que Montoneros, disponía de dinero y 
armamento conseguidos por los mismos métodos que el 
otro grupo. Tal vez no estaban tan desarrolladas sus co-
nexiones con los grupos más ligados al poder.

En cierto momento surgió el ERP 22 de agosto, 
una fracción aparentemente más dura que el otro grupo, 
pero que no pudo hacerse con la conducción. El nombre 
era un homenaje al 22 de agosto de 1972, fecha de la ma-
sacre de Trelew, en que fueron fusilados en la cárcel mi-
litantes que se hallaban detenidos. Quien dio la orden de 
las ejecuciones, el Contraalmirante Hermes Quijada, fue 
luego ajusticiado por un grupo del ERP.

d) Las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR), 
que nacen como un grupo marxista independiente de 
estructuras partidarias y a medida que se fueron consoli-
dando y desarrollando plantearon una alianza con Mon-
toneros, lo que dio como resultado una fuerza de real en-
vergadura, capaz de llevar adelante acciones más riesgosas 
o complicadas.
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e) Las Fuerzas Armadas de Liberación (FAL), otro 
grupo de filiación marxista-guevarista, pese una serie de 
hechos y enfrentamientos con las fuerzas encargadas de la 
represión, no alcanzó el grado de desarrollo de las otras 
organizaciones.

 f)- La Alianza Anticomunista Argentina (Triple 
A), con fuertes contactos y protección en y desde el gobier-
no de Juan e Isabel Perón, fue el organismo encargado 
de tomar represalias sobre los militantes de las organiza-
ciones guerrilleras, de cualquier color político que fueran 
y de “apretar” a todo tipo de pensador, militante, artista 
sospechado de ideas de izquierda.

Remarquemos que el fenómeno de la guerrilla, 
tuvo fuerte impacto y desarrollo en los centros urbanos 
más poblados salvo en la selva tucumana.

5.4. 
A fin de completar el cuadro, señalemos que tam-

bién operaban los partidos políticos y las distintas organi-
zaciones de empresarios, trabajadores, estudiantiles, etc. 
que, pese al temor reinante en las grandes concentracio-
nes urbanas, seguían realizando sus tareas y cumpliendo, 
mal o bien, con alcanzar sus objetivos.

Mención aparte para el movimiento estudiantil, 
por ser el más dinámico, el de mayor capacidad de movili-
zación inmediata, pero sobre todo, porque representaba el 
sentir y pensar de las nuevas generaciones: era la mirada 
nueva sobre el mundo viejo. Y que trajo grandes conse-
cuencias.

5.5. Centelleo sobre la guerrilla
Antes de concluir con la reflexión sobre la guerri-

lla, tengamos un momento de consideración sobre ella y 
fijémonos sobre algunos rasgos distintivos o diferenciales 
que pudimos sacar del análisis de su accionar.

a) Fue un fenómeno urbano que se desarrolló, 
principalmente, en ciudades densamente pobladas, por lo 
que planteó la guerra en otros escenarios, distintos a los 
tradicionales, difíciles de controlar, compuesto a partir de 
células, lo que dificultaba su localización y que empleaban 
nuevos métodos de combate y hostigamiento. Desde el 
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llamado “terrorismo”, acciones puntuales ante enemigos 
inciertos hasta el combate abierto. De todos modos, una 
forma de enfrentamiento para la que las FF.AA. no estaban 
preparadas.

b) La aparición de cuadros “político-militares”, 
vale decir especie de militantes-soldados- con fuerte pre-
paración sobre las ideas bases que defendían, capaces de 
formar núcleos en donde se les ordenara o donde se les 
encargara hacer una base. Capaces de pensar, reflexionar 
y combatir, pero con la rígida disciplina militar: se acata 
siempre, aún en el desacuerdo.

Ya dijimos que el fenómeno del urbanismo gene-
ró un gran crecimiento de manera aluvional de las ciuda-
des. No fue un crecimiento planificado y ordenado, sino 
que fueron recibiendo, sea en forma individual o como 
contingentes organizados y más o menos numerosos, mi-
grantes que venían de distintos medios culturales, sociales 
y con expectativas muy diversas. Esa heterogeneidad so-
cial, fue otro factor que obstaculizó la rápida adecuación 
al nuevo escenario por parte de las fuerzas encargadas de 
la represión. 

c) A fin de superar el señalamiento de “ilustrados” 
que se les hacía, o de creerse la vanguardia de un cuerpo 
social que no siempre los reconocía como tales, intentaron 
penetrar en el tejido social, para lo cual crearon múltiples 
tipos de organizaciones. Fue así como generaron las pro-
pias organizaciones en los sindicatos, en las universidades, 
en las Cámaras y Consejos Profesionales o Empresariales, 
el apoyo de grupos de intelectuales, la fundación de dia-
rios y revistas, el uso del cine, etc.  Ya analizaremos algunas 
consecuencias que este accionar y las nuevas maneras de 
agruparse los ciudadanos trajeron consigo.

La discusión entre el “foquismo” y la política de 
acción de masas fue un tópico recurrente en esos años, y 
cada una de las organizaciones armadas de mayor enver-
gadura se inclinó por uno u otro método de lucha. Sin 
duda que poner el acento sobre las organizaciones de ma-
sas, fue una de las causas para que Montoneros fundara su 
propio partido político, el Partido Auténtico, que llegó a 
presentarse en elecciones. Su bautismo de fuego fue en las 
elecciones de febrero de 1975, para la elección de gober-
nador de la provincia de Misiones, obteniendo una canti-
dad de votos que si bien no era desechable, lejos estuvo de 
cubrir las expectativas forjadas por su conducción. 

d) Los cuadros juveniles que formaban en las Or-
ganizaciones armadas, provenían por lo general de las ca-
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pas medias de la población, grupo social que había sido 
fuertemente impactado por la campaña de Fidel Castro y 
su grupo de compañeros que, refugiados en Sierra Maes-
tra, realizaron una tarea de desgaste hacia el gobierno de 
Batista, la que concluyó, cinco años después, con la toma 
del poder. Señalemos, en ese sentido, la tarea de promo-
ción y difusión cultural que cumplía la Casa de las Améri-
cas. El aire de cambio que prometía la Revolución cubana, 
atrajo a esos jóvenes que empezaban a tejer sus utopías, y 
la utopía política empezaba a delinearse en su horizonte 
de vida. De más está decir la influencia que tuvo, como 
actitud de vida, la lucha de Ernesto Guevara, quien trató 
por todos los medios de exportar la revolución cubana, 
muriendo en suelo boliviano con su guerrilla en retirada.

Sobre esta experiencia guevarista, las organizacio-
nes armadas de nuestro país, sacaron distintas enseñanzas. 
Mientras el ERP, siguiendo el modelo del “Che” profun-
dizó su inserción y dominio de la selva tucumana, Monto-
neros prefirió trabajar más sobre las poblaciones urbanas. 

5.6. Otros elementos que complican                        
el análisis

A fin de seguir agregando elementos para com-
pletar el escenario, que de todas maneras lejos estamos de 
agotarlo, debemos hacer referencia a algunas acciones que 
emprendió el gobierno para tratar de morigerar el impac-
to social que se gestaba en las grandes concentraciones ur-
banas. En esa dirección se debe entender la creación de 
nuevas universidades nacionales, pensando en que de esa 
manera, generando algunos Centros de Altos Estudios en 
ciudades del país de tamaño medio, la matrícula estudian-
til se iba a repartir en muchos centros y se evitaría la gran 
concentración  en las tradicionales de Buenos Aires, Cór-
doba y La Plata, siguiéndoles de cerca, en cuanto a núme-
ro de estudiantes, las de Rosario, Santa Fe y Tucumán. El 
objetivo era claro, evitar la posibilidad de la alianza obre-
ro-estudiantil, la politización de las masas estudiantiles y 
así, controlar mejor su alta capacidad de movilización.

Sí, el objetivo era claro pero creemos que no al-
canzó a llenar su cometido. Le faltó el tiempo necesario 
para completar su ciclo. Tal vez hoy estemos en condicio-
nes de apreciar su real influencia y los cambios que trajo 
aparejados en las ciudades en que se fundaron las prime-
ras universidades, hace poco más de cuarenta años. De 
paso señalemos que nuestra UNRC fue la primera que se 
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creó a partir de ese proyecto y que nuestros investigadores 
aún nos deben, a pesar de los muchos y logrados esfuerzos 
que sabemos han puesto en ello, pero nos deben (o nos 
debemos), repetimos, algunas obras que expongan y eva-
lúen los cambios que se operaron en la universidad, en la 
ciudad y en la región4.

A nuestra manera de ver, el proyecto de crear las 
nuevas universidades no tuvo cabalmente en cuenta que 
no puede haber universidad sin un cuerpo de profesores, 
y este cuerpo de profesores debe provenir, necesariamen-
te al menos en el inicio, de docentes foráneos y además, 
que debe haber una cierta tradición, digamos literaria o 
científica en los lugares elegidos, y al mismo tiempo que 
cuenten con una infraestructura acorde con las necesida-
des de las carreras a dictarse, además de infraestructura 
para cobijar a los potenciales alumnos que vendrían, a no 
dudarlo, desde distintos puntos del país. El pormenori-
zado análisis de estos ítems también deben entrar en los 
estudios que, decimos, todavía nos faltan5.

5.7. La violencia simbólica
5.7.1. Es la que se ejerce a partir de la sustitución 

de símbolos, modos de vida, aceptación de valores, que se 
llevan a cabo al interior de un conjunto social por medios 
obligatorios y asentados, en última instancia, en métodos 
violentos.

A este tipo de violencia, digámosle, se la conoce 
desde los tiempos antiguos, el vencedor de una invasión, a 
lo primero que atinaba era a cambiar los dioses de sus ven-
cidos, tomar como rehenes a los hijos de los reyes vencidos 
para “educarlos” en la Corte del vencedor, que asimilaran 
sus usos y costumbres. La aculturación como continuación 
de la guerra, pero ahora por métodos más sutiles. Como 
coronación del proceso, hacerlos partícipes de su mundo 
comercial.

Variados métodos se aplicaron para despojar a los 
vencidos de sus dioses, sus tierras y sus tradiciones. Así 
fueron la destrucción de ídolos o de lugares sagrados o ri-
tuales, la traslación de poblaciones enteras a otros lugares 
de asentamiento, la suplantación de la lengua, los sistemas 
jurídicos, las creencias religiosas, la oración y las canciones.

4  	 Remitimos al punto V. del presente escrito y podemos agregar la obra 
del Dr. Ricardo MARTORELLI.
5 	 ACA HAY QUE PONER UNA NOTA DE JOSE
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El proceso de violencia simbólica, ya dijimos, pue-
de llevarse adelante por medios violentos o por medios 
más refinados. En nuestro mundo cuenta con aliados de 
gran importancia, como son todos los medios tecnológicos 
puestos a su disposición, tales como los videos, el cine, la 
televisión, etc. Convertir las necesidades ajenas en propias, 
pensar que lo otro es siempre lo mejor, que lo propio es 
de un valor relativo es, en definitiva, poner en evidencia el 
conflicto que se libra en la consciencia (individual y colecti-
va) de una sociedad y que, normalmente, la hace sucumbir 
a otros poderes. 

Sirvan de ejemplo en nuestra historia el “Plan de 
Operaciones” y el ataque a la tradición española y católica 
llevada a cabo, entre otros, por Sarmiento. Sirva el bando 
militar que prohibía nombrar al Gral. Perón, emplear la 
palabra “peronismo” y cantar o entonar la Marcha Pero-
nista, el desplazamiento de etnias de sus emplazamientos 
antiguos, etc.. 

Parece que los pueblos pueden pasar, sin dema-
siados problemas, de un sistema económico a otro si les 
trae alguna ventaja, pero lo que no pueden aceptar es que 
les cambien a sus dioses, a sus palabras, a los gestos que 
usan para conversar con ellos y entre ellos.

Afortunadamente, en nuestros días se percibe un 
mayor respeto hacia las costumbres y rituales de los otros. 
Hay leyes que así lo establecen, falta, tal vez, que se las in-
ternalice y se ponga en práctica tal normativa para hacerlo 
realidad.

5.7.2. Llegados a este punto conviene hacer algu-
nas precisiones, tratando de ver si en algunos contextos 
la lucha simbólica es, independientemente de la forma en 
que se lo haga, una lucha de ideas o de modos de vida 
que se enfrentan y manifiestan en la defensa e intento de 
supremacía de unos símbolos sobre otros.

Hemos dicho que los cambios en las sociedades se 
producen de manera lenta y continuada, es que los pro-
cesos sociales no se detienen nunca, siempre hay movi-
miento, advertible a simple vista o tal vez más oculto, pero 
siempre esas fuerzas están en movimiento. Que llegadas a 
un cierto grado de desarrollo, o madurez, se hacen visibles 
manifestándose con acciones y reacciones de distinto tono. 
Pongamos algunos ejemplos. Preguntémonos ¿el 17 de 
octubre de 1945, digamos para poner una fecha bisagra, 
qué se produjo? Buena pregunta, pues sobre sus robus-
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tas espaldas ya ha soportado varias y distintas respuestas. 
Para algunos, fue la irrupción de la barbarie en la historia 
argentina, una nueva irrupción de la barbarie. La meta-
morfosis de las montoneras del siglo XIX del país interior, 
que ahora volvían para atar de nuevo sus caballo en los 
palenques de la Plaza de la Victoria, aunque esta vez mo-
jándose los pies en la fuente; para otros era el “subsuelo 
de la patria sublevado” que venía, tras recuperar su voz, a 
hacerse oir; tal vez para otros, no hubo ni reaparición de la 
barbarie ni recuperación de voces olvidadas o reclamos de 
derechos, fue simplemente un signo de los nuevos tiempos 
que también traen nuevas formas y maneras expresivas.

Este tipo de enfrentamientos ha sido común a lo 
largo de la historia argentina. El puerto y el país interior 
han estado envueltos en una disputa de intereses y de 
ideas que, si bien casi siempre desembocó en conflictos, no 
siempre éstos se resolvieron acudiendo a la fuerza bruta, 
a la violencia.

Estos desplazamientos culturales son naturales 
en el desarrollo de los procesos sociales, son producto del 
flujo histórico el cual -y esto debe quedar claro- nunca es 
lineal, sino que opera con avances y retrocesos, va por los 
costados y luego vuelve a avanzar por el centro, en fin, 
podemos hacer y graficar de mil maneras el recorrido del 
flujo histórico, pero lo cierto es que las transformaciones 
se van notando en el tiempo, al aparecer nuevos actores o 
nuevos horizontes de expectativas en las sociedades. 

 
5.7.3. La necesidad de contar con un espacio 

público. Lo público convertido en espacio vacío. En el 
texto se hizo referencia al espacio público, considerándolo 
como la condición de posibilidad para el desarrollo de la 
interacción humana, sin espacio público no hay ámbito ni 
lugar propicio para la discusión o el diálogo. En otros tér-
minos, que sin espacio público no hay posibilidad de que 
se desarrolle una manera de vida democrática, que sirva 
o permita el crecimiento de las personas, entendido este 
crecimiento tanto individual como colectivamente. O qui-
zás mejor, sin espacio público no puede haber democracia. 
Entendemos que no hay espacio público, o al menos el 
mismo queda incompleto o mutilado, si no hay posibilidad 
de expresar nuestras propias ideas y opiniones sin que 
ello genere una reacción de represión, censuras, etc. y al 
mismo tiempo que podamos ejercer el control de transpa-
rencia en los procederes de los funcionarios, de cualquier 
nivel que sean, pero que ocupen funciones de conducción 
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o puedan tomar decisiones de y en cualquier organismo 
público. Se quiere decir, simplemente, que si el funciona-
miento de un organismo del estado depende del dinero 
que el mismo Estado le aporta (sea nacional, provincial o 
municipal) y de los fines que, en última instancia y de la 
manera que sea (por representantes, de manera directa, 
por Cámaras especiales, etc) le fijen sus verdaderos “due-
ños”, que no son otros (o que deberían ser) los ciudadanos, 
entonces parece que, a riesgo de caer en el ámbito de la 
arbitrariedad y la anomia, debemos respetar y cumplir lo 
que se manda en la norma.

Se dijo en el texto: “La característica central  de 
las tácticas y estrategias de vigilancia y control vigentes du-
rante la dictadura bien puede señalarse como de oculta-
miento sistemático de la normativa que la rige” (pág. 47). 
En este sentido, un reciente fallo de la Corte Suprema de 
Justicia de la Nación, ha recordado al gobierno nacional 
“que cumpla con su deber de permitir el acceso a la infor-
mación pública, a la que caracteriza como “una necesidad 
de los ciudadanos y no una gracia o un favor del gobier-
no”.

Recordemos que el fallo, del 26 de marzo de 
2014, en la causa caratulada CIPPEC (Centro de Imple-
mentación de Políticas Públicas para la Equidad y el Cre-
cimiento) c/ Estado Nacional – Ministerio de Desarrollo 
Social – Dto. 1172/03 s/ amparo ley 16986” y el nudo de la 
discusión fue que ante el pedido de la entidad de que se 
le proporcione un listado de los beneficiarios de los planes 
sociales, que el gobierno se los había negado. La sentencia 
fue suscripta por seis de los siete integrantes, habiéndose 
abstenido el restante. La doctrina del fallo, en quince pun-
tos, pone de relieve la necesidad -y bondad- de la publici-
dad de los actos de la administración (en todos sus niveles) 
para que funcione de mejor manera el conjunto social. 
Los jueces Carmen Argibay y Enrique Petracchi dijeron 
que “no es ocultando padrones que se dignifica a los vul-
nerables. Por el contrario, haciéndolos accesibles se facilita 
que las ayudas estatales lleguen a quienes tienen derecho 
a ellas. La transparencia -no la opacidad- beneficia a los 
vulnerables. Ayudarlos no es ignominioso. La ignominia 
es pretender ocultar a quienes se asiste, pretendiendo que 
impere el sigilo en el ámbito de la canalización de los fon-
dos públicos que, parece innecesario aclarar, no son del 
Ministerio de Desarrollo Social de la Nación, al que se le 
había reclamado la información, sino de la sociedad toda”.

Digamos que esta concepción de la transparencia 
era la que se había apuntado en el texto. Hoy vemos, sin 
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ninguna alegría, que el máximo Tribunal de Justicia de 
nuestro país, lo confirma. Parece que la opacidad sigue 
imperando entre nosotros6.

De todos modos, también creemos que debemos 
ser muy cuidadosos y exhaustivos en el análisis de las po-
sibles sendas que se nos abren o invitan a que las transite-
mos. La libertad de expresión muchas veces se confunde 
con la libertad para hablar con liviandad, de señalar, con 
ligereza, conductas repudiables de los otros; la opinión so-
bre diversos temas es una cosa, la afirmación de hechos o 
conductas atribuidos a otros de manera maliciosa, es una 
injuria que, en definitiva y por las reacciones que genera, 
siempre atenta contra la libertad de expresión.

En el texto también se explaya la autora sobre 
la llamada “Operación noche y niebla” (NyN), que fuera 
aplicada con éxito en otros lugares del planeta. No volve-
remos sobre ello, sólo digamos que en el período que esta-
mos analizando ahora, las décadas 60/70 en nuestro país, 
siempre hubo un afán por controlar la información, sobre 
todo la que dejaba dudas sobre los manejos gubernamen-
tales de los fondos públicos o de ciertas gestiones políticas.

Desde el famoso bando militar que prohibió 
expresar ciertos nombres propios o cantar ciertas letras 
musicalizadas, se hicieron esfuerzos por controlar lo que 
la sociedad debía escuchar o leer. Por  cierto que lo del 
control es anterior al bando militar, si lo traemos a cola-
ción es para poner de manifiesto cómo, cuando el cuerpo 
social se comunica, por distintos medios y maneras, sean 
subterráneos o a la vista de todo el mundo, los secretos 
de los manejos de los gobiernos son más difíciles de ocul-
tar o ciertas prohibiciones imposibles de dejar castigar su 
incumplimiento. De alguna manera podemos decir que 
cuando salió a la luz la variada documentación que fue 
desnudando el accionar del gobierno 76/83, se empezó a 
ver con mayor claridad lo que realmente había pasado. No 
parece ocioso, entonces, recalcar que el conocimiento de 
los hechos es la base para que los ciudadanos puedan ejer-
cer un control de los actos públicos, sean producidos por 
el gobierno de turno o por un grupo de ciudadanos, reu-
nidos por los fines que fueran. “El pueblo quiere saber de 
qué se trata”, las maestras de nuestra niñez nos enseñaron 
que así se pedía en la Plaza de la Victoria en las vísperas 
del 25 de mayo de 1810. 

No tenemos duda que el oscurantismo y la cen-

6  	 CSJN, fallo del 26 de marzo de 2014, autos “CIPPEC c/ Estado Nacio-
nal – Ministerio de Desarrollo Social – Dt. 1172/03 s/ amparo Ly 16986. 
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sura, conducen a más oscurantismo y más censura. De la 
censura a la quema…

 
5.7.4. Los diálogos (o su falta) y los mensajes. 

Falta de diálogo o sólo diálogo reducido a intercambio de 
mensajes, convertidos en intrascendentes, formales y en lo 
posible, políticamente correctos. Cuando decimos “políti-
camente correcto”, nos referimos a aquellas temáticas que 
si bien esquivan las grandes discusiones, el enfrentamien-
to de posiciones que pueden generar conflictos, aunque 
tratados en profundidad y hasta las últimas posibilidades 
discursivas, pueden devenir en provechosos ejercicios de 
intercambio.

Cuando hacemos mención a la composición de 
esta “nueva” sociedad, nos encontramos traídos casi como 
de la mano y sin darnos cuenta, con que se ha producido 
un cambio, necesario, en las agendas de discusión. Pero 
tratemos de verlas desde más cerca.

El ámbito de lo público, ya hablamos más arriba 
de la transparencia, se ha caracterizado por fijar sus pro-
pio temas y maneras de discusión. Pero el proceso contem-
poráneo, con la revolución tecnológica en los medios de 
difusión masiva, parece que nos ha cambiado también esas 
antiguas maneras del diálogo. Y es en este ámbito, el de 
los medios de comunicación, donde vemos que el “menú” 
de noticias, nos viene envasado a gusto y placer del dueño 
del medio de información, sea estatal o privado, esté el 
negocio en manos del estado, de empresarios amigos de 
quienes detentan el control del estado o de simples parti-
culares (corporaciones económicas, ideológicas, religiosas, 
etc.).

Pareciera que las discusiones, dadas así las cosas, 
tienden cada vez más a banalizar las temáticas y su trata-
miento. Parece que lo que se busca es la información como 
un negocio más, claro que en este caso, con el “plus” que 
le da la posibilidad de disfrazar sus verdaderas intenciones 
y tanto se nos presenta como entretenimiento, o difusión 
de deportes u otras prácticas sociales que los mismos me-
dios, simultáneamente, ponen como de necesidad social su 
consumo, no quedando espacio para la discusión de temas 
que hagan a las problemáticas del conjunto social, pero 
con la profundidad que los propios temas requieren, no 
una simple y superficial enunciación de los mismos, sino 
que, a nuestro criterio, debería ser también necesario tra-
tar y proponer algún tipo de soluciones a los problemas 
que se presentan. En este escenario del comportamien-
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to y del uso de los medios masivos de difusión, es como 
si asistiéramos a una nueva confrontación, en donde los 
protagonistas-antagonistas son el mundo del espectáculo, 
por un lado y los ámbitos que nos permitan la reflexión o 
algún tipo de aprendizaje, por el otro.

5.7.5. Los actores sociales y su metamorsosis 
durante el Proceso. Echemos ahora una ojeada compa-
rativa, aunque sea de manera tosca, a los actores que in-
tervinieron en los hechos de una época de violencia, como 
fue la de los años sesenta/setenta y a los que actúan hoy y 
también, tratemos de ver cómo se fueron manteniendo, 
o adaptando o, tal vez, mutando y si fueron apareciendo 
nuevos actores sociales en este tan complejo, nuevo y va-
riado escenario.

Nos apresuramos a decir que no nos parece co-
rrecto juzgar, o más modesto y humano, evaluar u opi-
nar sobre las actitudes asumidas por distintos, numerosos 
y heterogéneos grupos sociales si a sus comportamientos 
los sacamos de su contexto histórico, o si al mismo no le 
hemos dado, previamente, la suficiente explicitación e im-
portancia .

Algunos de esos hechos y actitudes ocurrieron 
en tiempos difíciles y sin duda llenos de peligros, juzgar 
comportamientos desde nuestra confortable y tranquila 
ubicación actual, nos parece moral y racionalmente injus-
to e incorrecto; suponemos que el intento de reflexionar 
rigurosamente sobre el tema debe partir del análisis de la 
situación. El anacronismo es un viejo peligro que nos ace-
cha cuando tratamos de mirar otras épocas.

No creemos que sea una afirmación que pueda 
ser medible, o que la consideremos “científica”, pero lo 
decimos claramente, tal vez como conclusión a un rom-
pecabezas que fuimos armando con mucha paciencia y 
análisis de documentos; tal vez como una intuición basada 
en algunos hechos, o por otros caminos a que nos lleva la 
inducción o, dicho de manera bruta  como sea, lo cierto 
es que lo decimos como para que no queden dudas: el 
golpe del 24 de marzo de 1974 fue esperado y recibido, 
sin duda, con alivio y esperanza por amplios sectores de 
la sociedad argentina. La violencia incontrolable entre la 
guerrilla y las Fuerzas Armadas, policiales y parapoliciales, 
la inflación descontrolada, fuerzas sociales en movimiento 
y que no encontraban todavía un cause apropiado para 
canalizarse, etc., etc., llevaban a la sociedad a un estado de 
incertidumbre y angustia que, una vez más, empezaba a 
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mirar a las Fuerzas Armadas como la solución que pusiera, 
al menos, un poco de orden y seguridad.

Y en verdad, se nos ocurre que tal pensamiento 
no era repudiable, por el contrario, era el razonamiento 
del sentido común; el que se hacía el hombre común y co-
rriente, el que quiere trabajar y que le garanticen su segu-
ridad, el que quiere que le aseguren que la moneda en que 
le pagan el salario por su trabajo se mantenga a valores 
constantes, quiere, en fin, nada más (o nada menos) que 
vivir sin sobresaltos. Así de simple. Por otro lado, digamos 
que los golpes de estado no eran una novedad en nuestro 
país ni suponemos que asustaban a nadie, desde el golpe 
de 1930 hasta el del 24 de marzo de 1976, sólo se había 
completado un período presidencial, el del Gral Perón en 
su primera presidencia (1946/52), por el contrario, ape-
lar a la intervención de los “militares” era, para amplios 
sectores sociales, como apelar a las fuerzas del orden que, 
cuando las cosas empezaban a ladearse, iban a intervenir 
para retomar el camino. Esta vez aquella casi mítica creen-
cia nos costó muy caro.

Que algunos no querían el golpe porque ya ha-
bían pasado por esas experiencias, porque los militares 
que ejercían el mando nos les parecían con mentalidad 
abierta o flexible como para encarar un proceso de reor-
ganización de la república, que el proyecto económico o 
político cultural que se vislumbraba en los militares no les 
convencía, también es otra cosa: que había esas personas 
las había, sí, las había, que también había muchos escép-
ticos en la bondad del golpe pero que así no podemos se-
guir, también, pero suponemos que eran la minoría, que la 
mayoría eran los otros, los que alentaban el golpe.

También había otros grupos, aquellos que cele-
braron, desde posturas extremas, la asunción franca del 
poder por parte de las fuerzas armadas, pues los obliga-
ría a tomar el poder absoluto y los pondría al descubierto 
al desatar una segura represión que sería tan dura que 
terminaría siendo repudiada por la propia sociedad. Se 
equivocaron. La dura represión se desató y en vez de ser 
repudiada, comenzó el “algo habrán hecho”. Triste.

No olvidar que tuvimos en el proceso militar al-
gunos hitos importantes. El primero fue el mundial de 
fútbol del 78, que ganó la selección Argentina con festejos 
populares a lo largo y ancho del país; el segundo fue el 
problema con Chile, que tuvo soliviantada a la sociedad 
por más de ocho meses, con movilizaciones militares y ci-
viles y que sólo pudo terminar con la mediación papal; 
el tercero fue la guerra de Malvinas, con popular apoyo 
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masivo desde el inicio hasta el repudio generalizado en su 
consecución. Como para probar que el humor de las ma-
sas suele no ser del todo firme y consecuente.

Queremos decir que el golpe de marzo del 76 
tuvo muchos adeptos y muchos que lo vieron con buenos 
ojos, sin que por ello lo hubieran apoyado ni antes ni du-
rante lo que duró ese proceso. Creemos que decir que fue 
un acto arbitrario, producto de una razón solamente vio-
lenta y desequilibrada, es tan falso como decir que tenía el 
apoyo de toda la sociedad. Ni lo uno ni lo otro en su totali-
dad, más vale, un poco de cada cosa, pero nos parece que 
la balanza se inclina hacia el lado de los que lo querían. 
No hablemos de los que lo esperaban, porque sin duda, lo 
esperaban todos.

Partimos de considerar que los procesos sociales 
no están compuestos sólo de conflictos, no están integra-
dos solo de intereses antagónicos que luchan entre sí para 
imponerse el uno sobre el otro. Nos parece que en esos 
procesos también se dan puntos de acuerdo y puntos neu-
trales, que van acomodando sus diferencias en el proceso 
mismo. Que los conflictos van mutando en sus conteni-
dos y en sus formas, en fin, que el proceso no es, necesa-
riamente, de unos contra otros, quienes mantienen a lo 
largo del conflicto posiciones rígidas, más bien éstas tien-
den a ser cambiantes, que se acercan, que se diluyen los 
acercamientos, que cambian las situaciones contextuales, 
etc.  Más bien digamos de unos y de otros, pues cuando 
se juntan dos personas, ya hay una diferencia, pero esa 
diferencia no tiene por qué desembocar en un conflicto. 
Que pueda desembocar en un conflicto, es una cosa, pero 
que necesariamente desemboque en él, eso es ya distinto. 
Creemos que, así como las situaciones cambian, también 
pueden cambiar las personas o, simplemente, sus opinio-
nes.    

Que los apoyos o críticas fueran cambiando según 
ciertas circunstancias que se daban, no es raro, y en mu-
chos casos, perece que así fue, ¿cómo se explica el apoyo 
tácito que le dio el Partido Comunista, PC, al Gral. Vi-
dela?, tal vez porque Rusia era la única compradora de 
nuestro trigo, aunque al mismo tiempo militantes del PC 
eran alojados en las cárceles. ¿Cómo se explica el paro del 
30 de marzo, que llenó la Plaza de Mayo y terminó con 
una tremenda apaleadura por parte de las “fuerzas del 
orden” y el 2 de abril, cuando se anuncia el desembarco en 
Malvinas, la misma plaza se volvió a llenar, tal vez por los 
mismos apaleados del día anterior, pero ahora para vivar 
y apoyar al gobierno?
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Párrafo aparte es el papel que jugaron los medios 
de comunicación masiva en todo este proceso. Y en esto, 
volvemos a decir que queremos ser claros: a nuestro jui-
cio el papel de los medios masivos fue de franco apoyo al 
golpe, sea en la etapa de la preparación, sea en la etapa de 
ejecución y/o durante el proceso, ocultando información 
y publicando sólo lo que el gobierno permitía. Y eso sin 
entrar a considerar una serie de negocios que pudieron 
hacer algunos medios -por cierto los más poderosos-, bajo 
el amparo del gobierno militar y que aún seguimos discu-
tiendo sus consecuencias. Decimos sin entrar a considerar-
los, pues esos temas merecen ser investigados y tratados 
con toda la seriedad que el caso amerita.

Y el difícil problema del análisis y deslinde de 
quiénes quedaron ocupando cargos públicos. Desde jueces 
a concejales, pasando por todos los grados intermedios de 
la estructura gubernamental o de manejo de la adminis-
tración, y el ríspido caso de los profesores. ¿Qué y cómo 
fallaban, enseñaban o gestionaban? Quede la pregunta.

5.7.6. La discusión que nos debemos. Cómo ve-
mos hoy en los ámbitos universitarios las discusiones sobre 
los años del “Proceso”.

a) No olvidemos que, como se dice en el texto, el 
nudo de la investigación, fue cómo creemos que fueron los 
años del “Proceso de Reorganización Nacional” en nuestra 
universidad nacional, la UNRC, ilustrándoselo con el caso 
de las listas de libros prohibidos y la quema de los mismos. 
En el texto se han visto ciertas políticas de los distintos 
rectores, sean normalizadores o elegidos por los propios 
miembros de la llamada comunidad universitaria y se 
trató de encuadrarlos en un contexto; se ha visto cuáles 
eran las directivas para las universidades que se ordena-
ban desde los centros de decisión, cómo eran las directivas 
sobre carreras a abrir o cerrar, planes de estudio, listado 
de bibliografías, su incorporación o supresión, normas de 
acceso a la universidad, etc.  Claro que esa reconstrucción, 
que realizaron los miembros del equipo de investigación y 
su directora, fue realizada a través de documentos oficia-
les, registros de la prensa y de entrevistas a algunos acto-
res, testigos o simples espectadores; como se expresó en el 
texto no siempre fue fácil la tarea de hacer recordar y ha-
blar a quienes fueron, tal vez, testigos privilegiados, pues 
muchos de ellos empezaron sus tareas en la universidad 
desde el inicio de la misma, tampoco fue fácil armar y dar 
sentido al cúmulo de datos así arrimados. De todos modos 
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consideramos que valió el intento, fue mucho el material 
recolectado y clasificado que pudieron reunir.

Tampoco se nos ocurre erigirnos en jueces de 
comportamientos ajenos. Ya hemos dicho que es muy fácil 
hacer críticas desde una confortable situación de estabili-
dad laboral y tal vez, exigir comportamientos heroicos a 
quienes se quedaron sin protestar en la docencia u ocu-
pándose de otras tareas que también hacían, que les per-
mitiera ir componiendo o recomponiendo su vida en un 
contexto duro y trabajoso. No creemos que corresponde 
exigir comportamientos heroicos a nadie, y menos cuando 
lo que está en entredicho es su seguridad personal o fami-
liar. No nos animamos a asegurar que el hecho de no ser 
héroe se debe a las flaquezas del ser humano. Entendemos 
que el ser humano es una mezcla de ángel y de demonio, 
aunque en algunas oportunidades prevalece el ángel y en 
otras el demonio  Parece más productivo tratar de anali-
zar las circunstancias que rodearon a ese ángel-demonio 
a obrar como lo hizo pues, preguntamos ¿se puede decir 
que se es libre cuando la autoridad “académica”, en algu-
nas universidades del país, lo recibe al docente que plan-
teaba algún problema con un arma sobre el escritorio?, o 
cuando lo citaban para reprenderlo por alguna actitud, o 
para censurarlo por cierta bibliografía que se había olvi-
dado de borrar o de recomendar de sus programas. Re-
petimos: había que haber estado allí para poder hablar y 
juzgar. 

Lo que pretendemos hoy, es tratar de ver cómo 
siguieron, si siguieron, esas discusiones sobre los mismos 
temas o de sus desarrollos, digamos, necesarios. Y en esta 
dirección nos parece que poco se ha avanzado. Seguimos 
sin poder evaluar, con algún criterio objetivo, las distintas 
gestiones rectorales, pese a que ya, algunas de ellas, con-
siderando el tiempo transcurrido bien pueden ser evalua-
das con cierta objetividad.

Es cierto que hablamos -y acordamos- de la larga 
duración, pero también creemos que ya a más de cuarenta 
años de la creación de la UNRC, hay datos como para re-
flexionar sobre los rumbos que se fueron tomando, logros 
que se fueron consiguiendo y rectificaciones que se fueron 
haciendo. O las que deberían hacerse.

b) Nos parece que los análisis, hasta ahora, no 
han profundizado todo lo que un rico material documen-
tal nos ofrece, por el contrario, parece que las discusiones 
siguen considerándose como siendo patrimonio de trin-
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cheras ideológicas, en las cuales se hacen ciertos recortes a 
la temática bajo análisis que impide mirar y complementar 
miradas desde otros lugares interpretativos.

Más arriba hablábamos de la concepción de la 
violencia y la concepción de derechos, sin necesidad de 
agregarles “humanos”, pues son del hombre por el sólo 
hecho de ser tal. Y caracterizábamos a la violencia, que no 
es sola la física, y tampoco lo es solo la simbólica, es la vio-
lencia de la exclusión, de la marginalidad y de la pobreza 
que, entendemos, era la lucha que se libraba en los años 
60/70 por los jóvenes militantes universitarios. A riesgo de 
su vida, de la continuidad de sus carreras universitarias o 
de sus planes de vida pensados con anterioridad, la nueva 
consciencia de que ahora estaban imbuidos, los impelía a 
abrazar una militancia política, basada en la solidaridad y 
el reconocimiento del otro y hacia el otro que tenía, claro, 
como último fin estratégico que imperara la justicia social, 
sin exclusiones ni marginaciones. Desde esa perspectiva de 
encuadre a la actividad de la militancia de los 70 es que 
decimos que esa reivindicación no se ha hecho aún; ni su 
discusión se ha planteado todavía. Parece que la militan-
cia, la reivindicación de la misma, ha quedado reducida en 
el reconocimiento hacia los que sufrieron cárceles, vejacio-
nes o torturas, o a quienes desaparecieron o fueron muti-
laron. O a los niños de que se apropiaron y repartieron (o 
vendieron) los represores.

En verdad la lucha de la militancia universitaria 
de ese momento, no tenía en cuenta los peligros que po-
dría correr su físico, o el sufrimiento físico que podrían 
padecer, de lo que se trataba era de luchar por llevar a 
cabo ciertas reivindicaciones materiales y simbólicas para 
toda la población, tales como el acceso a un trabajo esta-
ble, vivienda digna, condiciones apropiadas de salubridad 
e higiene, salario digno, acceso a los bienes simbólicos, a 
la educación continuada, y tantos otros que nos llevaban 
a considerar que la gran dicotomía era la que se daba en-
tre los hombres que trabajan y se dignifican por ese mis-
mo hecho de trabajar y la de los que no trabajan y viven 
del trabajo de los demás. Este aspecto de la cuestión, ese 
profundo contenido humanista que guiaba el accionar de 
los estudiantes (militantes partidarios o no, pero siempre 
comprometidos) es lo que intentamos  recuperar de la lu-
cha estudiantil de aquel momento, y es lo que queremos 
poner de manifiesto por su olvido. 

Suponemos que seguir mirando las cosas des-
de esa perspectiva que estamos poniendo en cuestión, es 
seguir viendo los procesos con un solo ojo y pensando a 
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los conflictos de manera dicotómica. Se acusa, pero no se 
reflexiona y menos, se hace autocrítica provechosa. Este 
clima, o a esta “agenda” debemos poner en claro que es 
la que prevalece en la universidad. La autocrítica de las 
formaciones especiales o de la guerrilla, como se la quiera 
llamar, no se ha hecho; tampoco han hecho, seriamente, 
los militares la suya. Se critica o denigra el accionar de 
los militares, que no es nuestra intención reivindicar, pero 
decimos, seamos justos y veamos toda la película completa, 
seguimos hablando de “imperialismo” o de oscuros intere-
ses antinacionales, pero no explicamos en qué consisten, 
hablamos de “gobierno popular”, sin discutir que significa 
“popular” o qué significa “democracia”. Seguimos hablan-
do de que “hemos recuperado la democracia” y la confun-
dimos con la posibilidad de elegir a los gobernantes por 
medio del voto, parece que no entendemos que la “demo-
cracia” no es un sistema eleccionario, sino una forma de 
vida. No se ha hablado a fondo sobre la “contraofensiva” 
del 78 y así, podemos seguir con otros temas que recla-
man un tratamiento más profundo. Al menos a la discu-
sión pongámosla en la agenda, merece que le dediquemos 
algunas reflexiones siempre.

Entendemos que esa es una gran deuda que tiene 
la sociedad argentina en general y la universidad argenti-
na toda en particular. Y suponemos que es una temática 
que no debemos seguir eludiendo o tratando de manera 
sesgada. Tratemos de dejar, en la discusión sobre el aná-
lisis de esos años, el componente ideológico o sentimen-
tal. Suponemos que el slogan es contrario a la reflexión. 
Reflexionemos con mayor libertad, con plena libertad de 
conciencia, que creemos, es la que importa.

Pero volvamos, para cerrar, a que todavía de-
bemos hacer un balance más o menos objetivo, o con la 
mayor objetividad de que somos capaces los imperfectos 
humanos, a los más de cuarenta años de vida de nuestra 
universidad.

Hay material para analizar, documentación que 
está al alcance de la mano de quien quiera ir a buscarla y 
sistematizarla. Han pasado muchos rectores y funcionarios 
que sin duda no sólo podremos medir su actuación, sino 
que también pueden tener mucho para aportar o, aunque 
más no fuera, trasmitirnos miradas, sin duda provechosas, 
que les indique su experiencia.

 5.7.7. Noticias sobre el trabajo original. Tal vez 
el primer antecedente sobre el tema de los Derechos Hu-
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manos en la UNRC, fue la realización del “Coloquio sobre 
Universidad y Derechos Humanos”, que se llevó a cabo en 
esta UNRC, los días 8 y 9 de marzo de 1999, en el marco 
de la reunión constitutiva de la Red Interuniversitaria de 
Derechos Humanos; todas las ponencias que se leyeron 
en esa jornada fueron publicados por la UNRC-Secreta-
ría de Extensión y Desarrollo, en el año 2001, siendo sus 
compiladores el Prof. Carlos Eroles y el Lic. Hugo Pérez 
Navarro.

En cuanto al texto que ahora se reedita, publica-
do en 2006 fue producto de una investigación aprobada 
y financiada por la UNRC y llevada a cabo por el equi-
po de investigación. Debemos decir que en las “Jornadas 
de Investigación de la Facultad de Ciencias Humanas” de 
2007, fue presentada la ponencia “La UNRC en 1974. 
Una posible versión del panóptico”, en tanto que en las 
mismas Jornadas Azucena Moya de Magrini dio a conocer 
su trabajo “Continuación de los años difíciles. Facultad de 
Ciencias Humanas (1978-1979)”. En 2008, con el sello de 
la Editorial Universidad Nacional de Río Cuarto, se pu-
blicó Totalitarismo y Derechos Humanos, de Lilián Fernández 
del Moral, en tanto que en la Revista “Antigona” nos. 3/4, 
de octubre de 2009, se publicó el artículo-avance de inves-
tigación, titulado “Universidad Nacional de Río Cuarto. 
Acerca de los primeros lineamientos de la tarea de inves-
tigación”, de Lilian Fernández del Moral, Rut Rozovich y 
Nicolás Valverde; en 2010, en la publicación colectiva de 
la UNRC, de 2010, Bicentenario. Memorias y proyecciones, se 
incluyó el trabajo “UNRC: Memoria, silencio y tolerancia”. 
Con el sello de la Editorial Universidad Nacional de Río 
Cuarto, se publicó Dictaduras Militares – Universidad – De-
rechos Humanos, de Azucena Moya de Magrini. Finalmente 
en 2014 apareció, sin tener ninguna relación con nuestro 
equipo de investigación, apareció, con el sello UniRío edi-
tora, el texto de Juan Muzzolón, titulado Crónica militante 
de una lucha colectiva. Memorias de la Universidad Nacional de 
Río Cuarto.

5.7.8. A modo de cierre. Como dijimos, nos pare-
ció que la reedición del texto era pertinente. Esperábamos 
que aquel punto inicial -el texto original- hubiera servido 
para lanzar un tema al ruedo de la discusión y reflexión, 
aunque no creemos que la discusión haya seguido su trán-
sito por algunas de las sendas que el texto insinuaba, mu-
cho sospechamos que -por los motivos que fueran- la ne-
cesaria discusión no se llevó a cabo, aunque nos parece, de 
todas maneras, que todavía puede seguir siendo un buen 
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punto de referencia para empezarla, continuarla y pro-
fundizarla.

	 No se nos escapa que hemos dejado sin ana-
lizar los distintos períodos y, sobretodo, el accionar de las 
autoridades y sus equipos de colaboradores que han pasa-
do por la UNRC desde el año 85, en que asume el primer 
rector elegido estatutariamente, vale decir, por los miem-
bros del cuerpo universitario, aunque no nos olvidemos 
que la universidad comenzó a funcionar en 1972. Consi-
deramos que valorar lo hecho por las distintas conduccio-
nes, es una tarea necesaria y que debe ser emprendida con 
urgencia. Suponemos que si no recordamos y discutimos 
lo que los antecesores hicieron, corremos el riesgo de estar 
descubriendo lo ya descubierto, creyendo que la historia 
empieza con nuestra irrupción en la escena. Creemos que 
la UNRC, en sus ya más de cuatro décadas de vida, tiene 
experiencias y logros que exhibir así como tendrá, a no 
dudarlo, correcciones y rectificaciones para hacer. Puede 
ser una sana costumbre aprender del análisis de la historia 
y si lo es de lo que consideramos nuestros errores, mejor.

Nuestro deseo -y esperanza- es que este texto sir-
va, aunque sea en grado mínimo, para seguir en la tarea.

Justo A. Sorondo Ovando
Cecilia María Sorondo Ovando

Octubre de 2015
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Cuando en Tucumán nos pusimos a investigar las causas y 
efectos de la subversión llegamos a dos conclusiones ineludi-
bles:
1. que entre otras causas, la cultura era verdaderamente mo-
triz. La guerra a la cual nos veíamos enfrentados era una 
guerra eminentemente cultural.
2. que existía una perfecta continuidad entre la ideología mar-
xista y la práctica subversiva, sea en su faceta militar armada, 
sea en la religiosa, institucional, educacional o económica. Por 
eso a la subversión había que herirla en lo más profundo, en su 
esencia, en su estructura, o sea, en su fundamento ideológico. 

General de Brigada Acdel Edgardo Vilas (MOHR 
1999:53)

Si esa libertad del docente para elegir bibliografía en sus cur-
sos no es bien empleada y yo descubro que hay algún docente 
que utiliza textos contrarios a la tradición, a las buenas cos-
tumbres, al ser nacional, a la doctrina nacional, evidentemen-
te voy a tener que llamar a ese docente y veré lo que ocurre. 

Declaraciones del Ministro de Cultura y Educación 
Cayetano Licciardo (Diario La Prensa, 5 de febrero de 

1983)

Universidad Nacional de Río Cuarto
Río Cuarto 22 de febrero de 1977

Visto la medida dispuesta por la ExIntervención Militar de 
esta Universidad Nacional (Expte Nº 9930/76) en cumplimiento de ex-
presas directivas Superiores con referencia a retirar del Area Biblioteca 
toda la bibliografía de carácter disociador y que su contenido trasunta-
ba ideologías extrañas al Ser Nacional Argentino, constituyéndose 
en fuente de alto adoctrinamiento marxista y subversivo y

CONSIDERANDO :
Que al haber sido oportunamente incinerada dicha literatura, es pro-

cedente darla de baja del patrimonio de esta Casa de Altos Estudios.
Por ello y en uso de las atribuciones que le fueron conferidas por 

Resolución 896/76 del Ministerio de Cultura y Educación de la Na-
ción.

El Rector de la U.N.R.C resuelve:
Art. 1º: Dar de baja del Patrimonio de la U.N.R.C. toda bibliografía 

cuyo detalle se agrega como Anexo I de la presente resolución.
[...]
Resolución Nº 0092

Med.Vet. Eduardo José Pesoa             Ing. Agr. Juan J.Lenardón
             RECTOR		         SECRETARIO GENERAL
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i. Algunas consideraciones acerca 
del sistema represivo en argentina

Los prolegómenos:  La Inquisición.  Un 
precedente de las prácticas violentas

Formalmente abolido en 1834, puede decirse sin embargo que 
el Santo Oficio, en cierto sentido, sobrevive en el presente. 
Como expresa Luis Sala Molins, vale usar el presente indi-
cativo “pues aunque la institución parezca muerta, la acti-
tud ideológica - espiritual, ritual, eclesiológica; es amplia la 
elección de adjetivos aceptables- de la que era un exponente 
privilegiado, conserva buena salud. 

(Ricardo Juan Cavallero. 2003. Ariel. Buenos Aires 
p.12)

El pasado siempre vuelve. Algunas veces para ser 
revivido, otras para ser enterrado y otras para ser redesig-
nado y, de ese modo, superado. Partimos del supuesto de 
que la actualidad argentina reclama una superación del 
pasado, vale decir la resignificación de ciertos datos.

Creemos que la revisión de acontecimientos del 
pasado puede ser interpretada de diversas maneras, en 
sí misma en relación a su propio contexto e ignorando 
implicancias posteriores y/o a la luz de sus derivaciones. 
Dos posturas contrapuestas que solo indicamos para re-
sumir dos enfoques extremos. La primera, contextualista, 
remite al conocimiento de normas y reglas inherentes a 
una época determinada, dejando la interpretación y valo-
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ración de las acciones realizadas en consecuencia, en un 
estado de indefinición moral, con todos los riesgos que 
implica caer en el relativismo; en tanto que la segunda, 
teleológica, nos permite una valoración y captación del 
sentido último de lo acontecido, podemos decir que se nos 
presenta como una  de las maneras de recoger la experi-
encia que brinda el conocer la alternativa a que condujo 
cierto modo de desarrollo histórico. En función de esto es 
que haremos un breve recorrido para averiguar cuál fue 
la genealogía de los mecanismos en base a los cuales oper-
aron algunas instituciones que, en cierta manera, dejaron 
su impronta en nuestra sociedad.

Entendemos que una de estas instituciones que 
signaron desarrollos posteriores fue la Inquisición. Esta 
entidad puede ser estudiada desde múltiples perspectivas: 
una de ellas puede realizarse dentro de la historia de la 
cultura, o de la historia del pensamiento, de la idea de 
Dios, etc., también puede hacerse a partir de sus priorida-
des entre las que figura el interés en eliminar la disidencia 
religiosa en función de una motivación movilizada por un 
auténtico interés en la salvación de almas -la muerte en 
la hoguera responde precisamente a ese afán de purifi-
cación-; otro de los enfoques posibles sería estudiarla por 
su legado en cuanto precedente en la aplicación de ciertas 
modalidades de control social. Aún cuando pueden pro-
ponerse numerosos puntos de análisis, nosotros la exami-
naremos desde éste último ángulo.

La Inquisición obró en la Europa Central ajusta-
da a reglas jurídicas derivadas del derecho canónico, de 
cédulas reales, de Instrucciones elaboradas por los propios 
Inquisidores y fundamentalmente de manuales prepara-
dos expresamente para ello, entre los que se destaca el 
“Directorium Inquisitorum” del inquisidor catalán Niclau 
Eimeric (1376) con las adiciones del canonista español 
Francisco Peña(1578), mediante las cuales se legitimaba el 
ejercicio de la violencia extrema.

La diferenciación entre Estado y religión, fun-
dada en el mensaje de las escrituras y los evangelios, “dad 
al César lo que es del César...”, defendida inclusive con 
su vida por los antiguos cristianos, se convirtió en letra 
muerta, ignorada y desplazada por la intolerancia religio-
sa, práctica intermitente a lo largo de la historia que varía 
en cuanto al sector sobre el que se descarga. En el siglo IV 
(año 313) la profesión de la fe cristiana deja de ser un del-
ito, se permite libremente el ejercicio de su culto. Lo que 
en un principio fue un culto tolerado, con el desarrollo 
del proceso histórico prontamente se convirtió en la re-
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ligión oficial hasta terminar confundiendo orden político 
con orden religioso.Teodosio en el año 407 equipara el 
delito de herejía al de lesa majestad; hacia el siglo V estas 
prácticas y leyes se profundizan y culminan en el año 510 
con disposiciones como la de Justiniano quien ordena el 
último suplicio para diversas herejías. Las prácticas per-
secutorias se irán agudizando paulatinamente; uno de los 
momentos descollantes lo constituye el concilio de Tours 
-año 1163-, cuyo documento promueve la búsqueda (in-
quisitio) de herejes, es decir, la consigna es que no se debe 
esperar la denuncia o acusación del transgresor sino que 
se hace un llamado a la caza de los mismos; aunque en 
realidad la Inquisición episcopal -en tanto establece que 
los obispos son los encargados de mantener la fe actuando 
como inquisidores con la doble calidad de acusador y de 
juez- es instituida por la constitución promulgada por el 
Papa Lucio III en el concilio de Verona -año 1184-, en  la 
que se perfilan como principios esenciales la:

...institución de la abjuración, el principio de culpabilidad (el 
imputado se presume culpable y a él incumbe probar su inocen-
cia) y el principio de delación generalizada, que asocia a toda 
la población en la tarea de persecución del delito. 

(CAVALLERO:21).

Naturalmente, la Inquisición no surgió de un día 
para el otro; se fue perfilando para subsanar las dificul-
tades que presentaba el procedimiento acusatorio, pre-
cisamente para los acusadores; este procedimiento estaba 
centrado fundamentalmente en las pruebas que pudiera 
presentar el particular que acusaba ante un tribunal im-
parcial, desarrollándose el proceso como una disputa en-
tre partes (disputatio). La rigidez y los inconvenientes que 
presentaba esta modalidad procedimental derivó en un 
cambio de paradigma procesal: es de esta manera como 
surge el sistema inquisitivo. Este tipo de método era lleva-
do adelante por un inquisidor, quien realizaba su tarea en 
secreto y por escrito (inquisitio). A partir de este momento 
el acusado no podría ponerse más ante su acusador para 
intentar la defensa desde una postura igualitaria, al menos 
por principio. El método inquisitorial, mediante prácticas 
secretas, otorgaba total impunidad al acusador, caracterís-
tica procedimental que recogerán las prácticas autoritarias 
contemporáneas.

La maquinaria inquisitorial fue transfigurándose 
y modelando una serie de procedimientos orientados a 
ejercer un estricto control sobre la pureza de la doctrina 



58 apuntes sobre totalitarismo y cultura

religiosa que practicaba la población, hasta alcanzar su 
máxima expresión en la constitución pontificia de 1252 
promulgada por Inocencio IV, denominada Ad extirpan-
da (extirpar) destinada precisamente a extirpar herejes, 
a detectarlos y arrancarlos de la comunidad, dicha con-
stitución dispone la total subordinación del poder civil al 
religioso y su ley Nº 25 legitima la tortura en el proceso 
canónico, aunque se trataba de una práctica ya existente 
en el derecho común. Cabe aclarar que la constitución 
de 1224 de Federico II Emperador del Sacro Imperio, se 
originó en una consulta formulada por Alberto de Magde-
burgo a Federico [Barbarroja] quien se expide en estos 
términos:

Aquel que haya sido manifiestamente convicto de herejía por el 
obispo de su diócesis será, a demanda de éste, inmediatamente 
tomado por las autoridades seculares del lugar y entregado al 
fuego. Si estos jueces piensan que deben conservar su vida, 
sobre todo para convencer a otros herejes, se le cortará la len-
gua al que no ha dudado en blasfemar de la fe católica y del 
nombre de Dios.  

(CAVALLERO: 29)

El sistema represivo se trasladó a España bajo el 
nombre de Santo Oficio de la Inquisición, donde alcanzó 
el grado extremo de control a toda costa, sin fijarse de-
masiado en los métodos empleados para ello. El sistema 
inquisitorial, consiguientemente, se extendió a sus colo-
nias en América, donde se instalaron tres, uno en Nueva 
España (México), otro en Lima y otro en Cartajena de In-
dias (Colombia).

La violencia -ingrediente omnipresente en toda 
guerra de conquista- tampoco estuvo ausente en la con-
quista y colonización de América; contra ella reclama fray 
Bartolomé de las Casas en estos términos:

Buscaban [...] el oro y, no contentos con eso, a los indios que 
capturaban vivos los desgarraban con cruelísimos tormentos 
para que indicasen cómo estaba escondido el tesoro[...] ¿Sabe 
Oviedo a cuántos indios, con la marca de hierro encendido en 
la frente, aquellos cruelísimamente despedazaron:[...]? 

(RODRIGUEZ MOLAS,1985a:14)

Parece interesante que detengamos un momento 
nuestra atención sobre si el ejercicio de la violencia se fue 
transfigurando históricamente y, en su caso, cómo con-
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tinuó operando en función de otras razones ya ajenas al 
ámbito de la fe. Como bien lo señala Michel Foucault en 
su obra Vigilar y Castigar, es cierto que se producen varia-
ciones en el principio represivo -centrado en el cuerpo o 
no, tales como la tortura, la prisión, la obligación de por-
tar la papeleta de trabajo, en realidad verdadero salvo-
conducto para circular o simplemente permanecer en un 
lugar, la muerte civil, etc.- pero su esencia y su práctica 
se mantienen de manera invariable; la intolerancia puede 
o no responder a cuestiones religiosas, sin embargo per-
manece a lo largo de la historia en cuanto práctica desti-
nada a discriminar y vaciar de poder y autonomía al Otro.

Durante la conquista y colonización, a los malones 
indios el poder central respondió con las malocas, expedi-
ciones depredadoras, verdaderas razzias dispuestas por 
el Cabildo de Buenos Aires, cuya violencia multiplicaba 
varias veces la de las invasiones indias y contra las que le-
vanta su voz el obispo Fernando de Trejo en 1609 en estos 
términos:

Conviene prohibir con grandísimas penas las malocas que no 
son otra cosa que una montería y caza de indios que luego 
hacen esclavos, y como tales los venden. 

(RODRIGUEZ MOLAS 1982:30)

Esto mismo es corroborado por informes tales 
como el siguiente de 1600 presentado al rey por el gob-
ernador del Río de la Plata Diego Rodriguez Valdez y de 
la Banda

...se mataron los indios que allí habían, unos despeñados y 
otros a arcabuzasos y cuchilladas que serían como ciento seten-
ta sin dejar uno con vida de los que peleaban y se trajeron otros 
ciento setenta muchachos y muchachas 

(RODRIGUEZ MOLAS 1982:30/31)

La mentalidad imperante durante la conquista, 
opresora y abusiva aunque también paternalista (“Te pego 
porque te quiero”), en cuyo accionar se imbricaban mo-
tivaciones religiosas, políticas y económicas, progresiva-
mente se va transformando en un poder de policía que de-
splazará el eje del ejercicio de la violencia al operar ya no 
sobre los declarados “herejes” sino sobre otros grupos que 
pasan a ser objeto o más bien sujetos de discriminación. 
Así, serán segregados, hostigados, encarcelados, tortura-
dos y/o sometidos de diversas maneras los “vagos y malen-
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tretenidos” y sus sucedáneos. A comienzos del siglo XVII 
se exige una papeleta donde conste el nombre del amo y 
sitio de trabajo, disposición que continuará subsistente en 
el Código Rural de la Provincia de Buenos Aires de 1901 
(RODRIGUEZ MOLAS 1982:100-106). Otro fenómeno 
equivalente lo constituye la leva obligatoria dispuesta por 
la Junta el 29 de mayo de 1810, práctica habitual de in-
corporación al servicio militar en épocas de crisis pero en 
la que el espíritu elitista y discriminatorio es innegable, tal 
como podemos apreciar en el texto siguiente:

...todos los vagos sin ocupación conocida, desde la edad de 18 
hasta la de 40 años. Vagos, por cierto, solo son calificados los 
pobladores sin medios de fortuna. 

(RODRIGUEZ MOLAS 1982:122).

Esta violencia forma parte de una pedagogía del 
miedo reforzada con la espectacularidad, por dar un ejem-
plo veamos el texto de Mariquita Sánchez en Recuerdos del 
Buenos Aires Virreynal

Se sentenciaba a muerte a un hombre...no les quitaban la vida 
como ahora; se ponía un torno; lo sentaban y con el torno 
apretaban el pescuezo, de modo que la lengua quedaba afuera. 
A todos los muchachos de las escuelas los llevaban a ver esto...
luego que entraban a la escuela les daban azotes, para que no 
olvidaran lo que habían visto. 

(RODRIGUEZ MOLAS1982:128).

Las levas continuaron y el cerco tendido en ese 
momento sobre los no propietarios se fue expandiendo, 
inclusive estuvo el intento de someter a levas también a las 
mujeres “de color”, propuesta presentada desde el periód-
ico La Tribuna el 27 de octubre de 1853 (RODRIGUEZ 
MOLAS 1982:179).

El Ministro de Guerra del presidente Mitre, en 
1864 -durante la guerra contra el Paraguay- señala el prob-
lema de la deserción como una cuestión que responde a

...su género de vida...Ninguno de nuestros hombres pue-
de resolverse a perder la libertad que goza en los pueblos de 
campaña y por consecuencia no puede sujetarse a la vida de 
soldado...El general Alvear, al atravesar con su ejército para 
la campaña del Brasil, se cansó de fusilar para contener la 
deserción...Últimamente, señor, era tal la matanza que se llevó 
el temperamento del castigo llevado hasta el exceso y aún así 
desertaban los soldados.
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(RODRIGUEZ MOLAS1982:228/29).
La Tribuna el 31 de marzo de 1872 señala que 

fueron levados cuatro chicos de no más de 12 años para 
ser destinados a la banda de música de un regimiento, los 
que desfilaron ante los ojos de la sociedad de la época:

“atados con un lazo...y los soldados cuidándolos con látigos”.
(RODRIGUEZ MOLAS 1982:229).

Ricardo Rodríguez Molas en su Historia de la 
tortura y el orden represivo en la Argentina, presenta textos 
documentales en los que se registra la justificación de la 
aplicación de tormentos como así también se transcriben 
declaraciones de quienes fueron sometidos a los mismos 
desde la época de la conquista y colonización del Virre-
inato del Río de la Plata hasta la finalización de la últi-
ma dictadura, todos ellos signados por una crueldad a la 
que el transcurso del tiempo lejos de aminorar, agudizó. 
Esta documentación constituye solo una muestra del uso 
de la violencia física -tormento y asesinato- a lo largo de 
la historia argentina. Aun cuando es importante aclarar 
que este procedimiento no fue de aplicación sistemática 
en todos los regímenes, no podemos dejar de señalar que 
sí constituyó una práctica aberrante ejercida constante-
mente durante el autodenominado Proceso de Reorgani-
zación Nacional -1976/83-, tal como se infiere de la lectura 
de vasta bibliografía entre la que figura el informe de la 
CONADEP (Nunca Más), la obra de Rodríguez Molas o 
la prensa de la época (donde se informaba escuetamente 
acerca de enfrentamientos en los que en intentos de fuga, 
sólo morían los miembros de un solo bando, detenidos, 
presuntos guerrilleros).

La tortura -agresión física para causar dolor ex-
tremo- como método para la obtención de información, 
reduce las relaciones a un cuerpo a cuerpo, sin que sea 
posible la lucha, dada la desigual situación de las partes in-
volucradas, la ley es olvidada hasta hacerla desaparecer. La 
legitimación de la tortura por parte de un Estado, según 
las Cartas Constitutivas de la ONU, implica su propia ex-
pulsión del ámbito de la sociedad conformada por las na-
ciones. El Estado es el garante del respeto a los derechos 
humanos, la inviolabilidad, la autonomía y la dignidad son 
principios básicos sobre los que se construyen tales dere-
chos (NINO).

A igual conclusión condenatoria llegamos si el Es-
tado se declara ausente y se autoelimina como figura mod-
eradora de las relaciones, de cualquier tipo de violencia, 
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dentro de la sociedad (BENASAYAG).
Desde las motivaciones referidas a las prácticas in-

quisitoriales expresadas en el Manual de Eimeric (s. XIV) 
y la versión de Eimeric y Peña (s. XVI) a los documentos 
que avalan el requerimiento de la papeleta de trabajo vi-
gente en la colonia, o la necesidad de contar con informes 
satisfactorios emitidos por la SIDE para evitar la muerte 
política -que significaba la imposibilidad de acceder a un 
puesto laboral, de permanecer en el sistema educativo, de 
operar en bancos y otras entidades públicas, de obtención 
de pasaporte, etc.- hay indudablemente variaciones im-
portantes referidas a la metodología aplicada por parte de 
los inquisidores de turno como así también a la intenciona-
lidad histórica que la desencadena; pese a ello persisten, al 
menos, algunas de las razones últimas que desde nuestra 
perspectiva determinan ese tipo de movimientos en el que 
se amalgaman comportamientos diversos pero en el que 
pervive al menos un interés que es el de conservar el con-
trol a fin de mantener la hegemonía de un determinado 
régimen económico- político, afán hegemónico que atien-
de a todos los ámbitos de la vida, y por cierto, también al 
ámbito educativo.

Procuraremos analizar algunas normativas que 
contribuyeron a modelar tanto el sistema institucional 
como los comportamientos llevados a cabo en la UNRC 
durante los años de la última dictadura.
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II. Palabras preliminares:                        
Vigilancia y control en el campo               
cultural

Consideramos que hasta ahora se ha analiza-
do lo acontecido durante la década del setenta atendien-
do, con preferencia, a la represión en el orden político, es 
decir se ha determinado el procedimiento empleado para 
la represión directa de militantes, reales, virtuales o me-
ramente supuestos. Se ha procurado reconstruir listas y 
número aproximado de detenidos, de ex detenidos-des-
aparecidos y de muer tos. También se ha analizado la con-
formación de las cúpulas gobernantes y sus colaboradores. 
Otra cuestión que ha sido objeto de análisis la constituye el 
examen de la normativa que rigió la época, la delimitación 
de las tácticas y las estrategias que orientaron las prácticas 
represivas; igualmente se puntualizó cuáles fueron las ex-
periencias precedentes tomadas como paradigma referido 
a lo que dio en llamarse, a pesar de no ser siempre unívoca 
su denominación, guerra contrainsurgente. A estos temas 
queremos agregar ahora el referido a todo un ámbito que 
ciertamente fue objeto de estricta vigilancia durante ese 
período, y al que consideramos que todavía no se le ha 
prestado la atención debida, aunque debemos reconocer 
que en los últimos tiempos han empezado a aparecer estu-
dios en ese sentido. Ese ámbito es el campo cultural.

En relación a la importancia que la Junta Militar 
le asignó a la vigilancia y control de todo el ámbito cultu-
ral, valga como muestra la siguiente aclaración que reali-
zara un alto mando:
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Es una tarea militar seguir con atención los giros idiomáticos, 
ciertas modas verbales, para saber qué clase de compulsiones 
está sufriendo la libertad de raciocinio colectivo. Para por 
último,inducir a convicciones falsas usando habitualmente la 
técnica de enunciar sin definir. Para obtener sus objetivos han 
usado y tratan de usar todos los medios imaginables: la prensa, 
las canciones de protesta, las historietas, el cine, el folklore, la 
literatura, la cátedra universitaria, la religión y fundamental-
mente han intentado sinconseguirlo usar el pánico. 

(Vicealmirante Armando LAMBRUSCHINI. Con 
motivo de conmemorarse el 86 aniversario del Estado 

Mayor Conjunto).1

Nada quedó librado al azar, debajo del caos sub-
yacía una idea regulativa precisa que guiaba todo lo que se 
desarrollase en el ámbito de lo político, lo económico y lo 
cultural; toda manifestación de este último tipo, toda ex-
presión simbólica, toda muestra de religiosidad debía ser 
objeto de una mirada atenta por parte de los gobernantes 
y de la ciudadanía en general, encargados de contribuir 
a que los miembros de nuestra sociedad no cayeran en 
“convicciones falsas”.

1 	 Cit. En Memoria y Dictadura. AAVV.APDH. On line.	
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III. El valor de la revisión               
del pasado
Partimos de una postura que trata de no ser dog-
mática ni clausa; creemos que el pasado es un lugar pri-
vilegiado para hacer y rehacer tramas de significaciones y 
resignificaciones; por ello, aunque nos parece siempre útil 
la revisión del pasado, también entendemos que revisar 
implica seleccionar tanto lo que se conservará como lo que 
se olvidará.

Christian Delacampagne, refiriéndose al micro-
clima ideológico reinante en los países del llamado primer 
mundo afirma que:

La indiferencia es selectiva. No digo lo contrario. Parece como 
si nuestro fin de siglo hubiese hecho sus elecciones. Hay cosas 
que le gusta recordar; algunas que no puede permitirse olvi-
dar del todo y otras cuya importancia persiste en ignorar. El 
comunismo, por ejemplo, es su ‘oveja negra’; los crímenes del 
comunismo son un ‘lugar de memoria’ favorito.Los del nazis-
mo y de Vichy, se encuentran en la segunda categoría,menos 
“atractiva” que la primera. El genocidio de los armenios y de 
los tutsis parece pertenecer a la tercera. 

(DELACAMPAGNE:23).

Intentaremos trasladar estas apreciaciones a la 
Argentina de comienzos de milenio y preguntarnos: “En 
Argentina: ¿Aqueja a alguien esta especie de enfermedad, 
la de la indiferencia selectiva?” Y en caso de ser positiva 
la respuesta, continuaremos interrogándonos: “¿A quien 
o a quiénes afecta?”. Tal vez, previamente, debamos pre-
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guntarnos si es que hay algo que no se deba olvidar. Juan 
Bautista Alberdi, hace ya más de ciento cincuenta años, 
manifestaba su preocupación por estas cuestiones en tér-
minos que mantienen plena actualidad:

A ver si enseñando a conocer la verdad de las cosas sucedidas, 
se aprende a despreciar el poder quimérico de la opresión. 

(ALBERDI 1841).

Alberdi consideraba a la memoria como un rea-
seguro contra la reiteración de los errores del pasado que 
pudieran contribuir a agudizar la opresión. De la misma 
manera, creemos que es importante intentar comprender 
al menos una parte de nuestra historia -lo que no significa 
justificar- puesto que ello podría brindar una explicación 
de los hechos. Lograr la comprensión y posterior expli-
cación de los hechos puede constituir una de las tantas 
prácticas destinadas a impedir que se cumpla el eterno re-
torno, convirtiendo así a la historia en maestra natural en 
la vida de los hombres.

A más de treinta años del golpe de Estado que 
sufrió Argentina, podría resultar positivo releer los acon-
tecimientos. Es bueno examinar el mundo desde nuestra 
experiencia de país que aún conserva las huellas de la dic-
tadura. Renán decía que:

La esencia de una nación es que todos los individuos tengan 
muchas cosas en común y que todos hayan olvidado las mismas 
cosas. 

(ROTKER:15).

La memoria, el olvido y los sueños son la arga-
masa óptima para la edificación de “un lugar en el mun-
do” a ser habitado por cada uno de nosotros. Para lograr 
ese “lugar en el mundo” hay que cruzar la frontera, ganar 
la capacidad de observar desde la vereda de enfrente, o 
más aún, intentar hacerlo desde el afuera para lograr una 
perspectiva lo más equitativa posible. Sin duda, no todos 
los hechos son conservables, o tal vez no merezcan serlo; 
pero la reinterpretación de los hechos del pasado ante el 
develamiento de elementos que habían permanecido ocul-
tos hace que el cambio de perspectiva sea no sólo posible 
sino también necesario; más aún, muy a menudo, y acerca 
de ciertos hechos puntuales, la resignificación de los mis-
mos acontecimientos induce a un cambio de enfoque bas-
tante pronunciado. A partir de esta nueva orientación tal 
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vez ya los sucesos del pasado puedan no ser reducidos a 
la cómoda división maniquea. En relación a este tipo de 
posturas que cristalizan la interpretación de los hechos del 
pasado de una vez para siempre ironiza Amos Oz que:

…un traidor es aquel que cambia en medio de los que no cam-
bian y odian el cambio y ni siquiera pueden imaginar un cam-
bio. 

(La Nación, Cultura, p.2; s.6; 26/08/01).

Seguramente no es ese el término más adecuado 
para aludir a la plasticidad necesaria, imprescindible, que 
debemos tener a fin de intentar comprender los hechos 
que resultan hostiles a la memoria. De todas maneras la 
acusación de “traidor”, desde esta perspectiva rígida, por 
caracterizarla de algún modo, tampoco es accidental ya 
que “traición” etimológicamente proviene:

Del lat.traditio,-onis. 1.f.Delito que se comete quebrantando la 
fidelidad o lealtad que se debe guardar o tener. 

(DRAE).

Y de alguna manera esto es lo que denuncian 
quienes censuran a los que cambian su evaluación con re-
specto al pasado. Los que asumen esta actitud dogmática 
acusan de traición a quienes modifican su apreciación so-
bre los hechos del pasado; esto responde al hecho de que 
para ellos el pasado no es revisable y sólo se merece fideli-
dad sagrada. Nuevamente la etimología es ilustrativa:

Del lat. fidelitas, -atis. 1. f. Lealtad, observancia de la fe que 
uno debe a otro. 

(DRAE).

Para los dogmáticos el pasado deviene una enti-
dad intocable que sólo puede ser objeto de remembranza 
nostálgica y nunca fuente de lecciones en función de los 
aciertos y errores más claramente visibles a la distancia.
Veamos la siguiente anécdota. En 2004, una testimoniante 
de la UNRC decía refiriéndose al período de la Interven-
ción militar de Herreros:

[en el campus, acá] ...había unos camiones con tanques cilín-
dricos, bueno, se había corrido la voz de que estaban llenos de 
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armas, ahora pienso...imposible, como podrían haberlos metido 
ahí?, pero teníamos tanto miedo...ahora me hace gracia....

Por su lado, Gorriarán Merlo en sus Memorias 
referidas al mismo período comenta:

Las armas obtenidas en el cuartel fueron llevadas a distin-
tos lugares del país, porque se les había asignado un destino 
inicial, de acuerdo con las necesidades. Muchas quedaron en 
Córdoba, fueron transportadas en distintos escondites. El más 
sofisticado que teníamos -y en el que no sólo trasladábamos 
armas sino también gente- era un camión dividido en dos: 
si en el camino le hacían una revisación, salía el líquido que 
trasladaba, pero abajo tenía un subsuelo, dentro del mismo 
tanque, donde iban armas o compañeros. Ese lo usamos en 
Azul y en él fue que pudieron retirarse los compañeros...

(GORRIARÁN MERLO:234).

Los hechos son sólo hechos; para que cobren sen-
tido deben ser interpretados, por ello nos parece que el 
pasado nos invita una y otra vez a revisitarlo y revisarlo.
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IV. Reflexiones acerca del                   
totalitarismo
El totalitarismo ha sido objeto de análisis por 
parte de numerosos pensadores. Se suele aludir a la cruel-
dad como un rasgo importante en este tipo de régimen. 
Sin embargo, desde nuestra perspectiva, ésta puede darse 
o no. Lo que sí parece ser una constante que subyace a to-
das las modalidades que puede adoptar -crueles o no- es la 
desaparición del espacio público; el discurso libre es deste-
rrado, la interacción entre los miembros de la comunidad 
se quiebra, hombres y mujeres permanecen como sardinas 
en lata -recurriendo a la metáfora de Arendt- esto es, unos 
al lado de otros pero sin la más mínima comunicación; rei-
na el miedo y el silencio, como contraseña tácita ante el 
peligro que acecha desde cualquier lugar.

Una de las características esenciales del totali-
tarismo es la despro- porcionada atribución de poder a 
favor de algunos órganos de gobierno en detrimento de 
otros; esta desproporción, roza límites extremos hasta el 
punto de que la vida de vastos sectores sociales es regida, 
normada e inclusive permitida o negada desde un cen-
tro que se erige en propietario de la suma del poder. En 
el otro extremo, como sistema de distribución del poder 
y normas de convivencia, tenemos el sistema opuesto, el 
democrático, en cuya raíz se juega un difícil equilibrio en-
tre justicia y política.

Como un primer corolario a lo anterior, podemos 
decir que uno de los ingredientes básicos que impiden la ir-
rupción del totalitarismo como sistema institucionalizado, 
consiste en mantener la independencia de los poderes ju-
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dicial y legislativo con respecto al poder ejecutivo. Otro es, 
sin duda, la libertad de opinión, entre la que resaltamos la 
libre expresión de las ideas, por el medio que fuere (arte, 
cátedra, prensa oral, escrita, televisión, etc.). Igualmente 
el derecho de la universidad a un funcionamiento plural-
ista, sólo sujeta a cuestiones de excelencia académica. No 
porque sí estos ámbitos son objeto de estricto control bajo 
regímenes dictatoriales.

A mayor desnivel entre los grupos sociales, mayor 
peligro para la permanencia de la democracia. En la actu-
alidad, con la eclosión del llamado neoliberalismo, es posi-
ble apreciar la emergencia de vastas porciones marginadas 
de la sociedad y, más aún, marginalizadas de diversos ser-
vicios y oportunidades y ello por múltiples razones. Entre 
ambos conceptos se puede establecer la siguiente distin-
ción: si bien con un común denominador (su pertenencia 
al mismo sistema de exclusión) este sector se subdivide en 
dos tipos de apartamientos diferentes: la marginación y 
la marginalización. La “marginación” tiene como clave in-
terpretativa la desconfianza, el miedo y la desvalorización 
del otro mientras que en el caso de la “marginalización” 
a todos estos elementos se le agrega el de la violencia 
(SASSI:1999). En esta misma línea de profundización 
de la pobreza, paralelamente, la ciencia, defraudando el 
pronóstico kantiano, orienta su creatividad a agudizar la 
brecha entre ricos y pobres, dando lugar a la aparición de 
problemáticas derivadas de cuestiones referidas a todo un 
espectro de conflictos que distan de atender a las necesi-
dades urgentes que se le plantean a la sociedad inmersa 
en agudas contradicciones, entre los que la explosión de-
mográfica, la mala distribución de los alimentos y la pro-
liferación nuclear son algunos de los temas que deberían 
ser prioritarios. La muerte violenta se va convirtiendo en 
nuestra sociedad en un fenómeno cotidiano, con ella se so-
lazan los medios de comunicación dando lugar a la confor-
mación de un “mutante”, de un hombre que permanece 
como espectador pasivo ante una pantalla que le informa 
de hechos y situaciones aberrantes: a la “pornografía geni-
tal” la complementa y paulatinamente la va reemplazan-
do, la “pornografía letal”. Marginados y marginalizados 
aparecen como predestinados a caer en una especie de 
agujero negro sin posibilidad alguna de retorno al mundo 
cada vez más estrecho de los incluidos. Este panorama no 
es ajeno a las vicisitudes padecidas por las instituciones 
de la República Argentina, con 11 golpes de estado en 30 
años transcurridos durante el siglo próximo pasado. La 
violencia indiscriminada desatada a lo largo de esos perío-
dos hizo del equipo gobernante en realidad un mero ad-
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ministrador de tácticas y estrategias bélicas y represivas: la 
historia argentina durante todo ese tiempo se convirtió en 
mero campo de batalla donde chocaban fuerzas y discur-
sos sin posibilidad alguna de superación dialéctica de sus 
contradicciones.

La idea que guía este trabajo es procurar com-
paginar diversas voces teniendo presente que el testimo-
nio es una práctica discursiva, que recoger una testificación 
es un acto performativo que crea realidad tanto como una Ley 
o un Decreto; de alguna manera a mediano plazo hay que 
escribir el Nunca Más tampoco en la UNRC.

Si aludimos a la técnica orientada a imponer el 
olvido, vemos que el terrorismo de Estado en la Argentina 
apeló a diversas tácticas que se fueron transformando y 
“enloqueciendo”, decimos esto porque su ferocidad fue in 
crescendo hasta culminar en la figura del desaparecido. En 
la historia argentina hubo desapariciones de cadáveres de 
personajes célebres (como el de Eva Perón ) luego, vino 
la desaparición de personas (como lo atestigua la cróni-
ca registrada por la Conadep), y junto con ello, la desa-
parición de identidades (los trágicamente célebres NN, 
“ningún nombre”).

En la República Argentina, diversos actores so-
ciales constituyen grupos de opinión cohesionados alrede-
dor de la polémica suscitada a propósito de la violación de 
los derechos humanos durante esta época. Este debate por 
momentos emerge a la superficie aunque las más de las 
veces corre a modo de río subterráneo cuya presencia se 
corrobora a partir de numerosos síntomas (conductas, si-
lencios, proyectos, exclusiones, etc.) evidenciando con ello 
que el olvido no se decreta, se produce. En lo referido a 
la cuestión mencionada pareciera que la tarea primordial 
consiste en tratar o de recordar o de olvidar hechos que in-
volucraron el desconocimiento de los derechos humanos. 
Bien podríamos decir que se trata de una constante, el 
enfrentamiento entre dos paradigmas diferentes referidos 
a las modalidades de conformación de la identidad: uno 
fundado en la certeza de que la identidad se estructura 
necesariamente sobre la memoria, otro otorgando pri-
macía al olvido, como condición para la supervivencia 
saludable. Recordemos que si de olvidos se trata -y esto no 
es patrimonio exclusivo de Argentina- es habitual eso de 
hacer “desaparecer” franjas de población; indios, negros, 
gauchos, anarquistas, “subversivos”, según la época a que 
nos refiramos han cumplido con ese destino para posibili-
tar la concreción del ideal de país soñado por los grupos 
hegemónicos que detentan el poder en ese momento. Hay 
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algunas obras que hablan sobre esto, que relatan sucesos 
que la historia tiende a ocultar, entre ellas el Informe de la 
Conadep (Nunca Más) con graves similitudes con el relato 
de Hannah Arendt sobre los crímenes del nazismo (Los 
Orígenes del Totalitarismo y Eichmann en Jerusalén). Nunca 
Más es una recolección de datos y de testimonios en cuya 
recepción y preparación participaron  Eduardo Rabossi, 
Ernesto Sábato, Carlos Santiago Nino y otras figuras ar-
gentinas relevantes del mundo científico, filosófico, liter-
ario y político.A través de este informe es factible leer tam-
bién el enfrentamiento que se produce durante el siglo 
XX entre dos proyectos de Argentina. La obra citada de 
Arendt y los relatos testimoniales recogidos en Nunca Más 
bien pueden ser leídos como una advertencia acerca de los 
peligros que acechan a un pueblo que olvida -digámoslo 
parafraseando a Aristóteles- que entre obedecer al mejor 
de los hombres o a la mejor de las leyes, es más seguro 
obedecer a las leyes que no tienen las pasiones de los hom-
bres. Bajo el régimen totalitario se desencadena y ejerce 
sobre los ciudadanos en general, y más específicamente 
sobre los registrados como opositores, un proceso que se 
agudiza paulatinamente hasta llegar a un punto en el que 
pareciera que el hombre y el mal perdieran su condición 
de tal (Ver la Orden de Operaciones Nº 9/77, en el Anexo, 
donde se evidencia el total desconocimiento de las leyes 
que ordenan el cumplimiento de las normas básicas de la 
guerra, tales como el respeto de la vida de los que se rin-
den).

La violencia no eclosiona espontáneamente sino 
que, por el contrario, de manera paulatina y constante 
se van preparando las condiciones para su aparición. La 
siguiente caracterización que presenta Silvia Bleichmar 
puede brindarnos una orientación. Hay ciertas formas de 
ejercicio de la subjetividad que pueden derivar en usos 
de la violencia; en el interior de este tipo de vinculación 
podemos señalar las siguientes modalidades: agresividad, 
sadismo y crueldad. Por agresividad entendemos la prác-
tica violenta que opera reconociendo en el otro una vol-
untad a someter, y cuya resistencia genera odio. En el caso 
del sadismo, el otro es destituido de su subjetividad, redu-
cido a cosa, a objeto en cuyo espacio se ejerce violencia y 
al que se convierte en mera fuente de placer para el que 
ejerce la fuerza e iracundia. En la tercera de las categorías 
mencionadas, la crueldad, se da la síncresis de los dos prin-
cipios anteriormente mencionados: en ella se yuxtaponen 
el reconocimiento de la subjetividad del otro y el esfuerzo 
por destituirlo de la misma, por destruirlo mediante el 
dolor. Ejemplo paradigmático de ello es la tortura donde 
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se combinan agresión y esfuerzo por destruir la identidad 
del otro. A estas tres categorías, Silvia Bleichmar2 agrega 
la categoría arendtiana de banalización del mal. La cara-
cterística central de este concepto reside en la exclusión 
de la injerencia de las emociones del ejecutor de la vio-
lencia; acá nada tiene que ver la subjetividad del que se 
erige en brazo armado del ejercicio del mal y tampoco el 
sentimiento del que lo padece. El mal es despojado de su 
peso ontológico y permanece en estado horizontal al mis-
mo nivel que cualquier otro acto que involucre a los hom-
bres, investido de irrelevancia ética, bien y mal coexisten 
con igual legitimidad, dolor y placer, maldad y bondad, 
egoísmo y solidaridad devienen ingredientes intervini-
entes en la praxis despojados de toda relevancia moral. En 
esta situación, el dolor queda al margen, se practica el mal 
(persecución, tormento, marginación, muerte, genocidio, 
etc.) como otra actividad más, en la que las emociones, o 
mejor dicho el espanto ante lo inadmisiblemente cruel, 
queda totalmente desechado.A partir de este momento el 
mal ya ni se registra como tal, forma parte de lo cotidi-
ano, se naturaliza, deviene “normal”. Detectar y conocer 
los dispositivos y mecanismos sobre los que se montan los 
gobiernos autoritarios, los engranajes que operan en el 
riñón del poder totalitario es una manera de advertir cuál 
es el límite que no debe transgredirse a fin de impedir el 
imperio de la banalización del mal, de preservar el respeto 
a los derechos humanos.

En el interior del totalitarismo operan multipli-
cidad de componentes convergentes, tanto psicológicos 
como sociológicos. Uno de ellos es la discriminación. Con 
respecto a ella, Cornelius Castoriadis afirma que se trata 
de un fenómeno consistente en la necesidad de construir 
la propia identidad, la que a su vez deriva de la diferen-
ciación con respecto al Otro, amén de la configuración de 
una autoestima superior al que se percibe como diferente, 
valoración que permite, precisamente, despertar el interés 
en la propia preservación. Otro componente importante 
en este tipo de régimen lo constituye la agresividad, tema 
clásico tratado por Sigmund Freud, la agresividad es un 
mecanismo inherente a la supervivencia, de ahí la necesi-
dad del ejercicio de la ética y de la presencia del Estado 
en cuanto moderadores de las relaciones interpersonales, 
esto hace que su permanencia sea imprescindible para la 
preservación de la comunidad. Ahora bien, la sobrevalo-

2	 Silvia BLEICHMAR. 2002. Dolor País. Ed. Del ZorzAL. Cap.Federal. 
5* Ed.; Lilian FERNANDEZ DEL MORAL. Banalización y radicalización del 
mal, pobreza y corrupción. En Pensar la mundialización desde el Sur. T.2. Paraguay 
2002. AAVV.
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ración de la autoestima de determinados actores sociales 
-individuales y colectivos- aunada a su decisión a preservar 
el orden instituido por cualquier medio, es decir con to-
tal prescindencia de barreras morales, apelando inclusive 
al uso de la violencia, devienen una constante que per-
manece a lo largo de la historia de la humanidad y con-
siguientemente, también se manifiestan en la historia de 
la universidad argentina, lo que desembocó en cristaliza-
ciones políticas y regímenes autoritarios. El autoritarismo 
no se apoya sólo en la violencia sino en otros mecanismos 
tales como el terror -que genera miedo y silencio, deriva-
dos de la oclusión del espacio público-; la búsqueda por 
parte de ciertos sectores de soluciones mágicas a los prob-
lemas vigentes o el impulso a encontrar un “padre” que 
se haga cargo de los problemas que la propia sociedad no 
logra resolver.

Si bien en Argentina el ejercicio de la violencia 
jalona su historia, como práctica sistemática responde, en 
gran medida, a los lineamientos derivados de la Doctrina 
de la Seguridad Nacional.

Justicia, información y ciencia son cuestiones 
básicas, las que junto a seguridad y economía organizan 
el perfil del Estado. Cada uno de estos factores del estado 
es habitualmente modelado por leyes y decretos específi-
cos que van configurando un determinado tipo de socie-
dad. EnArgentina, en particular, la disposición intimida-
toria y represiva por parte del Estado puede detectarse 
en numerosas leyes entre las que se destacan la conocida 
como Ley de Residencia o de Extrañamiento de Extran-
jeros (4144/02) y el célebre Decreto-ley antiperonista 
(4161/56). Otro hito importante en esta tarea lo constituy-
en la Ley de Defensa (16970/66) y la Ley anticomunista 
(17401/67).También entre este tipo de disposición ocupan 
un lugar relevante, las siguientes: la Ley 20654/74 (de 
organización universitaria), la Ley 20840/ 74 (antisubver-
siva), el Decreto 261/75 (de aniquilamiento), el Decreto 
2772/75 (semejante al anterior pero extensivo a todo el 
país), la Ley 21260/ 76 (de prescindibilidad transitoria de 
trabajadores), la Ley 21276/76 (de emergencia universi-
taria), la Ley 21323 (para la suspensión de partidos políti-
cos) y la Ley 22207/80 (de facto). Estas disposiciones, entre 
tantas otras, surgidas al calor de situaciones muy puntu-
ales, a menudo fueron aplicadas desvirtuando su espíritu, 
terminaron creando una cuadrícula estricta dentro de la 
cual debía caber la sociedad y sus actividades, académicas, 
políticas, económicas, etc.
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V. La Doctrina de la Seguridad                                                                    
Nacional. Orden interno y                
vínculos con EE.UU.
No pretendemos en este apartado hacer una aca-
bada y completa historia de la Doctrina de la Seguridad 
Nacional. Nos ha parecido, empero, que algunas pala-
bras debíamos decir al respecto, en cuanto consideramos 
que pueden servir como contexto necesario para la mejor 
comprensión de la represión que, con fiereza inédita, se 
desató desde la mitad de la década del 70.

A fines de 1950 militares argentinos se forman 
en Francia en prácticas contrarrevolucionarias, inclusive 
trasladándose a Argelia donde habrían puesto en prác-
tica las técnicas mencionadas. Posteriormente, la escuela 
francesa fue desplazada por la norteamericana. Mucho se 
ha hablado de la Escuela de las Américas -creada en 1946 
por EE.UU., en Panamá- donde se habrían formado los 
cuadros encargados de llevar adelante la guerra contrain-
surgente.

Las publicaciones de la biblioteca del Círculo Militar Argen-
tino, editadas al calor de la contrainsurgencia francesa en 
Argelia, lo demuestran de modo elocuente: el libro Guerra 
revolucionaria comunista del entonces coronel OsirisVille-
gas era paradigmático al plantear la guerra contra el enemigo 
interno y sus cómplices. 

(TCACH: 70)

En 1959 la victoria de Fidel Castro en Cuba inqui-
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eta a EE.UU., la isla se perfilaba como un punto estratégi-
co importante para la penetración soviética en América. El 
ejército norteamericano, como así también el argentino se 
contactan y adoptan técnicas contrarrevolucionarias que 
servirán de precedente al plan Conintes (Conmoción In-
terna del Estado) implementado sobre la base de la ley 
13234/48 de Organización de la Nación para tiempos de 
Guerra, pero aplicado recién por Frondizi, otorgaba fac-
ultades judiciales al ejecutivo y permitía la intervención 
de las Fuerzas Armadas para la represión interna de la 
izquierda y el peronismo (TCACH). La revolución cubana 
fue el acicate mayor para la efectiva puesta en marcha de 
la Doctrina de la Seguridad Nacional. Esta Doctrina surge 
en la década del 60 enmarcada entre las estrategias desar-
rolladas por EE.UU. durante la Guerra Fría, ocasionada 
luego de la segunda guerra mundial y que desembocó 
en un enfrentamiendo político, económico y diplomático 
no declarado entre los dos bloques (EE.UU. y URSS) con 
sus respectivos aliados y países de influencia. Dicha Doct-
rina repercutió en toda Sudamérica, produciendo perma-
nentes violaciones de los derechos humanos. En Argentina 
alcanza su punto culminante durante la dictadura enca-
bezada y conducida por Juan Carlos Onganía entre 1966 y 
1970. Comprende fundamentalmente las siguientes ideas:

•	 La “subversión” conlleva un “enemigo oculto”,el 
que se infiltra silenciosamente, y que comulga 
con una conspiración mundial, de ideología pro-
rusa.

•	 El desarrollo económico y la seguridad nacional 
se vinculan entre sí, de modo que lo primero 
requiere del apoyo de la segunda.

•	 En último término, los gobiernos civiles deben 
mantener la línea ideológica protegida por las 
FFAA.

En síntesis, desde esta perspectiva, las FFAA se autoprocla-
man la reserva moral del país, lo que las faculta para contro-
lar o derrocar al gobierno en caso de necesidad 

(ROCK 1993: 201 y ss.).

A partir de la década del 60 en Argentina recobra 
fuerza la postura política que concede a EE.UU. el rol pro-
tagónico central para los asuntos políticos de Latinoamé-
rica y el Caribe; se esgrime la idea de la necesidad de en-
columnar a Argentina por detrás de un proyecto de país 
en el que su vía de desarrollo natural comprendiese la uni-
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dad de todos los pueblos americanos bajo la hegemonía 
norteamericana (ver Anexo). Este objetivo asumido por la 
Doctrina de la Seguridad Nacional, fue el equivalente en lo 
estratégico-militar a la ALPRO con respecto a lo cultural. 
La Doctrina constituye un claro precedente del Plan Cón-
dor - al que nos referimos más adelante- fue retomada, 
asumida y reimplantada enérgicamente en Argentina en la 
década del 70.Aclaremos que no surge espontáneamente, 
ya el 6 de agosto de 1964, durante la V Conferencia de 
los Ejércitos Americanos, el entonces Comandante en Jefe 
del Ejército Argentino, General Juan Carlos Onganía pro-
mete intervenir militarmente el gobierno “si se produce, al 
amparo de ideologías exóticas, un desborde de autoridad” (Nunca 
Más 1985: 475). Recordemos el precedente mencionado, 
la Ley de residencia emitida precisamente ante el peligro 
que acarreaban las huelgas fomentadas por extranjeros (el 
debate parlamentario fue breve, pero muy interesante, in-
cluyendo proyectos anteriores tales como el del Dr. Miguel 
Cané); y por cierto, la Ley anticomunista de 1967.

Finalizada la segunda guerra mundial, los países 
se habían encolumnado detrás de una de las dos grandes 
potencias planetarias dotadas de un ideario político-social 
munido de características y objetivos sociales, políticos y 
económicos diametralmente opuestos, los EE.UU. y la 
URSS. Los países latinoamericanos, salvo Cuba, quedaron 
subordinados a las directivas ideológicas provenientes de 
los EE.UU.. Como el mundo es polifacético y paradojal, 
mientras en Argentina, en esta década, se afianzaba la 
Doctrina de la Seguridad Nacional, en 1968 se realizaba 
en Teherán la Primera Conferencia Mundial de Derechos 
Humanos.

La consolidación de lo señalado precedentemente 
para nuestro país se evidencia en numerosos documentos, 
entre ellos, en la Ley de Defensa Nacional, 16.970 (B.O. 
10/X/66) mediante la que se institucionaliza el ejercicio de 
una especie de tutelaje por parte de la CONASE (Consejo 
Nacional de Seguridad), por sobre el resto de los organis-
mos del Estado y de la  población en general.

Esta ley (16.970/66) en su Art. Iº define:

La seguridad nacional es la situación en la cual los intereses 
vitales de la Nación se hallan a cubierto de interferencias y 
perturbaciones sustanciales.

En función de esto, el Art. 12 crea el Consejo Na-
cional de Seguridad, que
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(...) será presidido por el Presidente de la Nación, el cual 
adoptará en todos los casos las resoluciones en los actos que 
origine su funcionamiento y estará integrado por los ministros 
del Poder Ejecutivo, los Comandantes en jefe de las Fuerzas 
Armadas, como miembros permanentes, el Secretario de Estado 
Jefe de la Central Nacional de Inteligencia como asesor per-
manente en inteligencia y por los secretarios de Estado como 
miembros no permanentes. Los miembros no permanentes con-
currirán a las reuniones del Conase cuando así lo disponga el 
Presidente de la Nación.

En su Art. 13, asigna a dicho Consejo como com-
petencias:

(...) b) Coordinar su acción con el Consejo Nacional de Desar-
rollo [CONADE] a fin de coordinar sus planes respectivos;...” 
(...) “g) Integrar las políticas internas, externas, económicas 
y de defensa en lo relacionado con la seguridad nacional;....

Posteriormente, la Ley de Movilización, 17.649 
(B.O. 1/III/68), por su parte, en su Art. 40 se expresa así:

La movilización es el conjunto de medidas y procedimientos 
por los cuales se adecua el potencial de la Nación con el objeto 
de satisfacer las exigencias de la seguridad nacional para caso 
de guerra.

Pero, en su Art. 2º afirma:

Las tareas de movilización se cumplirán : a) En situación de 
paz. b) En situación de guerra públicamente declarada, ex-
istente de hecho o inminente.

Es de destacar su Art. 25, en el que se dispone con 
resabios inquisitoriales que:

Los habitantes de la Nación y las personas de existencia ideal 
e instituciones con asiento en el país, tienen obligación, limi-
tada a las necesidades de la movilización de: a) Proporcionar 
datos e informes destinados a conocer la actividad que realizan 
y estimar la que puedan realizar. b) Permitir en los lugares 
donde desarrollen actividades de interés para la movilización, 
inspecciones destinadas a conocer la actividad que realizan, 
estimar la que puedan realizar y obtener los datos vinculados 
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con tales actividades.

Finalmente, la Ley 19.276 (B.O.1/X/71), decide 
la:

Creación de una comisión interfuerzas para asuntos de signifi-
cativa trascendencia.

Con esto, se centralizó aún más el poder desde la 
Secretaría de Planeamiento y Acción de Gobierno, órgano 
directamente dependiente del Presidente de la Nación.

En 1974, el coronel Robert Servant, veterano 
francés de la guerra de Indochina y Argel, experto en con-
trainsurgencia, colaboraba en el cuartel General del Ejér-
cito, dirigido entonces por el General Jorge Rafael Videla. 
El Plan Cóndor estaba en marcha, a partir de noviembre 
y diciembre de 1975 ya era toda una trama que vinculaba 
varios países latinoamericanos, Chile con el general César 
Augusto Pinochet, Bolivia con Hugo Banzer, Paraguay 
con Alfredo Stroessner, Uruguay con Juan María Borda-
berry (sucedido por Gregorio Alvarez) y Argentina con el 
Gral Jorge RafaelVidela al que ulterior mente se incorpo-
raría Brasil con Ernesto Geisel (y posteriormente con Joao 
Baptista de Oliveira Figueredo). Las palabras del General 
Galtieri, pronunciadas en 1981, expresan claramente este 
planteo:

La primera guerra mundial fue una confrontación de ejér-
citos, la segunda lo fue de naciones y la tercera lo es de ide-
ologías. Los Estados Unidos y la Argentina deben marchar 
unidos en función de sus ansiedades y anhelos comunes. 

(Nunca Más, 1985: 474).

En 1983, el General Camps, aunque en otros tér-
minos, emitió una declaración semejante:

Hay que partir de una concepción estratégica global, ya que la 
Argentina no es más que un campo operacional en un enfren-
tamiento global,un enfrentamiento entre Moscú y los EE.UU.; 
lo que la Unión Soviética procura desestabilizar no es a la 
Argentina sino a los EE.UU., para lo cual necesita gobiernos 
en la región para que los desestabilicen. 

(Nunca Más, 1985: 474).
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Indudablemente Latinoamérica fue el campo de 
batalla donde se enfrentaban, aunque de manera total-
mente desigual, dos sistemas políticos diferentes, el que 
tenía una larga tradición de respeto y asistencia entre to-
dos los pueblos de América, que se había vigorizado con 
los movimientos nacionalistas de la década del 40 y volvía 
a asomarse luego de la revolución Cubana y el que pro-
ponía EE.UU.. Las tácticas contrainsurgentes, contrarrev-
olucionarias o terroristas, como preferimos llamarlas no-
sotros importadas desde Francia -tácticas que ya Francia 
había probado en su lucha por impedir la liberación de 
sus colonias- se aplicaron en el Cono Sur. Sus ejecutores 
se formaron en esas ideas, y se explicaban el origen de los 
movimientos sociales con un andamiaje intelectual como 
el siguiente:

Massera, jefe de la Armada, dijo en 1976:
La crisis actual de la humanidad se debe a tres hombres. Hacia 
fines del siglo XIX, Marx publicó tres tomos de El Capital y 
puso en duda con ellos la intangibilidad de la propiedad pri-
vada; a principios del siglo XX, es atacada la sagrada esfera 
íntima del ser humano por Freud, en su libro La interpretación 
de los sueños, y como si fuera poco para problematizar el siste-
ma de valores positivos de la sociedad, Einstein, en 1905 hace 
reconocer la teoría de la relatividad, donde pone en crisis la 
estructura estática y muerta de la materia. (Declaraciones al 
diario La Opinión, 26 de noviembre de 1977).

  (Dussel et al.:33)

A partir de explicaciones sencillas que simplifi-
caban y distorsionaban autores y doctrinas, se pretendía 
mostrar la necesidad que había de cambiar el rumbo. Una 
vez en ese punto, ya los argumentos se centraban en la 
urgencia de justificar el control extremo de cosas y per-
sonas. De esta manera quedaba abierto el camino para las 
prácticas terroristas.
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VI. El terrorismo
Así como una obra literaria puede analizarse en sí 
misma y en relación a las derivaciones prácticas que surgen 
de la misma, de igual modo ciertas prácticas bélicas pue-
den considerarse en sí mismas o a partir de los resultados 
que acarrea su implementación. El terrorismo, indepen-
dientemente de la moralidad de los métodos empleados, 
puede evaluarse también de acuerdo a la efectividad de su 
puesta en marcha. Ejemplo de ello es la reflexión que re-
produce Gorriarán Merlo, uno de los fundadores del ERP 
(Ejército Revolucionario del Pueblo) sobre la opinión que 
un compañero suyo, el guerrillero Sánchez, vierte durante 
la década del 70, acerca de la conveniencia de apelar -o 
no- a métodos terroristas:

Nosotros estábamos preocupados porque el asesinato de com-
pañeros prisioneros era algo que se venía reiterando, se estaba 
transformado en un hábito de la represión, sin que hubiera 
una respuesta de parte nuestra. Ahí se decidió tomar repre-
salias: atentaríamos indiscriminadamente sobre oficiales del 
Ejército hasta igualar en número a los compañeros asesinados 
en Catamarca, dieciséis. Y al mismo tiempo, alertaríamos sobre 
que esa política nuestra continuaría en la medida en que ellos 
no respetaran la vida de los prisioneros.
Cuando se estaba discutiendo esa resolución, pidió la palabra 
el mayor Sánchez -con la autoridad que le daba el hecho de 
ser militar de profesión- y criticó nuestra postura alegando 
que si en el Ejército había disidencias sobre la metodología 
que estaban empleando, lo que nuestra respuesta iba a lograr 
era sumar los disidentes a los sectores más agresivos, a los más 
criminales. Su punto de vista se discutió, se analizó, pero no-
sotros argumentábamos a favor de nuestra teoría desde una 
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visión quizás influida por el drama de las muertes de los com-
pañeros que habíamos venido sufriendo por esa metodología, 
que los militares  implementaron fundamentalmente a partir 
de Trelew.
Visto a la distancia, la suya era una visión estratégica madu-
ra, más experimentada que la nuestra, más acertada, porque 
efectivamente, después fuimos corroborando con el tiempo, que 
más o menos sucedió lo que él decía.

(GORRIARÁN MERLO:236/7).

Los grupos enfrentados en este período recurri-
eron a prácticas terroristas y con ello paralizaron al men-
sajero -se trate de seres humanos o de sus correspondi-
entes objetivaciones, libros, música, etc.-; no tuvieron en 
cuenta que la violencia engendra la violencia y que matar 
al mensajero no garantiza la supresión del mensaje. El em-
pobrecimiento del horizonte intelectual, que registra un 
fuerte precedente de violencia importante con la conocida 
como la “noche de los bastones largos” -1966- durante el 
onganiato, acarreó un proceso de atraso importante en el 
orden científico para el país, cuya intelectualidad fue rep-
rimida, expulsada de los claustros universitarios cuando 
no exiliada, condenada al auto-exilio, al “insilio”3 o a la 
desaparición forzada. Sin embargo, ello no significó la de-
valuación del sentido de justicia, del valor de la libre ex-
presión, de la importancia del respeto a los derechos hu-
manos sino sólo la desaparición del tratamiento de dichas 
cuestiones en el espacio público interno, contrarrestada 
-relativamente- por la eclosión de denuncias en el exte-
rior, amén del beneficio que acarreó a los países receptores 
-México, Francia, España, Países Escandinavos, etc.- el in-
greso masivo de universitarios desechados por el mismo 
Estado que había costeado sus estudios.

a.	 Terrorismo o terrorismos.                           
Terrorismo físico, terrorismo 
psicológico

En Argentina, 1974/83, la represión sistemática 
fue reforzada por amenazas latentes de todo tipo entre 
las que se cuentan la ya comentada imposición de la pena 
de muerte, por ley 21264/76 (no está de más remarcar -y 
esto puede ser un claro indicador- que nunca aplicada ofi-
cialmente) u otras manifestaciones como la no por muy 
citada menos escandalosa advertencia pública emitida por 

3	 Vida en clandestinidad en algún lugar remoto del interior del país.



83lilián fernández del moral

el General Ibérico Saint Jean, entonces gobernador de la 
provincia de Buenos Aires, en mayo de 1977, expresada 
en estos términos:

Primero mataremos a todos los subversivos, luego matare-
mos a todos sus colaboradores, después...a sus simpatizantes, 
enseguida...a aque-llos que permanecen indiferentes y final-
mente mataremos a los tímidos. 

(ACUÑA SMULOWITZ 1991:52).

En un estudio previo llegamos a la conclusión de 
que quienes detentaron el poder en la Argentina de la dé-
cada del 70, cumpliendo con algunos viejos apotegmas so-
bre las características que distinguen al Poder, esto es, con-
servar la capacidad de mandar y ser obedecidos, apelaron 
a múltiples metodologías: a la prisión, en cuanto práctica 
arbitraria destinada a imponer soberanía sin más explica-
ciones (a modo de disposición del tipo de las lettre de ca-
chet); al encarcelamiento en cuanto institución destinada a 
excluir, a sacar de circulación; pero también encarcelaron a 
fin de normalizar a toda la sociedad, haciendo de la prisión 
el espacio complementario de una técnica de secuestro y 
disciplinamiento social, a que se sometía a los individuos 
considerados potencialmente “peligrosos”, para cuya des-
ignación se apeló a un término compuesto novedoso, a 
un neologismo, el de “delincuentes subversivos”. La uti-
lización del concepto de “delincuente subversivo” posibil-
itó eludir las limitaciones que habría acarreado una figura 
que escapara a las características del delincuente común 
(de esa manera la confrontación de fuerzas fue reducida a 
un conflicto interno y pudo eludir reclamos fundados en 
la Convención de Ginebra).

El entonces general Videla, afirmó en 1978:

Un terrorista no es solamente alguien con un revólver o con 
una bomba,sino también cualquiera que difunde ideas que son 
contrarias a la civilización occidental y cristiana. 

(ACUÑA SMULOWITZ 1991:51).

Analicemos someramente la connotación de los 
términos terrorismo y guerrilla.

El terrorismo consiste en una práctica ejercida 
por individuos y grupos que violentan bienes y personas 
de manera, en gran medida, indiscriminada. Bajo el impe-
rio del terrorismo la caída de civiles antes que un “efecto 
no deseado”, como se lo suele justificar, es en realidad, más 
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bien un mensaje orientado a vencer cualquier objeción, a 
ejercer aún mayor presión.

Se puede encontrar en el código de Estados Unidos o en los 
manuales del ejército estadounidense: terror es el uso calculado 
de la violencia o de la amenaza de la violencia para lograr 
objetivos políticos o religiosos a través de la intimidación, la 
coerción o la provocación de miedo...[aunque] Si se lanza un 
vistazo a la definición de guerra de baja intensidad, que es 
una política oficial de Estados Unidos, se ve que es una pará-
frasis muy próxima a la que acabo de leer. En realidad, una 
guerra de baja intensidad es simplemente otro nombre para el 
terrorismo. 

(CHOMSKY2001:7)

Terrorismo y guerrilla son conceptos cercanos 
que pueden diferenciarse así:

a) el uso de la fuerza por parte del terrorista es indiscriminado 
y excesivo, en contraste con el guerrillero; b) los guerrilleros 
siempre actúan en grupo, teniendo una estructura de comando 
y organización más institucionalizada,que es un embrión de 
gobierno, al paso que los terroristas tienen una organización 
más individualista y anárquica;.... 

(LAFER:225/6).

Con respecto a esta caracterización hay que agre-
gar que si la ubicuidad del guerrillero es grande por su 
misma táctica de ataque, la del terrorista es muchísimo 
mayor. El terrorista es inefablemente más difícil de detec-
tar por cuanto actúa desde células ultrasecretas.

No debemos pasar por alto, por más que este-
mos haciendo un análisis de trazo grueso, que el término 
“guerrilla” o “guerrillero”, también puede emplearse en 
el sentido del empleo de una táctica militar, como el em-
pleado por Güemes, Peñaloza, Ho Chi Min, etc.

Hay un terrorismo que se planifica, implementa 
y ejecuta desde el poder instituido, el terrorismo de Es-
tado, de alguna manera es lo acontecido en Tucumán con 
el accionar de las FFAA durante el Operativo Independ-
encia -ver en Anexo el decreto nº 261-, táctica que luego 
se hizo extensiva a todo el país (Decretos 2770/75; 2771/75 
y 2772/75). A esto se opone el terrorismo sin más, el que 
opera desde las márgenes, el que actúa contra el Estado.

Si bien ambos se asemejan en líneas generales, 
la trascendencia o gravedad de su accionar es diferente; 
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aparte de que su capacidad de fuego es absolutamente 
desigual, resulta infinitamente más peligroso el terroris-
mo de Estado. En el caso de Argentina, la práctica de la 
tortura fue una metodología de Estado. Del otro lado, si 
bien es innegable el accionar terrorista, este no se ejerció 
sobre inocentes, salvo algunos casos puntuales y acciden-
tales - tal como el caso de la muerte de la hija pequeña 
de un militar -ni tampoco se dio el caso de que se ejerci-
era violencia sobre blancos civiles -clínicas, escuelas, etc.-. 
De todos modos cabe aclarar que en la década del setenta 
operó el terrorismo derivado de sectores que se autoadju-
dicaban la representatividad de los intereses “del pueblo” 
(las peligrosas vanguardias esclarecidas). Muestra de ello 
son expresiones tales como la del líder montonero, Fir-
menich, quien ya dentro del orden democrático, en una 
entrevista televisiva, justificaba con dicho argumento la 
ejecución del General Aramburu.

b.	 Breves consideraciones sobre las 
tesis explicativas de las causas de la 
violencia de los setenta: contra el 
maniqueísmo

Finalizada la dictadura, el horror mantuvo el si-
lencio; luego, se explicitaron diversas tesis. Una de ellas, 
la que establecía una contraposición entre inocentes y cul-
pables (al modo de la persecución racial, en la que lo que 
se combate es la esencia y no el accionar de las víctimas). 
Sin pretender justificar ningún tipo de persecución con-
sideramos que este enfoque es errado dado que muchos 
de los perseguidos eran militantes activos y partícipes de la 
lucha armada. Otra postura era la conocida como de los dos 
demonios (que equiparaba terrorismo de izquierda con ter-
rorismo de Estado). Sobre ello sencillamente recordemos 
lo consignado supra: “Durante la conquista y colonización, 
a los malones indios el poder central respondió con las 
malocas, expediciones depredadoras, verdaderas razzias 
dispuestas por el Cabildo de Buenos Aires, cuya violencia 
multiplicaba varias veces la de las invasiones indias”. Es 
decir, así como es imposible equiparar los dos terrorismos 
de esa época tampoco hay punto de comparación entre los 
dos terrorismos que se desencadenaron en la década del 
70 - terrorismo de estado versus terrorismo de izquierda -. 
Posteriormente surgió la revalorización (¿romántica?) del 
accionar de los grupos de izquierda, quedando simplifica-
da la situación en un cuadro en el que enfrentaban buenos 
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contra malos. También esta visión es distorsiva (HILB en 
TCACH). Nuestra idea es releer los acontecimientos a fin 
de resignificarlos y de ese modo superar el maniqueísmo 
en que incurren las posturas precedentemente citadas.A 
continuación veremos cómo operaron estos contrastes en 
la UNRC.

Expresiones y prácticas intimidatorias durante 
la última dictadura lograron que se impusiera una de las 
características centrales de los totalitarismos, la parálisis; el 
terror inmovilizó a la sociedad e invadió el orden cultural 
dando lugar a una reacción particular. Mucho se ha habla-
do de la “cultura de catacumbas” que habría permanecido 
viva pero oculta durante el “Proceso”; con respecto a esto y 
en relación al ámbito universitario riocuartense podemos 
señalar que las publicaciones del período, de circulación 
subterránea, fueron de alcance limitado y prácticamente 
inexistentes. La represión ideológica institucionalizada 
dentro de esta comunidad dio lugar a la censura y a la 
autocensura de libros, de bibliografía, de metodología cu-
ando no lisa y llanamente al colaboracionismo4.

4	 Karl Jaspers habla de responsablidad criminal, política, moral y me-
tafísica (JASPERS, Karl. 1998. El problema de la culpa. Paidós, Barcelona.). A esto 
agregamos la responsabilidad intelectual de quienes obstruyeron el libre flujo de 
ideas”. FERNANDEZ DEL MORAL. 2004 b
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VII. La omnipresencia de la                 
censura

Los monstruos existen pero son demasiado pocos para ser real-
mente peligrosos; más peligrosos son los hombres comunes, los 
funcionarios listos a creer y obedecer sin discutir. 

(Primo Levi:209).

a.	 El poder comienza donde comienza 
el secreto

En 1976 comienza su accionar el llamado Opera-
tivo Claridad, este fue llevado adelante, paradójicamente, 
por un organismo de inteligencia encubierto bajo el nom-
bre de Recursos Humanos dependiente del Ministerio de 
Educación y Cultura, a cargo del primer Ministro de Edu-
cación del Proceso, Pedro Bruera aunque su verdadero in-
spirador fue Roberto Viola; allí se elaboraron listas negras 
de docentes, artistas, periodistas, libros, etc. que debían 
ser “erradicados” y aún “eliminados”. En resumen, pro-
curaba lo que el Proceso denominó la “depuración ide-
ológica” en todos los ámbitos de la cultura; operaba con 
una burocracia oculta y órdenes secretas.

El espectro de peligro [determinado por el Operativo Claridad] 
era casi infinito. Podía incluir a estudiantes que militaban, 
sacerdotes, periodistas, cantantes, dramaturgos, docentes. 

(diario Clarín digital. 24/03/76).
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La característica central de las tácticas y estrate-
gias de vigilancia y control vigentes durante la dictadura 
bien puede señalarse como de ocultamiento sistemático de 
la normativa que la rige. Como lo comentamos oportuna-
mente si algo mantiene su vigencia durante este período 
es el obrar en función de la observancia de órdenes secre-
tas, que cumplen el objetivo primordial específico, pero 
acompañadas por un plus: generar desorientación, in-
certidumbre y en último caso, fragmentación pues, al no 
haber una fuente cierta, una norma conocida, el origen 
de la orden puede radicar en cualquiera y en definitiva, 
todos pueden ser peligrosos, el enemigo es omnipresente, 
puede estar en cualquier lado, puede ser cualquiera (puedo 
ser yo mismo) luego se agudiza la obediencia ciega, crece la 
división social y se incrementa la autocensura: (yo mismo, 
al hablar, puedo estar condenándome). Finalmente, adviene la 
incomunicación y el silencio. Hannah Arendt afirma que 
los totalitarismos son, evidentemente, “sociedades secretas 
establecidas a la luz del día” (ARENDT 1987b:499). En el 
mismo estilo, durante la última dictadura en Argentina, el 
coronel Sánchez de Bustamante, insta a sus colegas y sub-
ordinados a crear una “nube de silencio” alrededor de lo 
actuado y lo hace así:

...En este tipo de lucha el secreto que debe envolver las opera-
ciones especiales hace que no se deba divulgar a quién se ha 
capturado y a quién se debe capturar; debe existir una nube de 
silencio que rodee todo. 

(Nunca Más:402).

Efectivamente, esto rigió para la prensa, según 
consta en el comunicado Nº 19 por el que se anunciaba la 
aplicación de penas de hasta 10 años a quienes transmiti-
eran noticias, opiniones o información lesiva a las FFAA, 
censura que se extendió por explosión y por implosión. 
Por explosión, porque una de las primeras medidas fue 
suspender el derecho de opción, controlar los miembros 
de embajadas, etc., para evitar la información en el exte-
rior; por implosión porque el silencio inundó todo el es-
pacio público y sus diversas manifestaciones -cine, litera-
tura, docencia, etc. - (ACUÑA SMULOVITZ 1991:54). En 
esta época diarios como Clarín, La Nación, La Opinión 
fueron sancionados y se impidió su circulación (El Pueb-
lo:04/04/76).
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b.	 La vigilancia cultural
En julio de 1974 murió el presidente de la 

República, el Gral. Juan Domingo Perón y fue sucedido 
por la vicepresidenta, su esposa María Estela Martínez de 
Perón (Isabel) fuertemente influenciada por el moviliza-
dor de la Triple A, José López Rega.

La severa censura ejercida sobre la industria 
cultural llevó a que en mayo de 1974, una comisión con-
formada por la Cámara Argentina del Libro, la Cámara 
Argentina de Editores de Libros, la Sociedad Argentina 
de Escritores y otras entidades culturales reclamaran por 
la persecución que se ejercía sobre obras -más de medio 
centenar de 500 -y editoriales -237- (INVERNIZZI y GO-
CIOL:63)

Ya en 1974, bajo gobierno constitucional se había 
sancionado la Ley antisubversiva (20840/74), que rep-
rimía toda actividad contraria al orden constitucional. En 
noviembre de 1975 se implantó el estado de sitio, con lo 
que quedaron suspendidas todas las garantías constitu-
cionales.

La censura, en realidad, fue imponiéndose grad-
ualmente; los despidos masivos de docentes son una mues-
tra clara de ello; los decretos y comunicados emitidos el 
mismo día del golpe evidencian la estricta vigilancia que 
se ejercería a partir de ese momento. Decíamos que este 
control no irrumpió con el golpe sino que sólo se agudizó 
elevando la violencia varios decibeles más.

c.	 El contexto. El golpe militar de 1976
Las Fuerzas Armadas, en realidad, fueron convo-

cadas por el gobierno constitucional para enfrentar a la 
subversión. Esta convocatoria se materializó centralmente 
en dos decretos, el Nº 261/75 y el Nº 2772 del mismo año.

El Decreto número 261 del 5 de febrero de 1975, 
que ordena:

...ejecutar las operaciones militares que sean necesarias a efec-
tos de neutralizar y/o aniquilar el accionar de los elementos 
subversivos que actúan en la provincia de Tucumán...

Y el Decreto Nº 2772 del 6 de octubre de 1975, 
que ordena:
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…ejecutar las operaciones militares y de seguridad que sean 
necesarias a efectos de aniquilar el accionar de los elementos 
subversivos en todo el territorio del país....

A fines de 1975 la destitución del gobierno de Isa-
bel era inminente. Efectivamente en febrero de 1976 ya 
estaba elaborado un exhaustivo plan que pautaba la toma 
del poder denominado Plan del Ejército (Contribuyente 
al Plan de Seguridad Nacional) al que se le añadían 15 
anexos firmado todo por el Gral. Jorge Rafael Videla y 
el Gral. Roberto Eduardo Viola. Dicho plan caracterizaba 
como oponente a

todas las organizaciones o elementos integrados en ellas ex-
istentes en el país o que pudieran surgir del proceso, que de 
cualquier forma se opongan a la toma del poder y/o obstacu-
licen el normal desenvolvimiento del Gobierno Militar a esta-
blecer. 

(MOHR 1999:64)

Clasificaba organizaciones político-militares, 
políticas y colaterales, políticas y gremiales y políticas y 
estudiantiles; señalaba oponentes activos y potenciales, 
prioridades, etc. Días antes del golpe de Estado de 1976, 
pudieron leerse declaraciones periodísticas en las que ya 
se preanunciaba lo que sucedería; inclusive el mismo 24 
de marzo apareció el titular:

Se consideraba inevitable e inminente la quiebra institucional. 
(El Pueblo 24/3/76).

La Fuerzas Armadas se autoconvocaron para 
asumir el gobierno, innegablemente con la anuencia de 
amplios sectores de la sociedad; chocaron, en un princip-
io, fuerzas uniformadas contra fuerzas difícilmente identi-
ficables dada la táctica bélica adoptada -guerrilla urbana-. 
El protagonismo militar se expandió en forma enérgica, 
violenta y rápida sobre los sectores ocupados por civiles; se 
sucedieron y multiplicaron los secuestros y desapariciones 
forzadas. Paradójicamente, aunque por ley se introducía 
en el Código Penal la pena de muerte, ésta no se aplicó 
nunca oficialmente. Pese  a ello:

A fines de mayo de 1975,la prensa registró más de 500 ases-
inatos, mayoritariamente, de militantes de izquierda. 

(ROCK 1993: 225).
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Protagonistas centrales de la época como el líder 
montonero Abal Medina denunciaron un promedio de 
2000 bajas (confrontar con el texto completo de la sen-
tencia en Cámara Nacional de Apelaciones en lo Criminal 
y Correccional de la Capital Federal 1987:T. I cap. XI al 
XVI.). La desproporción de fuerzas entre los miembros 
que consumaron el terrorismo de Estado y los grupos 
de izquierda era abismal, en número y en recursos. En 
el mismo Informe Final emitido por la Junta -28/08/83- 
quedó el reconocimiento del accionar violento que habría 
impulsado al Ejército a recurrir a “procedimientos inédi-
tos”. Dice así:

En este marco casi apocalíptico se cometieron errores que, como 
sucede en todo conflicto bélico, pudieron traspasar, a veces, 
los límites del respeto a los derechos humanos fundamentales, 
y quedan sujetos al juicio de Dios en cada conciencia y a la 
comprensión de los hombres.

El gobierno de facto instalado en 1976 en un 
primer momento pudo resultar aparentemente caótico en 
su accionar, sin embargo se puede observar que se trató 
de un plan perfectamente armonizado con un lineamien-
to económico preciso y con un perfil cultural adecuado, 
a partir de los cuales se rediseñó no sólo un ordenami-
ento estatal sino un modelo de familia y de sociedad, lo 
que puede apreciarse a partir de la lectura del Manual 
de Conducción Interior (Boletín de Educación e Instruc-
ción del Ejército -BEIE-) que se utilizaba en la década del 
setenta para la formación de cadetes, cuadros y tropa. 
Efectivamente, el 24 de marzo de 1976 mediante un golpe 
militar la Junta de Comandantes Generales, constituida 
por el GeneralVidela, el Almirante Massera y el Brigadier 
Agosti asumió el poder de acuerdo al Reglamento para el 
funcionamiento de la Junta Militar, el Poder Ejecutivo 
Nacional y la Comisión de Asesoramiento Legislativo. Al 
día siguiente se publicó:

El texto del mensaje es el siguiente:
La Junta Militar fija como propósitos y objetivos básicos del 
proceso de reorganización nacional en desarrollo los que se 
ennumeran a continuación:
Restituir los valores esenciales que sirven de fundamento a la 
conducción integral del Estado, enfatizando el sentido de mor-
alidad, idoneidad y eficiencia imprescindibles para reconstruir 
el contenido y la imagen de la nación; erradicar la subversión 
y promover el desarrollo económico de la vida nacional (...) a 
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fin de asegurar la posterior restauración de una democracia 
republicana...

El Pueblo 25/3/76; formato del texto, mío).

Por Ley 21.256 (Boletín Oficial del 26/03/76) en 
función de lo dispuesto en el Acta para el Proceso de Re-
organización Nacional, se aprueba el Reglamento para 
el funcionamiento de la Junta Militar, Poder Ejecutivo 
y Comisión de Asesoramiento Legislativo. Esta primera 
ley echó las bases estructurales de la dictadura naciente, 
que se complementaría con todo un arsenal de decretos, 
“leyes” y documentos varios pero en primer término con 
el Estatuto para el Proceso de Reorganización Nacional 
(B.O.del 29/03/76), con el Acta para el Proceso de Reor-
ganización Nacional (B.O.del 29/03/76) y con el Acta Fija-
ndo el Propósito y los Objetivos Básicos para el Proceso 
de Reorganización Nacional (B.O. del 31/03/76). En el 
Reglamento se consigna la presencia de la Comisión de 
Asesoramiento Legislativo, que vino a desplazar al Con-
greso en sus funciones. Es de destacar que durante el úl-
timo período militar (1976-1983) y buscando el resto de 
legitimidad imprescindible para ser obedecidos, se emi-
tieron más de 1500 leyes, número que supera al de todo 
otro gobierno hasta ese momento, en Argentina. Al asumir 
una Junta la suma del poder público, se configura un régi-
men encabezado por un poder “ejecutivo -legislativo- con-
stituyente y judicial”, en el que obviamente, lo primero 
que desapareció fue la división de poderes. Con esta es-
tructuración del Estado desaparecieron, en consecuencia, 
todas las garantías constitucionales. Un detalle no menor 
es el texto del juramento que debía pronunciar quien en-
cabezara el PEN, quien debía ser un Oficial Superior de 
las Fuerzas Armadas designado por la Junta Militar, dice 
así:

Sr. N.N., ¿juráis por Dios nuestro Señor y estos Santos Evan-
gelios desempeñar con lealtad y patriotismo el cargo de Pres-
idente de la Nación Argentina y observar y hacer observar 
fielmente los objetivos básicos fijados, en el Estatuto para el 
Proceso de Reorganización Nacional y la Constitución de la 
Nación Argentina? `Sí, juro”. Si así no lo hiciérais, Dios y la 
Patria os lo demanden.

En aquel período, las dictaduras arreciaban en 
América Latina. La de Argentina, compartió con el resto 
de los gobiernos autoritarios de Latinoamérica dos consi-
gnas “reimplantar el orden” y “normalizar la economía”.
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En relación a la “normalización de la economía” ésta 
fue puesta a funcionar en base a las pautas que se impulsa-
ban desde los centros de poder de los EE.UU y sus aliados. 
La lectura de la Ley de Emergencia Universitaria de 1976 
puede resultarnos provechosa. En dicha ley (21.276/76) 
se dispone la adopción de la Ley de Organización de la 
Universidad de 1974 con modificaciones, tales como el 
reemplazo del último párrafo del artículo que citamos a 
continuación:

Ley 20654/74 Art.11º- El docente universitario no podrá de-
fender intereses que estén en pugna, competencia o colisión con 
los de la Nación, provincias o municipios, siendo pasible, si así 
lo hiciera, de suspensión, cesantía o exoneración. Quedan ex-
cluidos los casos de defensa de intereses personales del profesor, 
su cónyuge, ascendientes o descendientes.
Es incompatible con el ejercicio de la docencia universitaria o 
funciones académicas que le sean correlativas, el desempeño de 
funciones jerárquicas o de asesoramiento, remuneradas o no, 
al servicio de empresas multinacionales o extranjeras, como así 
también la pertenencia a organizaciones u organismos inter-
nacionales cuyos objetivos o accionar se hallen en colisión con 
los intereses de la Nación.

Por el artículo 12

Ley 21276/76.Art. 12º Sustitúyese el último párrafo del Art. 
11 de la ley 20.654 por el siguiente:
Es incompatible con el ejercicio de la docencia universitaria o 
funciones académicas que les sean correlativas, todas aquel-
las actividades que se aparten del propósito y objetivos básicos 
fijados por el Proceso de Reorganización Nacional.

Es decir, y valga la redundancia, el Proceso de Re-
organización Nacional, tal vez, no advertía peligro alguno 
en que quienes formaban a los futuros economistas de 
nuestro país tuvieran intereses creados, se desempeñaran 
en el riñón de empresas multinacionales o extranjeras, en 
organizaciones u organismos internacionales cuyos objetivos o ac-
cionar se hallen en colisión con los intereses de la Nación. Aquí 
jugó un rol central la figura de Martinez de Hoz. Sobre 
este tema, dado que requiere otro tipo de herramientas 
conceptuales, no nos referiremos en este trabajo pese a 
reconocer su relevancia.Ya dijimos que, a nuestro entend-
er, el análisis no se agota en uno solo de sus aspectos.

Con la expresión “reimplantar el orden” se remitía 
al intervencionismo que se impondría en todos los aspec-
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tos de la vida civil; al político, al social, al educativo, a la 
industria editorial y a las comunicaciones entre los más 
destacados. El orden a establecer no era el devenido como 
resultante del desarrollo natural de las instituciones sino el 
predeterminado de acuerdo a la ideología ya comentada 
de lo que se dio en llamar la Doctrina de la Seguridad 
Nacional.

Las leyes de Prescindibilidad (21260/76 y 
21274/76) y la de Emergencia Universitaria (21276/76) 
hasta culminar en la conocida como De facto (22207/80) 
sellaron la atmósfera de inseguridad y terror. En defin-
itiva, bajo el gobierno de la Junta (1976/83) las disposi-
ciones se limitaron a endurecer las ya vigentes. En el or-
den nacional, la Dirección General de Asuntos Jurídicos 
del Ministerio del Interior era la responsable de dar ju-
ridicidad a la censura mientras que la política de control 
de publicaciones era ejercida por otro organismo dentro 
del mismo ministerio, cuya eficacia es evidente al menos si 
nos guiamos por la documentación que obra en el archivo 
de la UNRC, que transparenta cada una de las medidas 
tomadas a nivel nacional.

d.	Los medios culturales y el sistema 
educativo durante la dictadura

En primer término, veamos cuál es la caracteri-
zación de subversión que nos brindan los representantes 
del terrorismo de estado:

La subversión es toda acción clandestina o abierta, insidiosa o 
violenta, que busca la alteración o la destrucción de los crite-
rios morales y la forma de vida de un pueblo, con la finalidad 
de tomar el poder o imponer desde él una nueva forma basada 
en una escala de valores diferente (…). En extrema síntesis, la 
subversión constituye el principal método de agresión marxista 
internacional, por cuanto posibilita el cambio de estructuras a 
bajo costo. 

(Grales de Brigada Carlos A. Martínez y Luciano A. 
Jáuregui. La Nación. 20/ 04/77).

Sobre el terrorismo de derecha el contraalmirante 
César A. Guzzetti, canciller el 30 de octubre de 1976, ex-
presó lo siguiente:
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Mi concepto de subversión se refiere a las organizaciones ter-
rotristas de signo izquierdista. La subversión o el terrorismo 
de derecha no es tal. El cuerpo social del país está contami-
nado por una enfermedad que corroe sus entrañas y forma 
anticuerpos. Esos anticuerpos no deben ser considerados de 
la misma manera que se considera un microbio.  A medida 
que el gobierno controle y destruya a la guerrilla, la acción 
del anticuerpo va a desaparecer.Yo estoy seguro de que en los 
próximos meses no habrá más acciones de la derecha, cosa que 
ya está ocurriendo. Se trata sólo de una reacción natural de 
un cuerpo enfermo. 

(MOHR)

El control sobre el campo cultural, en realidad, 
agudiza su rigidez el mismo 24 de marzo de 1976, lo que 
realiza mediante operaciones diversas, una de ellas la 
emisión de documentos entre los que se destaca el ya men-
cionado Comunicado Nº 19.

Todo devino sospechoso, peligroso, “disolvente”, 
bajo esta óptica cayeron todo tipo de expresión cultural, 
música, cine, teatro, literatura, etc.., según puede obser-
varse en la prensa de la época; pero por cierto, el combate 
también debía llevarse adelante desde el corazón de las 
instituciones, lo que se puede apreciar a partir de las voces 
de sus protagonistas. En 1976 el Gral. de Brigada Acdel 
Edgardo Vilas, Comandante en Jefe de la V Región Mili-
tar afirmaba:

Hasta el presente, en nuestra guerra contra la subversión no 
hemos tocado más que la punta del iceberg (…) Ahora es nec-
esario destruir las fuentes que forman y adoctrinan a los delin-
cuentes subversivos; y esta fuente se sitúa en las universidades 
y en las escuelas secundarias.

(ALMIRÓN)

En función de esto se implementó una serie de 
medidas destinadas a clasificar a las personas según su 
grado de disidencia o peligrosidad -concepto éste sí, valga 
la redundancia, totalmente peligroso, precisamente por lo 
ambiguo y sujeto a la discrecionalidad del que lo aplica- 
(FERNÁNDEZ DEL MORAL. 2004 d) Esta tarea se desar-
rollaba en el Ministerio de Planeamiento, en los comien-
zos del Proceso, con el Gral. Ramón Genaro Díaz Bessone, 
quien permanece en el cargo entre octubre de 1976 y 
diciembre de 1977; posteriormente dicha labor continuó 
siendo centralizada por el Ministerio del Interior. En re-
alidad, de parte de este general estaba la convicción de la 
importancia de que este Ministerio, el de Planeamiento, 
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fuera el que efectivamente orientara todo el proceso,cosa 
que no ocurrió. La tarea de control se centralizó en entes 
como la División de Publicaciones del Ministerio del In-
terior que analizaban y censuraban espectáculos, publi-
caciones grabaciones, etc. Su tarea era respaldada por la 
Side, la Policía Federal y las FuerzasArmadas. En sus in-
formes, eran centro de preocupación el sexo, la droga, el 
afán de lucro, el progresismo, una serie de actividades y 
problemáticas sociales que en su ambigüedad, podían ser 
adjudicadas a cualquiera y a cualquier objetivación, y por 
ende justificaban estigmas y arbitrariedades. Mentalidad 
que se correspondía con la cuadrícula derivada del Boletín 
de Educación e Instrucción del Ejército.

e.	 La censura y las grillas, una activi-
dad recurrente

En realidad, este tipo de seguimiento ideológico 
no es nuevo, más aún, es una constante en la historia ar-
gentina -cuya exclusividad no reclamamos, como ya lo 
señalamos- sólo que el grado de violencia e invasión de 
la intimidad es lo que varía y se agudiza a medida que 
nos adentramos en la década del setenta. A propósito de 
este tipo de controles,veamos la semblaza que nos muestra 
Morossi en relación a la Dippba -Dirección de Inteligencia 
de la Policía de la Provincia de Bs.As.-, ejemplo que toma-
mos con la presunción de encontrar tácticas y estrategias 
que también se habrían dado en el ámbito que recorta-
mos para analizar ( la UNRC). Nos dice el autor que con 
el recrudecimiento de la guerra fría, también se consoli-
daron los dispositivos y aparatos destinados a la vigilan-
cia y control de la sociedad. Pablo Morossi (Los Archivos 
de la Maldita Policía, La Nación, Enfoques,12 de octubre 
de 2003) señala que dicho seguimiento ideológico puede 
apreciarse, por ejemplo, en los documentos y archivos de 
la Dippba. A modo de modelo, indica que uno de los par-
tidos más investigados en la provincia de Buenos Aires, 
por lo menos, fue el PCA -Partido Comunista Argentino- 
y la consiguiente “avanzada marxista”. En función de tal 
investigación las personas fueron categorizadas en “comu-
nistas” (afiliados,militantes y agitadores), “filocomunistas” 
(adherentes) o “criptocomunistas” (los que ocultaban su 
ideología).

Este tipo de categorización también se aplicaba 
a “tácticas de infiltración marxista”, medios de comuni-
cación, de prensa, colaboradores y responsables. Morossi 
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afirma que ya 

...en un informe elaborado a raíz de la conmemoración del 
día del trabajador, el 1º de mayo de 1956, se indica que la 
`vestimenta y el peinado ´ de los militantes comunistas `dem-
ostraban a los típicos amorales ´, `socialmente inadaptados y 
enfermos´ y se asegura que buscan `sojuzgar a la Argentina 
como primer país rojo de Sud América.

Y agrega que entre las instituciones investigadas 
con más ahínco se encuentran los:

…sindicatos y las universidades. [...]. Con la carátula `An-
tecedentes ideológicos de artistas nacionales y extranjeros que 
desarrollan actividades en la República Argentina´, puede 
encontrarse un voluminoso expediente (Legajo 17.470) que 
reúne `prontuarios´ de artistas, autores, obras de teatro, tí-
tulos de libros y hasta canciones censuradas entre 1957 y 
1975. [...]. También hay un listado de artistas `sin anteced-
entes ideológicos desfavorables´ y otro con aquellos artistas que 
poseían `antecedentes ideológicos favorables´, que no pueden 
difundirse. (s.m.)

Indudablemente, esta grilla difiere poco de la 
empleada para la categorización de que eran objeto perso-
nas y bibliografía durante las Intervenciones que rigieron 
la UNRC entre 1974 y 1983. Hombres, mujeres y cosas 
fueron cuadriculados en una tabla que clasificaba quienes 
o a lo que se encuadraba dentro de los objetivos del Proceso 
de Reorganización Nacional, la defensa de la Constitución Na-
cional y del Ser Nacional (occidental y cristiano) o a quienes o 
lo que (tal es el caso de libros, editoriales, obras de teatro, 
afiches, almanaques, etc.) por el contrario, era “marxista”, 
“subversivo” en síntesis, “peligroso”, categoría crucial   y 
ambigua que legitimó todo tipo de arbitrariedades (Ver en 
el Anexo, la directiva 504/77).

Efectivamente, en septiembre de 1977, el capitán 
de Navío Carlos Carpintero, secretario de Información 
Pública, presentó el Plan Nacional de Comunicación So-
cial 1977 en el que se proponía una estrategia -de comuni-
cación social- orientada a fortalecer los objetivos del Proce-
so de Reorganización Nacional, a defender la Constitución 
Nacional y a fortalecer el “Ser Nacional”; ello se lograría 
proponiendo la identificación de todo lo que fuera “marx-
ista” o “subversivo”, la sociedad debía ser cuadriculada, 
clasificada y distribuida en niveles indicativos de su grado 
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de apoyo al régimen, así, en este documento, se determi-
naba las siguientes categorías: la de los “adherentes”, la 
de los “indiferentes”, la de los “no informados” y la de los 
“opositores”, ordenando posteriormente ejercer sobre sus 
portadores toda una campaña de censuras, prohibiciones 
y persecuciones. En octubre de 1977, el Estado Mayor del 
Ejército (EMGE) Jefatura III elaboró el informe Nº 10 por 
el que se legitima el control sobre las actividades inher-
entes a lo cultural.

El 2 de mayo de 1979 el Ministerio del Interior 
elaboró un memo para la Dirección General de las Pro-
vincias del Ministerio del Interior, en cuyo anexo se in-
troducen modificaciones a un sistema clasificatorio elabo-
rado previamente por la SIDE, en el mismo se delimitan 
“Fórmulas utilizadas para la clasificación ideológica de las pub-
licaciones” (INVERNIZZI y GOCIOL: 69), allí se presenta 
un listado de publicaciones prohibidas titulado “Editoriales, 
publicaciones y autores analizados por la SIDE y encuadrados 
dentro de los decretos 1774/73, modificatorio 1477/75, y decreto-
ley 20216/73”. En realidad, los lineamientos a seguir en 
el ámbito educativo, por el Ministerio de Cultura y Edu-
cación quedaron completamente subsumidos bajo las di-
rectivas provenientes del Ministerio del Interior. Esto dio 
lugar al hostigamiento sistemático no sólo sobre militantes 
-organizaciones armadas y opositores efectivos al régimen 
político imperante- sino también sobre simpatizantes de 
estos y lo que resulta más grave aún, sobre personas a las 
que se caracterizaba como peligrosas instalándose de esta 
manera en el imaginario colectivo una auténtica comuni-
dad de la sospecha, ejemplo de lo cual es el ya citado co-
mentario del gobernador militar Ibérico Saint Jean.

f.	 Las sugerencias sobre cuestiones 
pedagógicas y metodológicas

Otra de las cuestiones controladas estrictamente 
fue la atinente a la metodología de trabajo implementada 
en las aulas, tema que despertaba especial preocupación. 
El gral. Luciano Benjamín Menéndez, jefe de la III Zona 
Militar, advertía acerca de las diversas modalidades que 
asumía el adoctrinamiento y proponía un modelo de 
docente complementado por un paradigma de estudi-
ante. Con un ejemplo sencillo apuntaba al corazón del 
problema: la mente de las generaciones venideras. Es-
píritu crítico, cuestión social y solidaridad se imbricaban 
peligrosamente; precisamente señalamos que una de las 



99lilián fernández del moral

características del totalitarismo es la desaparición del espa-
cio público; por lo tanto, había que prevenir:

A partir de una simple composición sobre las estaciones del 
año,un maestro subversivo o un idiota útil, comentará a sus 
alumnos la posibilidad de combatir el frío según los ingresos de 
cada familia…(ALMIRÓN).

El mismo protagonista señala conductas a seguir:

Para los educadores inculcar el respeto por las normas esta-
blecidas (…) consagrarse por entero a la causa de la Patria 
(…) actuando espontáneamente en coordinación con las Fuer-
zas Armadas, aceptando sus sugerencias y cooperando con el-
las para desenmascarar y señalar a las personas culpables de 
subversión o que desarrollan su propaganda bajo el disfraz 
de Profesor o de alumno. Para los alumnos comprender que 
deben estudiar y obedecer, para madurar moral e intelectual-
mente; creer y tener absoluta confianza en las Fuerzas Arma-
das, triunfadoras invencibles (sic) de todos los enemigos pasa-
dos y presentes de la Patria. (ALMIRÓN).

Se imponía un modelo pedagógico militarista, 
verticalista y acrítico, coartando toda iniciativa que excedi-
era el cumplimiento de las instrucciones emitidas por las 
FFAA. En un documento oficial distribuido a los docentes 
titulado “Cómo reconocer la infiltración marxista en las 
escuelas” es cuestionado el trabajo en grupo sobre el que 
se advierte que:

Otro sistema sutil de adoctrinamiento es hacer que los alum-
nos comenten en clase recortes políticos, sociales o religiosos 
aparecidos en diarios y revistas, que nada tienen que ver con la 
escuela (…) Asimismo el trabajo grupal que ha sustituido a la 
responsabilidad personal puede ser fácilmente utilizado para 
despersonalizar al chico, acostumbrarlo a la pereza y facilitar 
así su adoctrinamiento por alumnos previamente seleccionados 
y entrenados para ‘pasar ideas’. (ALMIRÓN)

La vinculación del alumno con el medio en que se 
desenvolvía sólo podía producirse mediatizada por prác-
ticas y bibliografía previamente autorizada por “defecto”, 
esto es, si no figuraba en lista de libros vedados, a la que 
no tenían acceso oficial los docentes, pero cuyas caracterís-
ticas (títulos, editoriales, autores) ya habían aprendido a 
inferir.
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g.	 También la persuasión a través de la 
propaganda

Naturalmente, todos los frentes fueron sometidos 
a vigilancia y la sociedad fue sitiada no sólo desde la edu-
cación formal sino también desde lo cotidiano. En un cor-
to publicitario televisivo situado en la Facultad de Filosofía 
y Letras de la UBA se enfoca un libro en cuya tapa dice 
“Marx” que intenta entregar alguien a un estudiante, éste 
se niega a recibirlo aduciendo:

Yo a la facultad vengo a estudiar.

Hubo también otra frase que fue el latiguillo de la 
época que rezaba así:

Los argentinos somos derechos y humanos.

Esta frase se podía observar profusamente dis-
tribuida e incluso a modo de calcomanía en los vidrios de 
los autos que circulaban durante el Mundial de Fútbol de 
1978.

El temor inundó a la ciudadanía a la que se le 
aplicó la táctica típica del nazismo, desconocer la ciu-
dadanía al disidente. De esta manera,Videla declara:

Yo quiero significar que la ciudadanía argentina no es víctima 
de la represión, la represión es contra una minoría a la que 
no consideramos argentina.(La Prensa, 19/12/77. AGEI-
TOS:58)
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VIII. La UNRC durante las                
intervenciones

a.	 Los primeros años de la UNRC y los 
prolegómenos a la última “purga” 
universitaria

La UNRC nació bajo el signo de una dictadura, en 
este caso, al mando de Alejandro Agustín Lanusse. Esta 
fue la primera universidad nacional que se instaló en el 
país previo estudio de viabilidad. En 1970 Alberto Taquini 
(h) y colaboradores realizaron un estudio de factibilidad 
para la creación de universidades nacionales en el interior 
del país. Sus perspectivas de éxito fueron evaluadas des-
de principios de 1970, por la Dirección de Investigaciones 
Educativas dependiente del Ministerio de Educación de la 
Provincia de Córdoba, de acuerdo con las normas básicas 
establecidas por el Consejo de Rectores de las Universida-
des Nacionales. El objetivo de dicha creación era descen-
tralizar los centros universitarios clásicos, tales como la de 
Buenos Aires, Córdoba y Tucumán e instalarlas dentro de 
“campus” alejados de los centros poblados; la idea mani-
festada era propiciar la reflexión en sectores alejados del 
bullicio; en realidad se trataba de modelos destinados a 
preservar a la ciudad de la “contaminación” que acarrea 
la atmósfera creada por la población universitaria, de por 
sí, constituida por una masa crítica a la que se considera-
ba caldo de cultivo para actividades “disolventes” del or-
den instituido. Estas universidades cumplirían la función 
de descentralizar posibles usinas de pensamiento reacio al 
statu quo, fragmentándolo y debilitándolo en su capacidad 
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de incidencia sobre convocatorias públicas tal como había 
sucedido, por ejemplo, durante el Cordobazo y el Rosa-
riazo -año 1969- en el que se combinaron sindicalismo y 
estudiantado, circunstancia que registraba un importante 
precedente en el mayo francés del año anterior. En fun-
ción de esto es que finalmente en 1971 surge la UNRC5. 
La apertura de las actividades pertinentes quedó prevista 
para el 1º de enero de 1972. En el acto de inauguración 
hizo uso de la palabra el ingeniero Alberto Lucchini en 
nombre de la comisión Pro U.N.R.C. Esta institución es-
pecíficamente surgía como resultado de la convergencia 
de diversos componentes, entre los que se destacan una 
demanda civil interesada auténticamente en propulsar la 
región, con los intereses político-militares a que aludimos 
precedentemente.

Analizando la documentación de la época, una de 
las particularidades que observamos fue la organización 
en el mismo año 72 de un Curso de Capacitación Sindical 
(Resolución 059) con una duración de dos años orientado 
a la formación de agentes para conducción, para comi-
siones directivas y para cargos a nivel de colaborador; este 
curso comprendía el dictado de 15 materias entre las que 
figuraban Historia de las Instituciones Políticas, Económi-
cas y Sociales, Legislación del Trabajo, Lenguaje, Redac-
ción y Medios de Comunicación y Psicología entre otros. 
Coherentemente con dicha política de preocupación por 
la inserción en el medio, por Resolución 096/72 se declara 
Huésped Oficial al Secretario de Prensa de la CGT, Del-
egado por la Central Obrera ante el consejo Nacional de 
Educación Técnica y principal propulsor de la enseñanza 
sindical, el Sr. Hugo Barrionuevo6. Este tipo de interacción 
con sectores extrauniversitarios, que a nuestro juicio con-
stituye una interesante propuesta, derivó, no obstante, en 
excesos que condujeron a políticas invasivas de los ámbitos 
académicos por parte de sectores ajenos a los claustros, lo 
que se puede intuir a partir de la lectura de la renuncia 
presentada oportunamente por el Rector Juan José Cas-
telli, en 1973 en la que manifiesta haber comunicado su 
decisión, previamente a las autoridades de la CGT-region-
al Río Cuarto- al Partido Justicialista en sus cuatro ramas y 
“demás simpatizantes peronistas”:

5	 Por Ley 19020 del 1º de mayo de 1971, Bs.As., “En uso de las atribu-
ciones conferidas por el Art. 5 del Estatuto de la Revolución Argentina el Pre-
sidente de la Nación Argentina sanciona y promulga con fuerza de Ley. Art. 1* 
Créase la Universidad Nacional de Río Cuarto...” Rubricada por el presidente 
Teniente Gral. Alejandro Agustín Lanusse.
6  	 Una curiosidad, en 1972 figura el contrato a un trabajador de 14 
años, Fernando Manuel Sanchez, 7858649, por 35 horas semanales.
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...con el conocimiento de las autoridades de la Confederación 
General del Trabajo -Regional Río Cuarto- Partido Justicial-
ista en sus cuatro ramas y demás simpatizantes peronistas (el 
Rector J.J.Castelli) ha decidido hacer llegar al señor Ministro 
de Cultura y Educación de la Nación su renuncia al cargo...
(Expte. 3290, Resolución 237/73) 

(FERNANDEZ DEL MORAL.2004 b)

Esta actitud, a nuestro criterio, interpretaba er-
róneamente el concepto de universidad previsto por la ley 
13.031/47, en la que se concibe a la Universidad como un 
miembro más de la Comunidad Organizada, y a partir de 
lo cual debe jugar su papel para el beneficio del conjunto.

A este rector le sucedió el Lic. en Filosofía Augus-
to Klappennbach -28 de septiembre de 1973-, con quien 
se produce un paulatino ablandamiento de las normas del 
orden institucional, situación que deviene calificada de 
manera diversa por los protagonistas de la época. Según 
algunos actores del momento, las clases estaban teñidas 
por un estado de “asambleísmo permanente” que impedía el 
desempeño normal de tareas docentes, exámenes; etc.; 
ante esto cabe oponer las crónicas de otros actores del 
momento que caracterizaron dicho período como de “un 
gran dinamismo, renovación y tiempo de utopías”. El 13 de sep-
tiembre -día en que presenta su renuncia el Rector Juan 
José Castelli- se entrega desde el área de Filosofía al del-
egado Interventor Lic. Jorge Llambías una nota con un 
anteproyecto para la constitución de un Consejo Estudian-
til Docente (Expte 4903/74), del que participan el director, 
dos docentes y un alumno.A nivel de Rectorado también 
se constituye una Comisión Coordinadora integrada por 
un docente, un no docente y un alumno con la finalidad 
de que la ley universitaria emergiera de las bases (Resolu-
ción Rectoral Nº 239 del 18 de septiembre de 1973). (FER-
NANDEZ DEL MORAL. 2004 b). El 15 de octubre de 1974 
presenta su renuncia el Rector Klappenbach (RR652). Tan 
pronto como se produce la Intervención del médico Maes-
tre, se le consulta al Decano de Ciencias Sociales, Prof. Cu-
pani, si mantenía la propuesta referida al Consejo mixto, 
a lo que éste responde de inmediato que dicho proyecto 
fue retirado.

Mientras tanto, en el interior de todo este proceso 
se iba gestando la quinta purga que sobrevendría sobre la 
Universidad Argentina. En la UNRC comienza la presión 
desembozada sobre los claustros, en octubre de 1974, con 
el médico Jorge Luis Maestre como Rector Interventor 
se dispone un cese masivo de docentes -Expediente Nº 
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4930/74, RR 059 - Posteriormente, mientras las irregu-
laridades se suceden impunemente, los reclamos cada vez 
son menos audibles. De las pocas notas de protesta que 
rescatamos, ésta fue la que presentó el reclamo más ex-
plícito acerca de las irregularidades que gradualmente se 
convertirían en el rasgo sobresaliente de las disposiciones 
del momento.

Con fecha 31 de diciembre de 1974 renuncia el Asesor Letra-
do- abogado Héctor Carranza-, el Delegado Interventor en el 
Area de Coordinación de Estudios de NivelTerciario y Delega-
do Interventor Interno del Dto. de Cs. Sociales -Manuel Gre-
gorio Irusta - y el Secretario Gral.de la Universidad -Guido 
Ferreira-; el texto redactado en términos memorables,reflejan 
la grave crisis que sufría la institución. 

(Expte 4918 /A).

Hemos asistido al progresivo deterioro de esta noble imagen 
originaria y, aunque con renovada esperanza de que el Sr. 
Rector Interventor retomaría la senda más ADECUADA para 
la consolidación de nuestra Alta Casa de Estudios.... ( conti-
núa la presencia de )...influencias de reprochable extracción 
cuyo predicamento, por fuerza, nos ha ocasionado fricciones... 
La misma fue aceptada por Resol. 005 del 08 de enero de 
1975. 

(FERNANDEZ DEL MORAL. 2004 b)

b.	 Orden y “desideologización”.                  
La Universidad y su personal

La política persecutoria implementada por el 
Rector Maestre fue retomada y continuada por el primer 
Rector militar que intervino la UNRC luego del golpe del 
24 de marzo de 1976, nos referimos al Vicecomodoro Ed-
uardo Herreros, quien prácticamente reproduce la me-
dida -despidos masivos- de Maestre mediante la Resolu-
ción 121/76 que figura en el Expediente 8195.Ya para ese 
momento se impusieron normas que restringían todo tipo 
de actividades encuadrándolas bajo el calificativo de tarea 
de “adoctrinamiento”.

Complementariamente a las listas de docentes in-
terdictos, la hubo de no docentes (RR 139/76, 140/76, etc.) 
y de libros. En lo que hace a las cesantías masivas de no do-
centes, es bueno recordar, siempre de acuerdo a los testi-
moniantes de la época, que durante el interregno del rec-
tor Maestre hubo una profusión tal de nombramientos de 
no docentes que multiplicaba varias veces las necesidades 
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de personal para las tareas pertinentes, al punto que ello 
en realidad entorpecía el buen funcionamiento de la in-
stitución. Uno de los entrevistados manifestó lo siguiente 
en relación a este tema:

 ...eran gente nombrada para apoyar la línea dura del per-
onismo, y sí, eran algo así como las tres A, eran de las tres A… 
las cesantías ésas no me molestaron para nada…más aun, 
eran gente que nada tenía que hacer acá… había un boxe-
ador… más de uno pertenecía a una banda que cometía atra-
cos en la zona, a ellos pertenecían esas armas que se encontró 
en el pabellón J, en el cielorraso […].

El episodio de la búsqueda de armas, ya nos había 
sido comentado con total descreimiento por otros inte-
grantes de la comunidad universitaria que participaron de 
los acontecimientos de la época en estos términos:

¡Qué absurdo! Yo estuve cuando levantaban el cielorraso para 
buscar armas...

Esta discordancia de por sí evidencia la fragment-
ación y malestar que regía en el período previo al golpe; la 
universidad era, indudablemente campo donde también 
se dirimía la lucha por el poder.

Con respecto a la “depuración” de la bibliografía, 
se produjo desde 1974 de manera informal; a partir de 
mayo de 1976 se comienza a emitir listas de libros veda-
dos (pudimos acceder a la resolución del 11 de mayo de 
1976, del 20 de agosto del mismo año y otras) las que se 
condensaron finalmente en la Resolución 0092/77, que 
comprendía alrededor de 300 títulos -aunque esta no fue 
la última -, hay que tener en cuenta que de cada libro cuya 
lectura quedaba prohibida, había muy a menudo más 
de un ejemplar. El breve interregno de Herreros (entre 
marzo y agosto de 1976) sentó las bases del señorío de un 
orden paradójico donde se imbricaban la rigidez de las 
normas con la discrecionalidad de sus ejecutores. Se re-
cortó bibliografía, se institucionalizó la prescindibilidad 
de los docentes concursados y se los contrató sumiéndolos 
en la cuerda floja de la precarización laboral. En verdad, 
todo esto no fue sino el reflejo de lo que acaecía afuera de 
las universidades donde la realidad iba ajustándose a leyes 
y disposiciones que surgían permanentemente a diestra y 
siniestra sin orden pero con una línea nítida que se refleja 
en el funcionamiento de la Universidad, por ejemplo en 
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el Art. 12º de la ley 21276 (citado precedentemente) o en 
el 7º:

29-3-76. Ley 21276. Art.7: Queda prohibido, en el recinto de 
las Universidades, toda actividad que asuma formas de adoc-
trinamiento, propaganda, proselitismo o agitación de carácter 
político o gremial, docente, estudiantil o no docente.

Prácticamente estos mismos términos aparecen 
reproducidos en la Resolución Rectoral Nº 201/76, de la 
UNRC, cuyo Art. 2 reproducimos más adelante.

Ningún ámbito quedó librado a su suerte. Como 
en cualquier sistema totalitario, a partir de 1976 se ejerce 
un estricto control ideológico en el campo de la cultura y 
la educación, el que es llevado adelante por todo un ejérci-
to de informantes, muchos de ellos miembros de las FFAA 
y de la policía, otros tantos fueron civiles; ambos grupos 
operaron a fin de obtener información, mediante métodos 
directos y/o indirectos, violentos o sutiles.

Este tipo de investigaciones estaba orientada a ca-
tegorizar a la población universitaria en general. Un clá-
sico de la época, era la presencia en las aulas de alumnos 
con características que los diferenciaban del resto por su 
edad y por su conducta consistente en una presencia silen-
ciosa que reflejaba total extrañeza hacia los temas que se 
trataban y/o que significaba una amenaza latente para los 
partícipes del proceso áulico.

La Junta, mediante una serie de documentos, co-
menzando por el Estatuto y siguiendo con Actas, Resolu-
ciones, Comunicados, Leyes y Decretos entre otros, avaló 
absolutamente todo lo actuado en el interior de la Univer-
sidad.

La Junta ejerció el poder constituyente al dictar el `Estatuto´, 
sus sucesivas modificaciones y las que llamó `actas¨. El poder 
legislativo, al dictar leyes... [...] El poder judicial imponien-
do lo que denominó `medidas´ [...] y que impusieron penas 
de inhabilitación, internación y expulsión del País. Por otra 
parte el ejercicio de estas atribuciones fue caótico. En algunas 
ocasiones se empleó la forma correspondiente a un acto a un 
contenido al que hubiese correspondido otra. [...] Hasta dictó 
una ley sin número, modificando la 21256.

(GROISMAN).

Con todo tipo de instrumentos legales, legítimos 
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o no, complementado con los lineamientos derivados de 
la doctrina de la Seguridad Nacional, la Universidad Na-
cional fue puesta a presión dentro de la grilla correspon-
diente.

DiceAzucena Moya en relación a la ley de Orga-
nización de la Universidad (de 1974), tomada, adopta-
da y “adaptada” por la ley de Emergencia Universitaria 
(21276/76):

Haciendo una interpretación finalista de la Ley, se aprecia 
que su objetivo originario fue impedir que se eternicen en sus 
cargos quienes pueden haber accedido a ellos, al margen de 
normas de justicia y equidad, sustituyendo en muchos casos, 
a personas separadas arbitrariamente por razones políticas o 
gremiales desde septiembre de 1955 al 25 de mayo de 1973.
[...]
La implementación distorsiva de la ley 20654/74 sumada a 
muchas otras leyes entre las que se destaca la 20840/74, dio 
lugar a la agudización de una represión que poco a poco fue 
cobrando fuerza y autonomía en relación a quienes en su co-
mienzo habían asentido con la irrupción de las Fuerzas Arma-
das en el campo del Poder Político. 

(MOYA)

Uno de los muchos ejemplos que pueden darse 
como muestra del modo de operar del Proceso de Reorga-
nización Nacional fue lo dispuesto por la ley 21.276 (B.O. 
6/IV/76) referida a las Universidades Nacionales (ver Ane-
xo), en cuyo Art. 1 reza:

Las Universidades Nacionales se regirán por las normas de la 
presente ley y las de la ley 20.654, en cuanto no fueren dero-
gadas por el Art. 11,...

En el Art. 10 se ordenó:

 ...el cese del personal de conducción de las universidades y 
facultades...

En el Art. 11 se derogan una serie de arts. de la 
ley 20.654. Merece especial atención el Art. 12 de la ley 
21.276 cuyo texto nos permitimos transcribir por ser es-
pecialmente significativo (Ver Anexo).

Con ello, de alguna manera quedaba abierta la 
posibilidad para desempeñar, desde la cátedra, la difícil 
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tarea de ser “juez y parte”.
Otra muestra de intolerancia puede advertirse en 

la ley 21.278/76 de Eliminación del Estatuto Docente (sus-
pensión de la estabilidad laboral) cuyo Art. 2º decía:

Facúltase al Ministerio de Cultura y Educación de la Nación 
para suspender total o parcialmente la aplicación de la ley 
20.614 y sus decretos reglamentarios, referida a la estabilidad 
de personal docente dependiente de establecimientos de ense-
ñanza privada.

El orden, la primera meta planteada -que es en 
realidad, paralela a la económica- transparentada en el 
texto del Art. 12 de la ley 21.276/76- significó la prohibi-
ción de toda actividad que se considerara ajena a la tarea 
específica del trabajador. La despolitización, la desmovili-
zación y la desideologización devinieron uno de los obje-
tivos centrales del gobierno autoritario. Aunque antes de 
hablar de “desideologización” tendríamos que decir que 
se trató de un proceso global destinado a lavar todo plu-
ralismo para dar lugar a un discurso político único, lo que 
posibilitó que se generaran expresiones como la que con-
signamos a continuación.

El ministro de Cultura y Educación, Juan José Catalán, se 
pronunció hoy por una movilización política-espiritual hacia 
la cual se orienten las aspiraciones de los ciudadanos, en con-
traposición a las inquietudes de tipo electoral.... 

(El Pueblo. 23/9/77).

Transcribimos esto a modo de ejemplo de orien-
tación por lo menos paternalista y desconocedora de la 
soberanía popular. La propuesta citada precedentemente 
que aludía a movilización “político-espiritual”, en desme-
dro de “inquietudes electoralistas”, alude, en realidad, a 
términos de una pseudo polaridad, a ingredientes que en 
un sistema democrático no sólo no se contraponen sino 
que funcionan complementariamente.

Como ya señalamos, el 31 de octubre de 1974 
-regía la ley 20654, sancionada el 14 de marzo de 1974 y 
promulgada el 25 de marzo de 1974- fue intervenida la 
UNRC, siendo nombrado como Rector Interventor el mé-
dico Jorge Luis Maestre. El temperamento de su conduc-
ción no puede ser encerrado en una pocas líneas, sin em-
bargo, presentaremos algunos párrafos de una Resolución 
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que consideramos particularmente elocuente (RR 059/74) 
por su afán de promover cambios drásticos como así tam-
bién por su alto grado de ambigüedad, al aludir sin espe-
cificar a “intereses espúreos” o al referirse a su intención 
de lograr una “Universidad, como lo quiere la ciudadanía 
toda de Río Cuarto y de su amplia zona de influencia” 
-dejando así de lado cualquier preocupación científica y 
estratégica que excediera lo inmediato. Dice así:

Que es una decidida vocación de esta Intervención recuperar 
la Universidad para Río Cuarto y hacer una auténtica, nue-
va y jerarquizada Universidad, como lo quiere la ciudadanía 
toda de Río Cuarto y de su amplia zona de in fluencia.
Que esta Universidad ha vivido un esquema experimental por 
Departamentos que ha dado lugar a un estado de desorden, 
con carreras deshilvanadas, en que el destino de la enseñan-
za quedaba supeditado a intereses espúreos, tanto económicos 
como políticos, ajenos al sentir nacional
Que los exámenes e investigaciones efectuados por los señores 
Interventores en las diferentes áreas demuestran en forma pal-
pable y documentada,el estado de anarquía reinante, tanto en 
lo Administrativo como en lo académico…

Efectivamente ya su primera Resolución (001/74) 
dispone el cese de funciones de la mayoría del personal 
de Ciencias Sociales; en el Expte 4930/74 figuran 92 tele-
gramas de despido; Berta Braslavski y Gregorio Weinberg 
constituyen unas de las grandes pérdidas del patrimonio 
intelectual temprano de la UNRC. Posteriormente mu-
chos de ellos fueron reincorporados. Pero en 1976, bajo la 
Intervención Militar a cargo del Vicecomodoro Eduardo 
Herreros, prácticamente los mismos docentes, sometidos 
ahora a la ley 21276/76 -sancionada y promulgada el 29 
de marzo de 1976- fueron nuevamente cesanteados por 
Resolución Rectoral 121/76, Expediente 8195; en el cita-
do Expte. figuran 74 copias de la Resolución mencionada 
-22/04/76- las que fueron remitidas, respectivamente, a sus 
afectados; eso en relación al artículo primero, en el segun-
do ordena la contratación de 71 docentes, valga esto como 
ejemplo de un mecanismo perverso; por este solo hecho 
eran despojados de estabilidad un grupo de docentes; lue-
go a muchos de ellos se los contrataba, mientras que otros 
quedaban estigmatizados y marginalizados del sistema. 
Este tipo de dispositivo se mantuvo durante la Interven-
ción generando un clima de zozobra y fragmentación. El 
silencio ya impregnaba el espacio público (FERNANDEZ 
DEL MORAL:2004.b)
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Antes de los dos meses de emitida la ley conocida 
como de Emergencia Universitaria -21276/76- la UNRC, 
bajo el rectorado del primer Interventor Militar Viceco-
modoro Eduardo Pedro Herreros, prácticamente repro-
ducía sus términos de la siguiente manera:

El 17 de mayo de 1976 por Resolución Rectoral número 
201/76 se dispone:
“Vista la ley Universitaria Nº 21276, modificatoria de la ley 
20654, mediante las cuales se fijan normas y pautas a las que 
deben ajustarse las Universidades Nacionales (...) Prohibir en 
el ámbito de la UNRC:

Toda actividad docente,estudiantil y no docente que asuma 
formas de adoctrinamiento, propaganda, proselitismo o agita-
ción política o gremial.
Presentaciones o peticiones que no sigan la vía jerárquica co-
rrespondiente.
Toda falta de corrección o respeto entre los miembros de la co-
munidad Universitaria.

Los alumnos que no cumplieren (...) serán pasibles de sancio-
nes...” ... [la resolución no fue letra muerta]Veamos algunos 
casos en los que se cumplió lo previsto.
El 7 de septiembre de 1976 se amonestó a un grupo alumnos 
y ayudantes de segunda aprobando lo actuado en el expediente 
9003, ratificado en la Resolución decanal de Agronomía yVe-
terinaria Nº 039/76. De acuerdo a lo comentado por alguno 
de los afectados, la sanción fue con motivo de un pedido de 
movilidad que ellos hicieran oportunamente a fin de poder rea-
lizar unos prácticos en el campo. Diez días después por resolu-
ción 060 se aceptan las disculpas presentadas por 25 alumnos, 
lista que no incluye a todos los peticionantes, incompleta, hecho 
a partir del cual podemos inferir que ya se aplicaba una grilla 
ideológica.
Durante este mes pudimos apreciar numerosos pedidos de li-
cencia - con y sin goce de haberes -, bajas sin indemnización, 
no renovación de contratos a personal docente y no docente. 
Ej. de esto son las Resoluciones del año 1976, Resoluciones 
rectorales 0021; 0024; 0026; 0037; 0040; 043; 046; 055; 
0136 entre otras. Por arrojar algunos datos, la Resolución 
rectoral Nº 139, deja afuera a 52 no docentes, la Resolución 
rectoral Nº 140 dispone rescindir los contratos de 14 no do-
centes contratados sin pago de indemnización. 

(FERNANDEZ DEL MORAL, 2004d:10)

La Resolución 201/76 será ratificada en todos sus 
términos por el rector -sucesor de Herreros- el médico ve-
terinario Eduardo Pesoa, mediante la Resolución 0018/76 
-el 08/09/76-.



111lilián fernández del moral

Hubo numerosos casos de persecución ideológica 
en la UNRC, uno de ellos fue el de una Auxiliar,  Ayudante 
de segunda, de matemáticas, apartada de sus funciones 
por abandono de tareas (Expediente 8518/76, asunto Re-
solución 044/76, por Resol. Rectoral 0405); en realidad, 
dicha colaboradora permanecía detenida a disposición del 
PEN (Poder Ejecutivo Nacional).

Otro caso paradigmático es el siguiente:

...[el Profesor] JTP interino dedicación exclusiva 
(Exp.4930/49/74) quien interpone un recurso con fecha 21 
de noviembre de 1974, que expresa consideraciones “desde el 
punto de vista humano y social”... manifestando que:
“...la cesación intempestiva de estas retribuciones nos coloca en 
una difícil situación, que debe ser contemplada también desde 
el punto de vista humano...”
“... Para asumir plenamente mi compromiso de trabajo en la 
universidad, y comunidad de Río Cuarto, postergué otras ocu-
paciones en Rosario, trasladé mi familia, instalé una casa, 
todo ello en el marco de un gran esfuerzo económico...” El 
25 de marzo de 1975 es denegado el recurso interpuesto, re-
mitiendo al archivo el 14 de abril del mismo año. Con fecha 
10 de Octubre el Subsecretario de Asuntos Universitarios del 
Ministerio de Cultura y Educación solicita con carácter de 
urgente el expediente. Se considera un dictamen similar de 
la Universidad Nacional del Sur (Bahía Blanca) de fecha 7 
de octubre de 1975, en el cual se declara “la nulidad de la 
resolución recurrida”.El 5 de febrero de 1976 se produce el 
Dictamen 232 de la Dirección General de Asuntos Jurídicos 
del Ministerio de Cultura y Educación, en el cual se estable-
ce “... el órgano que dictó el acto administrativo impugnado 
no pudo, a través de su propio silencio, tener por denegado 
tácitamente el recurso de revocatoria que se le planteaba, ar-
chivando las actuaciones sin siquiera notificar al recurren-
te...” “... El interesado ha planteado su reclamo de acuerdo 
a la legislación vigente. Habiéndose dictado la medida por 
el Departamento de Ciencias Sociales, interpuso su reclamo 
ante éste, una vez resuelto concreta y específicamente el recurso 
podrá, si corresponde, interponer el recurso jerárquico y, en 
caso de denegarse éste por la máxima autoridad universitaria, 
recién tendrá abierta la vía del recurso de alzada único que 
habilita la intervención de este Ministerio...”. El 10 de Junio 
de 1976 pasa a la UNRC para consideración de las nuevas 
autoridades. El 22 de Junio de ese año el Interventor Militar 
en la UNRC, V. Com. Eduardo HERREROS, solicita inter-
venga la Dirección de Asuntos Jurídicos, quien se expide el 
15 de febrero de 1984: “...por estar prescriptos los presuntos 
derechos conculcados por la Resolución recurrida, archívese 
las presentes actuaciones...”. Finalmente el 17 de febrero de 
1984 el expediente pasa al archivo...  

(FERNANDEZ DEL MORAL y BIANCONI)
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De la lectura de expedientes como estos queda la 
impresión de que habrá mucho qué hacer para recuperar 
la democracia en justicia.

c. Bibliografía Interdicta
Al compás de informes, decretos, resoluciones, 

disposiciones y todo un fárrago de documentos de origen 
diverso pero convergente en su orientación, fueron siendo 
delimitados autores, editoriales, colecciones, libros, perió-
dicos y publicaciones varias y apartados de circulación o 
directamente prohibidos.

La respuesta por parte de la comunidad no se 
hizo esperar, hubo quienes enterraron bibliografía y quie-
nes la incineraron. La posesión de bibliografía interdicta 
acarreaba peligro de muerte. Las autoridades de turno 
apelaban a las mismas estrategias: ocultamiento, retiro de 
libros de los anaqueles correspondientes o incineración.

El mayor retirado del Ejército y juez federal en actividad Héc-
tor Gustavo de la Serna (...en el segundo de los roles, en agosto 
de 1980, había ordenado, blandiendo la ley antisubversiva 
20840, la quema de un millón y medio de libros del Centro 
Editor de América Latina, buena parte de ellos dedicada al 
público infantil...). 

(SEOANE:435)

En función de la argumentación precedente -la 
imbricación de Informes, Resoluciones, órdenes, etc. apa-
rentemente caótica pero coherente y dotada de una línea 
ideológica clara- es que en 1978 cayó bajo la censura La tía 
Julia y el escribidor (Mario VARGAS LLOSA) porque:

revela distorsiones e intencionalidad, así como reiteradas ofen-
sas a la familia, la religión, las instituciones armadas y los 
principios morales y éticos que sustentan la estructura espi-
ritual e institucional de las sociedades hispanoamericanas… 

(La Prensa.02/11/78).

Como ya lo indicamos, en 1977 se distribuyó 
en las escuelas una publicación titulada “Cómo reconocer 
la infiltración marxista en las escuelas”. En el mismo se 
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señalaba como peligroso el uso de términos tales como 
“diálogo, proletariado, América Latina, explotación”, entre 
otros. También eran estigmatizadas como puerto para 
el “trasbordo ideológico” materias como “Historia, Formación 
Cívica, Economía, Geografía y Catequesis”.

Agregando que  contribuyen al:

...adoctrinamiento subversivo…Castellano y Literatura, dis-
ciplinas de las que han sido erradicados los autores clásicos, 
para poner en su lugar a ‘novelistas latinoamericanos’ o ‘lite-
ratura comprometida’ en general.

Había que extirpar definitivamente todo análisis 
que recogiese lo inmediato.

En 1977 el Ministerio de Educación de la Nación 
emitió un folleto “Subversión en el ámbito educativo, co-
nozcamos nuestro enemigo” dirigido a los niveles pre-es-
colar, primario, secundario y terciario no universitario; en 
mayo de 1978, el Ministro de Educación Juan José Cata-
lán, por Resolución Ministerial Nº 538, dispuso la obliga-
toriedad de la lectura y comentario de dicho documento, 
divulgación que se reflejó en su publicación resumida en el 
diario La Prensa (mayo 1978).Por su lado, Albano Hargui-
deguy, Ministro del Interior y transitoriamente también 
de Cultura y Educación -circunstancia muy significativa, 
por otro lado- ordena por Resolución 1650/ 78 centralizar 
toda la información referida al control ideológico reque-
rido.

Largo y dificultoso sería intentar elaborar un lis-
tado completo de los libros prohibidos durante la última 
dictadura enArgentina. Como caso emblemático, tal vez 
podríamos indicar la prohibición de  Universitas, Gran 
Enciclopedia del Saber, de Editorial Salvat o la del Dic-
cionario Salvat por “ofrecer al estudiante un léxico defi-
nitivamente marxista” (Decreto 2038/ 80). Hay casos que 
fueron paradigmáticos en la historia de la censura del li-
bro durante la última dictadura en Argentina. Hubo situa-
ciones tragicómicas tal es el caso de prohibiciones como la 
de La Cuba Electrolítica o la reiterada alusión a la prohi-
bición de libros de cuentos infantiles, inclusive con nom-
bres errados, como la del decreto Nº3115 del 13/10/77 que 
prohibe el libro “Un elefante ocupa mucho lugar de Isabel 
Bornemann”, en realidad se trata de Un elefante ocupa 
mucho espacio, de Elsa Bornemann (errores que se reite-
ran en la Resolución Rectoral Nº 0092 de la UNRC). En 
relación a esto, la autora comenta:
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la evaluación que hago años después y, leyendo el decreto, es 
que la gente creyó que era por el primer cuento, que habla de la 
huelga. Yo lo escribí entre los años 72 y 75, cuando la huelga 
era un derecho de los trabajadores, e incluso la primera edi-
ción salió bajo gobierno democrático. Pero los quince cuentos 
tienen que ver con la justicia. Entonces, sabiendo todo lo que 
pasó,llego a la conclusión de que mi libro era intolerable para 
determinado grupo que estaba al mando en nuestro país: esta-
ba prohibida la paz, la solidaridad; se instaló la fuerza de los 
contravalores o disvalores. 

(Imaginaria)

Una mirada simplificadora bien puede remitir 
dichas disposiciones a los abusos derivados del exceso de 
poder de que estaban investidos algunos empleados con 
facultad para reprimir a otras personas o para censurar la 
producción intelectual “peligrosa” -lo que incluía libros, 
periódicos, música, pinturas, etc.-. Por el contrario y con 
respecto a esto es importante no subestimar la formación 
intelectual de muchos de estos censores. Como en todos los 
ámbitos, hubo quienes eran rebasados por la responsabi-
lidad que se les asignaba, pero igualmente hubo personas 
con preparación y condiciones más o menos ajustadas a la 
tarea que se les encomendaba; hubo mucha ignorancia, in-
dudablemente en quien identificó el título La Cuba Elec-
trolítica con el lugar geográfico desde el que se avizoraba 
la penetración del comunismo al acecho de Latinoaméri-
ca. Pero lo real es que mucha de la bibliografía censurada 
efectivamente significaba una importante contribución a 
la fertilización del espíritu crítico. Luego, antes que po-
ner el énfasis en la ridiculización de la adopción de ciertas 
medidas, hay que realizar un análisis profundo del motivo 
por el cual se consideró necesario impedir la difusión de 
ciertos textos. De alguna manera, es lo que intenta Bor-
nemann. En lo que hace a la prohibición de ciertos temas, 
autores, títulos, el problema no radicaba en su calidad, en 
su valor literario, filosófico, científico, etc. sino en las im-
plicancias de su mensaje. En efecto, otro de los cuentos 
prohibidos habla de una huelga decretada por los anima-
les a fin de hacerse escuchar; también está el cuento que 
comenta la protesta de los habitantes de un pueblo que 
estaba condenado a ser gris y cuyos pobladores de repen-
te, se levantan contra tamaña prohibición y deciden pintar 
con colores sus casas; la teoría de conjuntos, vista desde 
esa mirada rígida, de alguna manera mantiene un resa-
bio de colectivismo, ajeno, naturalmente al individualis-
mo estigmatizado por el comunismo: los cuentos infantiles 
aludidos estimulaban actitudes críticas inadmisibles para 
un clima totalitario. En resumen, desde el Estado se sostie-
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ne una línea de pensamiento clara y distinta: todo aquello 
que huela a marxismo o simplemente que contribuya al 
cultivo de la conciencia social, la solidaridad o el espíritu 
crítico, debe ser desechado a cualquier precio, aún a costa 
de dejar en el camino obras de real valía. En definitiva, el 
inconveniente no residía en el medio en sí sino en el fin, 
en el mensaje. He ahí la razón de la Directiva Secreta Nº 
507/78 en la que se advierte que

…el ámbito educacional continúa siendo objeto de una cre-
ciente infiltración y captación ideológica marxista....

A fin de propiciar la efectividad del control y de-
puración ideológica se ordena mantener la vigencia y se-
creto de la Operación Claridad -nombre paradójico-, lo 
que efectivamente se hizo. y cuyo funcionamiento se man-
tiene inclusive en el año 1981 (http://www.clarin.com/dia-
rio/96/03/24/claridad.html).

Para simplificar, en función de nuestra convicción 
-parafraseando a Tolstoi- de que “pintando nuestra aldea 
pintaremos el mundo”, detallaremos solamente algunas 
de las Resoluciones emitidas en la UNRC destinadas a des-
terrar la bibliografía “peligrosa”.

El documento más significativo - aunque no el 
único- en la historia de la UNRC lo constituye la citada 
precedentemente Resolución Rectoral Nº 0092 del 22 de 
febrero de 1977, que puede verse en el anexo. A continua-
ción transcribimos lo más significativo de la misma.

Río Cuarto 22 de febrero de 1977
Visto la medida dispuesta por la ExIntervención Militar 
de esta Universidad Nacional (Expte Nº 9930/76) en cum-
plimiento de expresas directivas Superiores con referencia a 
retirar del Area Biblioteca toda la bibliografía de carácter di-
sociador y que su contenido trasuntaba ideologías extrañas 
al Ser Nacional Argentino, constituyéndose en fuente de alto 
adoctrinamiento marxista y subversivo y
CONSIDERANDO :
Que al haber sido oportunamente incinerada dicha literatura, 
es procedente darla de baja del patrimonio de esta Casa de 
Altos Estudios.
Por ello y en uso de las atribuciones que le fueron conferidas 
por Resolución 896/76 del Ministerio de Cultura y Educación 
de la Nación.
El Rector de la U.N.R.C resuelve:
Art. 1º: Dar de baja del Patrimonio de la U.N.R.C. toda bi-
bliografía cuyo detalle se agrega como Anexo I de la presente 

http://www.clarin.com/diario/96/03/24/
http://www.clarin.com/diario/96/03/24/
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resolución.
Art. 2º: Regístrese, comuníquese, publíquese. Elévese copia au-
tenticada al Ministerio de Cultura y Educación de la Nación. 
Cumplido, archívese.
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Resolución Nº 0092 - Anexo I
• JAURETCHE, A: FORJA Y LA DECADA INFAME.
• RAMOS, A: HISTORIA POLITICA DEL EJERCITO 
ARGENTINO.
• RAMOS, A: HISTORIA DE LA NACIÓN LATINOA-
MERICANA
• BOCHI MINCH: SOBRE REVOLUCION.
• POSADA, F: EL MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO 
DE LOS COMUNEROS.
• FEDER, E: VIOLENCIA Y DESPOJO DEL CAMPESI-
NO.
• DUSSEL, E: PARA UNA ETICA DE LA LIBERACION 
LATINOAMERICANA.
• HALPERIN DONGHI, T: REVOLUCION Y GUERRA.
• JAURETCHE, A: EL PLAN PRESBICH.
• WORSLEY, P: EL TERCER MUNDO.
• GALEANO, E: LAS VENAS ABIERTAS DE AMERICA 
LATINA
• GUZMAN CAMPOS: EL PADRE CAMILO TORRES.
• LOWY, M: EL PENSAMIENTO DEL CHE GUEVARA.
• SEMEN GONZALEZ, S: EL SINDICALISMO DES-
PUES DE PERON.
• TROSKY, L: LA HISTORIA DE LA REVOLUCION 
RUSA.
• POTASH, A: EL EJÉRCITO Y LA POLITICA EN LA 
ARGENTINA.
• MEGRET, M: LA GUERRA PSICOLOGICA.
• ALTHUSSER, L: LENIN Y LA FILOSOFIA.
• JAURETCHE, A: ENFOQUE PARA UN ESTUDIO DE 
LA REALIDAD NACIONAL.
• PUIGROS: DE LA COLONIA A LA REVOLUCION 
ARGENTINA.
• C.E.A.L.: EL PERONISMO EN EL PODER.
• PINKEVICH, A: LA NUEVA EDUCACION EN LA RU-
SIA.
• ALTHUSSER, L: LA FILOSOFIA COMO ARMA DE LA 
REVOLUCION.
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• PREIRE, P: PEDAGOGIA DEL OPRIMIDO.
• ARGENTINA. PODER EJECUTIVO: PLAN TRIENAL 
PARA LA RECONSTRUCCION Y LA LIBERACION 
NACIONAL.
• LUPERINI, R: EL ESTRUCTURALISMO Y LA CRI-
TICA MARXISTA
• RUHLE, O: EL ALMA DEL NIÑO PROLETARIO.
• SMULEVICH: CRITICA DE LAS TEORIAS.
• DILTHEY, W: HEGEL Y EL IDEALISMO.
• FILLOY: VIL & VIL.
• TAUFIC, C: PERIODISMO Y LUCHA DE CLASES.
• DIAS de MOLINA: LA OLIGARQUIA ARGENTINA.
• COLMO, A.: LA REVOLUCION EN LA AMERICA LA-
TINA.
• PONCE, A: LA EDUCACION Y LUCHA DE CLASES.
• TRONCOSO: LA REVELION ESTUDIANTIL.
• FALS BORDA: LAS REVOLUCIONES INCONCLU-
SAS DE AMERICA LATINA.
• ARRIAGA: LA PATRIA RECOBRADA.
• PASO: DE LA COLONIA A LA INDEPENDENCIA NA-
CIONAL.
• DURRUTY: CLASE OBRERA Y PERONISMO.
• DE LA PEÑA: ANTIDESARROLLO Y AMERICA LA-
TINA.
• CONSUEGRA: CONTROL DE LA NATALIDAD 
COMO ARMA DEL IMPERIALISMO.
• PINTO: TRES ENSAYOS SOBRE CHILE Y AMERICA 
LATINA.
• ZENKOVSKY: HISTORIA DE LA FILOSOFIA RUSA.
• BIRMAN: LAS REFORMAS ECONOMICAS DE LA 
EUROPA SOCIALISTA.
• KOJEVE: LA DIALECTICA DEL AMO Y DEL ESCLA-
VO EN HEGEL.
• SERREAU: HEGEL Y EL HEGELIANISMO.
• ESTEBAN: IMPERIALISMO Y DESARROLLO.
• CARDOSO: DEPENDENCIA Y DESARROLLO EN 
AMERICA LATINA.
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• TRONCOSO: LOS ACUERDOS NACIONALES.
• SEBRELI: LOS OLIGARCAS
• CANDWELL: ILUSION Y REALIDAD.
• CANTON: LA POLITICA DE LOS MILITARES AR-
GENTINOS.
• SILVA: EL ESTILO LITERARIO DE MARX.
• GOUBERT: EL ANTIGUO REGIMEN.
• ROA: AVENTURAS, VENTURAS Y DESVENTURAS 
DE UN MAMBI EN LA LUCHA POR LA INDEPEN-
DENCIA DE CUBA.
• SPALDING: LA CLASE TRABAJADORA ARGENTI-
NA.
• CORBIERE: EL TERRORISMO EN LA REVOLU-
CION DE MAYO.
• DUSSEL, E: ESCATOLOGÍA LATINOAMERICANA
• DUSSEL: EL TRABAJADOR INTELECTUAL Y AME-
RICA LATINA.
• DUSSEL: UNA GENERACION SILENCIOSA Y CA-
LLADA.
• MAILLARD: EL NUEVO MUNDO DEL EXTREMO 
ORIENTE.
• DUSSEL: PARA UNA FUNDAMENTACION DIALEC-
TICA.
• CANAL FEIJOO: CONSTITUCION Y REVOLUCION.
• DUSSEL: EL SER LATINOAMERICANO TIENE PA-
SADO Y FUTURO.
• DUSSEL: PARA UNA FUNDAMENTACION LATI-
NOAMERICANA
DE LA LIBERACION.
• JAURETCHE, A.: ENFOQUE PARA UN ESTUDIO DE 
LA REALIDAD
NACIONAL.
• JALEE, P.: EL IMPERIALISMO EN 1970.
• SETHE, P.: BREVE HISTORIA DE RUSIA.
• ROWE, D.: BREVE HISTORIA DE LA CHINA MO-
DERNA.
• HILDRETE, G.: SOCIALIZACION Y DISCIPLINA.
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• FINGERMANN, G.: CONDUCCION DE GRUPOS Y 
DE MASA.
• RIOS, C.: LA EDUCACION EN CHINA.
• FINER, S.: LOS MILITARES EN LA POLITICA MUN-
DIAL.
• HEPBURN, J.: ARDE AMERICA.
• BREGAL, G.: MONOPOLIOS CONTRA PAISES PO-
BRES.
• JAURETCHE, A.: EL MEDIO PELO.
• DUSSEL, E.: AMERICA LATINA, DEPENDENCIA Y 
LIBERACION.
• CUNEO, D.: EL DESENCUENTRO ARGENTINO 
1930-1955.
• BIALET MASSE, J.: EL ESTADO DE LAS CLASES 
OBRERAS.
• CARDOSO: DEPENDENCIA Y DESARROLLO EN 
AMERICA LATINA.
• DUSSEL, E.: CAMINOS DE LIBERACION LATINOA-
MERICANA.
• DUSSEL, E.: PARA UNA ETICA DE LA LIBERACION 
LATINOAMERICANA.
• TERNBAUM, I.: BREVE HISTORIA DE LA UNION 
SOVIETICA.
• HERNANDEZ ARREGUI J.: ¿QUE ES EL SER NACIO-
NAL?
• LEFEVBRE, H.: SOCIOLOGIA POLITICA
• JAURIBE, H. LA CRISIS DE LA TEORIA DEL DESA-
RROLLO.
• MILL, C.W.: LA ELITE DEL PODER.
• REST: LITERATURA Y CULTURA DE MASAS.
• LENSKI: PODER Y PRIVILEGIO.
• MAYOBRE: HACIA LA INTEGRACION ACELERADA.
• GHEEBRANT: LA IGLESIA REBELDE EN AMERICA 
LATINA.
• SWEEZY: ECONOMIA POLITICA DEL IMPERIALIS-
MO.
• MARINI: SUBDESARROLLO Y REVOLUCION
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• CAUDET: EL PUEBLO ELIGE.
• BADIAN: LAS VIAS DEL SOCIALISMO AFRICANO
• CARDOSO: IDEOLOGIAS DE LA BURGESIA INDUS-
TRIAL.
• GONZALEZ CASANOVA: SOCIOLOGIA DE LA EX-
PLOTACION.
• SMITH: CARNE Y POLITICA EN LA ARGENTINA.
• PINTO: LA DISTRIBUCION DE INGRESOS EN LA 
A. LATINA.
• WEIL: HEGEL Y EL ESTADO.
• DELGADO: REFORMAS AGRARIAS EN LA AMERI-
CA LATINA.
• PERON, J.: CONDUCCION POLITICA.
• PUIGGROS, R.: LAS IZQUIERDAS Y EL PROBLEMA 
NACIONAL.
• HENANDEZ ARREGUI, J.: PERONISMO Y SOCIA-
LISMO.
• PERON, E.: LA PALABRA, EL PENSAMIENTO Y LA 
ACCION DE EVA PERON.
• PUIGGROS, R.: ADONDE VAMOS, ARGENTINOS.
• KAMENKA, E.: LOS FUNDAMENTOS ETICOS DEL 
MARXISMO.
• MARX, C.: TRABAJO ASALARIADO Y CAPITAL.
• LENIN, V.: EL IMPERIALISMO ETAPA SUPERIOR 
DEL CAPITALISMO.
• NEWFIELD, J.: UNA MINORIA PROFETICA.
• RUBINSTEIN, J.: DESARROLLO Y DISCONTINUI-
DAD POLITICA EN ARGENTINA.
• PERGER, P.: MARXISMO Y SOCIOLOGIA.
• HENANDEZ ARREGUI, J.: LA FORMACION DE LA 
CONCIENCIA NACIONAL.
• BETTELSEIM, CH.: PLANIFICACION Y CRECI-
MIENTO ACELERADO.
• PUIGGROSS, R: EL PERONISMO, SUS CAUSAS.
• ROMERO, J.: EL PENSAMIENTO POLITICO DE LA 
DERECHA LATINOAMERICANA.
• PETRAS, J.: EL RADICALISMO POLITICO DE LA 
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CLASE TRABAJADORA CHILENA.
• ROBINSON, J.: INTRODUCCION A LA ECONOMIA 
MARXISTA.
• CUSSET, J.: MARXISMO LENINISMO.
• ALTHUSSER, I.: LA REVOLUCION TEORICA DE 
MARX.
• SEBAG, L.: MARXISMO Y ESTRUCTURALISMO.
• BAKUNIN: DIOS Y EL ESTADO
• DE PALMA, A.: LA DIVISION CAPITALISTA DEL 
TRABAJO.
• LENIN, V.: EL ESTADO Y LA REVOLUCION.
• GONZALO CARDENAS: EL PERONISMO.
• SCHAFF, A.: MARXISMO E INDIVIDUO HUMANO.
• BRAUN, O.: COMERCIO INTERNACIONAL E IMPE-
RIALISMO.
• RUSSELL, B.: LOS CAMINOS DE LA LIBERTAD.
• WATKINS, F.: LA ERA DE LA IDEOLOGIA.
• SPILIMBERGO, J.: EL SOCIALISMO EN LA ARGEN-
TINA.
• TORRES, J.: LA DECADA INFAME.
• SPILIMBERGO, J.: HISTORIA CRÍTICA DEL RADI-
CALISMO.
• BARAN, P.: EL CAPITAL MONOPOLISTA.
• BARAN, P.: EXCEDENTE ECONOMICO E IRRACIO-
NALIDAD CAPITALISTA.
• GREENE, F.: EL ENEMIGO, LO QUE TODO LATI-
NOAMERICANO DEBE SABER SOBRE EL IMPERIA-
LISMO.
• SCALABRINI ORTIZ, R.: BASES PARA LA RECONS-
TRUCCION NACIONAL.
• FANON, F.: LOS CONDENADOS DE LA TIERRA.
• FANON, F.: SOCIOLOGIA DE UNA REVOLUCION.
• GUEVARA, E.: OBRAS COMPLETAS.
• PERON, J.: EL PUEBLO QUIERE SABER DE QUE SE 
TRATA.
• ABELARDO RAMOS, J.: REVOLUCION Y CONTRA-
RREVOLUCION.
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• PERON, E.: HISTORIA DEL PERONISMO.
• LUNA, F.: EL 45.
• HERNANDEZ ARREGUI, J.: NACIONALISMO Y LI-
BERACION.
• DUROSELLE, J.: POLITICA EXTERIOR DE LOS ES-
TADOS UNIDOS, 1913-1945.
• DOBB, M.: ESTUDIOS SOBRE EL DESARROLLO 
DEL CAPITALISMO.
• CASTAGNO, A.: TENDENCIAS Y GRUPOS POLITI-
COS EN LA REALIDAD ARGENTINA.
• MINOGUE, K.: NACIONALISMO.
• PERON, J.: DOCTRINA REVOLUCIONARIA.
• DEBRAY, R.: CONVERSACION CON ALLENDE.
• PERON- COOKE: CORRESPONDENCIA.
• COOKE, J.: APUNTES PARA LA MLITANCIA, PERO-
NISMO CRÍTICO.
• MARX, C.: MANIFIESTO COMUNISTA.
• RATZER, J.: LOS MARXISTAS ARGENTINOS.
• SANTOS, T.: SOCIALISMO O FASCISMO.
• POULANTZAS, N.: FASCISMO Y DICTADURA.
• KOHN, H.: EL NACIONALISMO, SU SIGNIFICADO 
Y SU HISTORIA.
• PERON, J.: LA HORA DE LOS PUEBLOS.
• CONCATI, R.: NUESTRA OPCION POR EL PERO-
NISMO.
• SILBERSTEIN, E.: POR QUÉ PERON SIGUE SIEN-
DO PERON.
• JAURETCHE, A.: LOS PROFETAS DEL ODIO.
• SCALABRINI ORTIZ, R.: POLITICA BRITANICA EN 
EL RIO DE LA PLATA.
• SANTOS, T: CONCEPTO DE CLASES SOCIALES.
• GODIO, J.: LA SEMANA TRAGICA DE ENERO DE 
1919.
• SNOW, P.: RADICALISMO ARGENTINO.
• REVISTA AQUÍ Y AHORA.
• PERON, J.: ACTUALIZACION POLITICA Y DOC-
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TRINARIA PARA LA TOMA DEL PODER.
• REVISTA DINAMIS.
• EIKHENBAUM: FORMALISMO Y VANGUARDIA.
• PERON, E.: LA RAZON DE MI VIDA.
• GAMBINI, E.: EL 17 DE OCTUBRE.
• GILIMON, E.: UN ANARQUISTA EN BUENOS AI-
RES.
• GHIRALDO, A.: LA TIRANIA DEL FRAC.
• FERRER, G.: LOS PARTIDOS POLITICOS.
• ECHAGÜE, C: LAS GRANDES HUELGAS.
• CASAL, H.: LA REVOLUCION DEL 43.
• CASAL, H.: LOS AÑOS 30.
• CAMPO, H.: LOS ANARQUISTAS.
• MELENDEZ, R.: HISTORIA DEL MOVIMIENTO 
OBRERO.
• RATIER, H.: EL CABECITA NEGRA.
• RATIER, H.: VILLEROS Y VILLAS MISERIAS.
• VIBASORO, R.: LA FORESTAL ARGENTINA.
• VILLAR, D: EL CORDOBAZO.
• TRONCOSO, O.: LOS FUSILAMIENTOS DE LA PA-
TAGONIA.
• COOKE, W: LA LUCHA POR LA LIBERACION NA-
CIONAL.
• PERON, J.: LA COMUNIDAD ORGANIZADA.
• COLE, G.: HISTORIA DEL PENSAMIENTO SOCIA-
LISTA.
• ALTHUSSER, L.: PARA LEER EL CAPITAL.
• ODAJNIK, W.: MARXISMO Y EXISTENCIALISMO.
• DESAN, W.: EL MARXISMO DE JEAN PAUL SARTRE.
• ALTHUSSER, L.: POLEMICA SOBRE MARXISMO Y 
HUMANISMO.
• MALLET, S.: EL SOCIALISMO Y LA SOCIEDAD IN-
DUSTRIAL.
• ARVON, H.: EL ANARQUISMO.
• MANDEL, E.: CONTROL OBRERO, CONSEJOS 
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OBREROS, AUTOGESTION
• BETTELHEIM, CH.: PLANEACION Y CRECIMIEN-
TO ACELERADO.
• VIÑAS, I.: CAPITALISMO, MONOPOLIOS Y DEPEN-
DENCIA.
• HOOK, S.: MARX Y LOS MARXISTAS.
• RUBINSTEIN, J.: ESTRATEGIA Y TACTICA PARA 
EL CAMBIO.
• ARES SOMOZA, P.: EL MATERIALISMO HISTORICO
• COSTA PINTO, L.: NACIONALISMO Y MILITARIS-
MO.
• WOLFE, B: MARXISMO.
• LOWENSTEIN, H.: BREVE HISTORIA DEL IMPE-
RIALISMO ROJO.
• POULANTZAS, N.: HEGEMONIA Y DOMINACION 
EN EL ESTADO MODERNO.
• DURAN, M.: EL AGRARISMO MEXICANO.
• MARX, C.: TRABAJO ASALARIADO Y CAPITAL.
• DOBB, M.: EL CALCULO ECONOMICO EN UNA 
ECONOMIA SOCIALISTA.
• COOKE, J.: PERONISMO Y REVOLUCION.
• SILVA, L.: LATINOAMERICA AL ROJO VIVO.
• MOORE, S.: CRITICA DE LA DEMOCRACIA CAPI-
TALISTA.
• RANDALL, M.: MUJERES EN LA REVOLUCION.
• MONDOLFO, R.: MARX Y EL MARXISMO.
• BARAN, P.: EL HOMBRE Y SU OBRA.
• LEFEBVRE, H.: EL MARXISMO.
• PERROUX, P.: LA INDUSTRIALIZACION DEL SI-
GLO XX
• POULANTZAS, N.: PODER POLITICO Y CLASES 
SOCIALES EN EL ESTADO CAPITALISTA.
• GAMBINI, H.: EL PERONISMO Y LA IGLESIA.
• GAMBINI, H.: EL 1er. GOBIERNO PERONISTA.
• KULACS, P.: LOS TERRATENIENTES.
• CARCIA COSTA, V.: LOS FERROCARRILES.
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• BORRONI, O.: EVA PERON.
• LASCANO, L.: EL OBRAJE.
• BELLORA, A.: LA SALUD PÚBLICA.
• BIALET MASSE, J.: LOS OBREROS A PRINCIPIOS 
DE SIGLO.
• CASAL, H.: LOS NEGOCIADOS.
• BAYER, O.: LOS VENGADORES DE LA PATAGONIA 
TRAGICA.
• UNIVERSIDAD NACIONAL DEL LITORAL: JUAN 
PERON Y EL TERCER MUNDO.
• UNIVERSIDAD NACIONAL DEL LITORAL: JUAN 
PERON.
• UNIVERSIDAD NACIONAL DEL LITORAL: 1er. 
CONGRESO NACIONAL INTERUNIVERSITARIO SO-
BRE TERCER MUNDO «JUAN DOMINGO PERON»
• REVISTA TRANSFORMACIONES: Nº 79-80-81-83-
78-76-59-63-64-65-67-69-70-71-72-75-53-82-47-49-50-51-
52-44-45-43-42-40-38-39-35-34-31-29-28-26-27-110-106-
95-97-02-03-04-06-10-12-13-14-18-22-109-102-104-99-
101-96-92-90-89-88-86-84-85.
• INDICE Nº 10/11

En 1972 por Resolución Rectoral Nº 030 (1 bis) 
la UNRC rendía homenaje a Juan Filloy, distinción que se 
repetiría antes y después de la Resolución 0092/ 77 -que 
prohibía su novela Vil & Vil-. De modo equivalente, por 
RR 020 -16/ 11/74- la UNRC adhería a la conmemoración 
por el fallecimiento de Eva Duarte o a la del propio Gral 
Juan Domingo Perón (RR 288/74) posteriormente inclui-
dos en la lista de autores marginados; situación semejante 
se suscitó con Arturo Jauretche, por quien se emite la Re-
solución Nº 176 del 28/05/74 adhiriendo al duelo por su 
fallecimiento -pensador exonerado que encabezará poste-
riormente la lista de censurados-. Autores y personas fue-
ron investidos, distinguidos con cargos de conducción y 
homenajes en los años tempranos de la UNRC; posterior-
mente, muchos de ellos, durante la dictadura fueron ubi-
cados en lugares de conducción, lo que no fue obstáculo 
para que posteriormente fueran desplazados y vitupera-
dos, cumpliéndose el viejo apotegma de que la revolución 
termina comiéndose sus propios hijos. Precisamente un 
capítulo que espera ser escrito es el destinado a reconoci-
mientos y adhesiones, a personas presentadas a modos de 
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átomos desvinculados de su comunidad, a acontecimien-
tos dignos de mejor análisis -verbigracia lo consignado 
por la Resolución 281 del 07/08/78, referida al acto por la 
“Campaña del Desierto”- y también aquellos homenajes 
que la propia comunidad universitaria adeuda.

Retornando a la cuestión referida a autores y bi-
bliografía, las listas se sucedieron. Así, vemos la Resolu-
ción Nº 0065 del 21 febrero 1978, que dice así:

EL RECTOR DE LA U.N.R.C. resuelve:
Art. 1: Dar de baja la sig. bibliografía:
GONZALEZ CASANOVA, P. Sociología de la Explotación
TRIBUNAL Russell, Sesiones de Estocolmo y Roskilde 
LEFEVRE, H. Lógica Formal- Lógica Dialéctica 
Resolución Nº 0065

También está la Resolución Rectoral Nº 1575 , 
del 21 diciembre del mismo año que reza así:

VISTO la resolución nº 1541 del Ministerio de Cultura y 
Educación de la Nación de fecha 17/10/78 por la cual se pro-
hibe la utilización en los distintos niveles educativos de libros 
pertenecientes al autor Paulo Freire.
CONSIDERANDO que según informe de la Dirección de Bi-
blioteca existen en esta Universidad Nacional ejemplares de 
las obras prohibidas (…).
EL RECTOR DE LA U.N.R.C resuelve:
Art. 1º- Dar de baja del patrimonio de la Universidad las 
obras:
FREIRE Paulo: Educación como práctica de la libertad
FREIRE Paulo: Extensión o Comunicación

Art. 2º- Ordenar la incineración de la bibliografía dada de 
baja en el precedente arículo precedente (…).
Resolucion Nº1575

Las Resoluciones Rectorales de la UNRC cuya co-
pia adjuntamos, pueden brindarnos una idea del grado de 
gravedad de la censura ejercida sobre el sistema universi-
tario riocuartense. El análisis pormenorizado de los textos 
censurados, con más propiedad, mandados incinerar, tal 
vez nos desviaría del objetivo de este trabajo; no obstante 
ese análisis estaría ampliamente justificado dado que, en 
rápida lectura, advertimos errores en los nombres de los 
autores, en los títulos de las obras y, cuando menos, una 
muy discutible pauta de selección. De todos modos parece 
que palabras como “revolución”, “capitalismo”, “imperia-
lismo”, “Hegel”, “peronismo”, por el sólo hecho de serlo 
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ya estaban condenadas a la hoguera.
Consideramos que ese control, mal que nos pese, 

sigue presente en la mente de un importante sector de 
componentes de los distintos claustros que trabajan en la 
UNRC desde la década del setenta y que se han mani-
fiestado completamente reacios a prestar colaboración en 
nuestra tarea de investigación.

d. El currículum explícito y el                 
currículum oculto en las aulas de la 
UNRC: algunos casos particulares

No sólo desaparecieron autores y personas, por 
lo general desplazadas oficialmente aunque también las 
hubo autocesuradas, sino también carreras, tales como 
la Profesor en Actividades Prácticas (RR0973/77 y R D 
025/81) y la de Trabajo Social (R D 026/81). Particularmen-
te interesante resulta analizar la Resolución 042/76, en la 
que se estipulan criterios cuantitativos de análisis para la 
continuidad de ciertas carreras -Ciencias de la Educación, 
Filosofía, Ciencias de la Información y Trabajo Social-, es 
decir, se deja de lado toda valoración estratégica con miras 
al desarrollo del país. Sí podemos señalar como una in-
quietud interesante en la misma Resolución la creación de 
un Departamento de Post-Grado.

Veamos qué sucedía en la UNRC, más concreta-
mente en la carrera de Filosofía, la más antigua en esta 
institución de las pertenecientes al campo de las ciencias 
humanas o de alta pertinencia, según la caracterización de 
Eliseo Verón, dada la estrecha vinculación que hay entre 
el sujeto investigador y el objeto de investigación. Tal vez 
nos sirva hacer una comparación entre el curriculum ex-
plícito y el curriculum oculto. Suele ser un lugar común 
entre los educadores establecer la diferencia entre currí-
culum explícito, que es el que muestra el prog rama, y 
el verdaderamente desarrollado por el docente. Esto se 
puede dar debido a que a veces el programa preestable-
cido no se puede cumplir por motivos ajenos al docente, 
tal es el caso de obstáculos materiales, huelgas, paros de 
transporte, etc.; vale decir, cuando el tiempo de cursado 
ha sido insuficiente o también, por distintos factores que 
van saliendo en el desarrollo del curso, es el interés de los 
alumnos el que va tornando más flexible al programa pro-
puesto. Pero otras veces, el programa no se cumple por 
desacuerdos ideológicos del docente con respecto a lo que 
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se le “ordena” dictar. Este es, precisamente, el caso que nos 
interesa tratar. Si nos remitimos al testimonio oral de la 
época, esta distinción fue realizada con frecuencia durante 
la dictadura, lo que en su momento desorientaba al estu-
diante por cuanto se producía muy a menudo -de acuerdo 
a los comentarios que recogimos- un desfasaje entre lo que 
se desarrollaba en clase y lo que decía la bibliografía que 
figuraba en los programas.

Más allá de la resistencia tácita que, mediante dis-
tintos subterfugios presentaban los docentes, la vigilancia 
obró con eficacia ya que se dejó de leer ciertos autores y 
discutir algunas temáticas. Esto que marcamos se reflejó, 
verbigracia, en los temas presentados por los docentes 
para los seminarios que ofrecían. Es cierto que si bien en el 
caso de la carrera de Filosofía se dictaron seminarios muy 
interesantes, pero nunca alguno referido a esos temas 
considerados “peligrosos”, como los de Filosofía Política, 
por ejemplo.También el control se advierte en la confor-
mación de los programas de las materias. En el año 1974 
podemos apreciar en la materia “Filosofía” (2300) cues-
tiones tales como “El imperialismo cultural”, “Separación 
del filósofo y del pueblo” y “Necesidad de un pensamiento 
filosófico no colonizado”. Esta misma materia, en 1978 ya 
adquiere un perfil dotado de total ajenidad con respecto 
al momento histórico y el medio en que se dicta: los temas 
son: “Origen del filosofar”, “Valor de la filosofía”, etc. 

Un caso equivalente, es el de la materia “Proble-
mas actuales de la sociedad argentina” (2301) en la que 
figuran en 1974 como bibliografía, entre otros, Juan Pe-
rón y Osvaldo Bayer. Hacia el año 1978, los programas de 
las materias correspondientes a la carrera de Filosofía que 
pudimos consultar ya adquieren una distancia tal del con-
texto en el que se dictan que bien podría tratarse de cursos 
dictados en Argentina como en cualquier otro lugar del 
planeta; han desaparecido las problemáticas más críticas 
como así también las distintas alternativas al pensamien-
to hegemónico y, complementariamente, algunos autores, 
que no por casualidad son los autores que figuran en las 
listas de libros prohibidos; mientras que se incorpora a la 
bibliografía de las materias que componen el plan de estu-
dios de la carrera mencionada, a autores compenetrados 
con el régimen como es el caso de Alberto Caturelli. En 
“Filosofía Contemporánea” (2307) figuran Hegel y Hus-
serl, mientras que el materialismo histórico brilla por su 
ausencia.Autores como Marx, Marcuse, Freire, Jauretche, 
Perón y Scalabrini Ortiz entre otros reaparecen en los 
programas Seminario Filosófico (2385), Filosofía Argen-
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tina y Latinoamericana Contemporánea (2314), Filosofía 
de la Educación (2208), Historia Sociocultural Argentina 
(2313), etc. recién después de 1984, una vez producida la 
restauración del sistema democrático.

Un dato interesante es el relativo a las maneras 
de realizarse la evaluación. En el programa de Filosofía 
(2300) en 1974 no causan extrañeza aclaraciones como la 
siguiente:

Antes del examen final se fijarán, de acuerdo con los estudian-
tes, las lecturas que reflejen el trabajo real del año. 

(en “Filosofía” código 2300).

Este tipo de recomendaciones referidas a una 
eventual consulta a los alumnos no aparecen en los años 
posteriores. Parece coherente con el peligro que vislum-
braban quienes estaban manejando los resortes del poder, 
cerrar la matrícula de la carrera, al menos temporaria-
mente. Dicho cierre se produjo en el inicio del año lectivo 
de 19787. Es claro que el desarrollo del pensamiento crí-
tico se convierte en el peor enemigo para quienes estaban 
encargados de controlar y regimentar la vida social. Habrá 
que esperar al retorno de la democracia para recuperar el 
espíritu crítico y el interés en responder a las inquietudes 
intelectuales de los estudiantes.

7	 Se puede ver los comentarios que nos hizo en una en una entrevista 
en el año 2004 el Rector Eduardo Pessoa –1976-1979- citada en FERNANDEZ 
DEL MORAL. Jornada de Investigación 2004. “Vigilancia y control en las aulas. 
Los DDHH en al UNRC y su manifestación en la UNRC durante el período 
1976/2001.
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IX. Consideraciones finales acerca 
de los integrantes de los claustros
Consideramos que hubo toda una maquinaria, 
perfectamente pensada y planificada, que operó con efi-
ciencia sembrando el terror y logrando, con ello, la obe-
diencia ciega en los docentes. Es cierto que muchos do-
centes, una vez, finalizado el gobierno de facto, retomaron 
las líneas de interés que habían abandonado al compás 
de la profusión de normativas y actos represivos, con los 
que se había intentado tanto imponer como hacer olvidar 
ciertas ideas. Sin embargo, más allá de su buena volun-
tad, había claras diferencias entre los miembros del cuerpo 
docente.Y ello por diversas razones y motivos. Retorna-
do el gobierno constitucional fue muy sencillo determinar 
cuál había sido el lugar de residencia en los años de la dic-
tadura, de los docentes que actuaban en la UNRC. Hubo 
varias tipologías. Los colaboracionistas, sobre los que no 
hablaremos; los relegados, que permanecieron en el país, 
sin poder acceder a la docencia; los que accedieron y tu-
vieron que conformarse con la bibliografía superviviente; 
los que volvieron sin haberse podido incorporar a la vida 
universitaria en otros países y finalmente los que retor-
naron con una trayectoria destacada, en lo curricular y a 
menudo también con buena preparación y conocimiento 
de bibliografía actualizada. Podemos decir que, en defini-
tiva, en cierto momento la UNRC fue, en pequeño, una 
Babel donde se encontraban/enfrentaban seres que ha-
bían comulgado con una misma historia de utopías y que, 
por la dureza del enfrentamiento, debieron continuar por 
senderos que, más que la búsqueda de la excelencia acadé-
mica, muchas veces los marcaba el más simple y primario 
afán de supervivencia.
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La UNRC conoció de Resoluciones que dispusie-
ron cesantías masivas cuando no el cese de todo el per-
sonal docente8. También hubo disposiciones equivalentes 
referidas al sector no docente, igualmente castigado y 
condenado a la precariedad laboral. Asimismo fueron re-
tirados legajos de alumnos. Hubo integrantes de los tres 
claustros que sufrieron marginación, persecución, cárcel y 
exilio. La desaparición del no docente José Alfredo Duarte 
y las muertes de los estudiantes Jorge Harriague y Alberto 
Pinto y del profesor Ernesto Silber, en cuanto integrantes 
de los distintos claustros que componen la Universidad, 
son los ejemplos trágicos extremos de esta historia violenta 
en la que nuestra universidad tiene un relato que deviene 
legado a ser compartido, estudiado, discutido, criticado y 
finalmente asumido dentro del espacio público universita-
rio en el que Nunca más debe haber bolsones de silencio ni 
posturas maniqueas.

8	 Facultad de Ciencias Humanas por Resol.121/76, lo mismo sucedió en 
el mismo momento en el resto de las Facultades.
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ANEXOS
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1. El tablero
El país fue distribuido en cinco grandes jurisdicciones 
que tomaron el nombre de Cuerpos, dirigidos respectiva-
mente por un Comando de Zona.

Estos Comandos estuvieron al mando de los Co-
mandantes de los Cuerpos de Ejército y el de Institutos 
Militares, pero actuaron de manera conjunta con el apo-
yo de las otras dos fuerzas (Naval y Aeronáutica). En to-
dos ellos funcionaron centros clandestinos de detención 
-CCD- en los que reinó la crueldad, la locura y la muerte, 
sobre los que se extiende todo el capítulo I del Informe de 
la Conadep. Hubo alrededor de 17 en Tucumán, en Santa 
Fé 20, en Capital Federal funcionó el centro de detención 
de la ESMA -Escuela de Mecánica de la Armada-, por el 
que habrían pasado 5000 personas; Automotores Orletti, 
etc. En Buenos Aires la “Mansión Seré”, “Pozo de Ban-
field”, “Pozo de Quilmes”, etc.. En Córdoba, “La Perla”, 
“La Ribera”, etc.. Fueron numerosos los lugares destina-
dos a la reclusión por tiempo indeterminado, transitorio 
(LT o LugarTransitorio de Detención) o definitivo (LD o 
Lugar Definitivo de Detención), campos de concentración 
donde reinaba un presente permanente en el que el pasa-
do devenía inexistente y el futuro improbable. El Informe 
de la Conadep señala que hubo alrededor de 340.

Las características edilicias de estos centros, la vida cotidiana 
en su interior, revelan que fueron concebidos antes que para la 
lisa y llana supresión física de las vícimas, para someterlas a 
un minucioso y planificado despojo de los atributos propios de 
cualquier ser humano.
Porque ingresar en ellos significó en todos los casos DEJAR 
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DE SER, para lo cual se intentó desestructurar la identidad 
de los cautivos, se alteraron sus referentes tempoespaciales y se 
atormentaron sus cuerpos y espiritus más allá de lo imaginado. 

(Nunca Más, ed. Nov. 97:55)

Allí se puso en práctica la basta experiencia sobre 
prácticas de contrainsurgencia aplicadas por Francia en 
sus colonias: en Indochina, conflicto que se extendió entre 
1946 y 1954, y en Argelia, que continuó la anterior en ese 
mismo año y culminó con su independencia definitiva en 
1962. También otro laboratorio de pruebas lo constituyó 
la guerra desatada en Corea, entre 1950 y 1953, y en Viet-
nam, entre 1959 y 1975, en las que estuvo involucrado 
EE.UU.. A esto alude el 4 de enero de 1981, el propio 
Gral. Camps en un artículo publicado en el periódico La 
Razón titulado:

Derrota de la Subversión. Apogeo y declinación de la guerrilla 
en Argentina”:
...En Argentina recibimos primero la influencia francesa y 
luego la norteamericana, aplicando cada una por separado y 
luego juntas, tomando conceptos de ambas hasta que llegó un 
momento en que predominó la norteamericana...”
...Francia y EE.UU. fueron los grandes difusores de la doc-
trina antisubversiva. Organizan centros, particularmente 
EE.UU., para enseñar los principios antisubversivos. Envia-
ron asesores, instructores. Difundieron una cantidad extraor-
dinaria de bibliografía. 

(Nunca Más, nov97:474).

En octubre de 1994 los capitanes Antonio Pernía 
y Carlos Rolón confesaron en el Senado de la Nación que 
en la ESMA se torturaba a los detenidos. Al año siguiente 
el ex capitán Adolfo Scilingo le manifiesta a Horacio Ver-
bistky haber participado de los “vuelos de la muerte”, en 
los cuales se arrojaba a las vícitimas desde el aire, sobre 
las aguas del Río de la Plata; que habrían sido alrededor 
de 2000 detenidos-desaparecidos que habrían corrido esa 
suerte, metodología recomendada como “cristiana y poco 
violenta” (VERBISTKY).
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2. Antecedentes de las relaciones 
de EE.UU. con Latinoamérica
(Participación como panelista del Coronel Horacio 
Pantaleón Ballester en el Centro Cultural San Martín. 
10/04/85)

En 1942, producido ya el ataque japonés a Pearl Harbour, e 
ingresado Estados Unidos en la Segunda Guerra Mundial, 
se reúne la III Conferencia de Cancilleres en Río de Janeiro, 
en la que se resuelve la convocatoria de expertos militares y 
navales aWashington para que organicen la defensa del con-
tinente. Ese fue el origen de lo que después constituyó la Junta 
Interamericana de Defensa (JID).
En 1947 (en Río de Janeiro otra vez),se firma elTratado In-
teramericano de Asistencia Recíproca (TIAR), tratado per-
fectamente conocido por los argentinos, por cuanto mostró 
abiertamente en ocasión de la guerra del Atlántico Sur, que 
había sido preparado por los Estados Unidos para servir a sus 
propios fines. Cuando una nación como Argentina fue ata-
cada por una nación extranjera, Estados Unidos apoyó a la 
nación agresora,y no se sujetó con lo que establecía el TIAR 
cumpliendo las votaciones mayoritarias obligatorias para todos 
los miembros del tratado.
En 1948, se realiza la IX Conferencia Interamericana en 
Bogotá; recordarán que hacia 1945, después de la Segun-
da Guerra Mundial, se había formado la Organización de 
las Naciones Unidas. Dentro de la Carta de las Naciones 
Unidas se había establecido que podían existir organizacio-
nes regionales,siempre que adaptaran sus cartas o sus cons-
tituciones a la Constitución madre de las Naciones Unidas. 
Esa tarea se realiza en 1948 en Bogotá. En esa circunstancia 
ocurre el asesinato del líder Gaitán y el llamado “Bogotazo”, 
que estuvo a punto de hacer fracasar la conferencia, pero fi-
nalmente logró adaptarse los estatutos de la vieja Carta de 
Unión Panamericana para transformarla en la actual Carta 
de Organización de los Estados Americanos, la famosa OEA. 
Los artículos 44 y 45 de esta Carta de organización preveían 
la creación de un Comité Consultivo de Defensa, el que nunca 
llegó a materializarse.
Por ello, la Junta Interamericana de Defensa, primero en 
forma extraoficial,comenzó a cumplir todas las funciones 
que le correspondían a tal Comité Consultivo. Posteriormente 
los cancilleres se reunieron y establecieron que hasta tanto la 
Organización de Estados Americanos contara con sus orga-
nismos militares, la Junta Interamericana de Defensa iba a 
cumplir con esas funciones, o sea: a) estudiar y sugerir las 
medidas para la defensa continental; b) actuar como órgano 
de preparación de los planes militares, y c) mantener al día el 
planeamiento militar para la defensa común.
El trabajo de esta organización fue muy eficiente, utilizando 
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las llamadas “recomendaciones” (que en realidad no eran re-
comendaciones sino órdenes; allí se ordenaba qué era lo que 
había que hacer en el plano militar) y se fue estableciendo la 
función de los ejércitos americanos y determinó, incluso, quié-
nes eran nuestros enemigos: en la Segunda Guerra Mundial 
lo fueron Alemania, Japón e Italia (los países del Eje), cuando 
terminó la Segunda Guerra Mundial, nuestro enemigo pasó a 
ser la URSS. Posteriormente, llegaron a la perfección: al ene-
migo ideológico; así se fue llegando a que todo lo que se hiciera 
en nuestros países que pudiera afectar los intereses estadouni-
denses, o aun de las multinacionales de cualquier origen, o 
de las oligarquías vernáculas que los sirven, era considerado 
como un ataque, como un apoyo al enemigo en el conflicto 
Este - Oeste.
En 1951, el Congreso estadounidense dicta la ley Nº 165 de 
Seguridad Mutua. Esta ley permite que las Naciones Ameri-
canas intercambien entre sí material de guerra. Por supuesto 
que nosotros a los Estados Unidos no le vamos a prestar nin-
gún material de guerra. Quien presta material de guerra es 
Estados Unidos a las naciones latinoamericanas.Y el hecho de 
prestar material de guerra le otorga a Estados Unidos el dere-
cho de establecer en el país recepcionante una misión militar 
con fines de asesoramiento.
Con esto queda prácticamente estructurado la famosa doctrina 
de la Seguridad Nacional. Las Fuerzas Armadas de nuestros 
países deben estar preparadas fundamentalmente para luchar 
contra la subversión interna, eso en especial para el caso del 
Ejército. La Marina debe facilitar el tránsito por el Atlántico 
Sur, para que en ese enfrentamiento entre el Este y el Oeste, el 
Atlántico Sur no sea negado a la navegación de Occidente.Y 
la Fuerza Aérea debe colaborar con la Marina o con el Ejército 
de acuerdo con sus respectivas necesidades.Nuestros países no 
deben organizar tropas para combatir en el exterior. El peso 
de las operaciones en contra del enemigo principal, la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas y los países del Pacto de 
Varsovia, será llevado por Estados Unidos y sus aliados de 
la OTAN. Nuestros países tienen que tener pequeños destaca-
mentos de intervención, no sólo porque no confían en poder 
asignarnos la responsabilidad de un frente, sino, fundamen-
talmente, para que nuestras banderas figuren en interven-
cionismos, tipo el de Santo Domingo de 1965, para que los 
intereses norteamericanos sean defendidos por una aparente 
comunidad de naciones americanas”.
Incluso en esos programas de ayuda mutua, el material que 
se facilitaba a nuestros países, como ayuda militar, es precisa-
mente el que se usa para combatir al enemigo interno: prestan 
camiones, medios de comunicaciones, armamentos portátiles, 
pero no facilitan artillería ni blindados, que es justamente lo 
que diferencia a una fuerza armada de una policía. No estoy 
nombrando a la policía con tono despectivo; la policía tiene 
una misión bien definida, las Fuerzas Armadas tienen otra y 
lo peor que le puede pasar a una fuerza armada es convertirse 
en una policía, como a la policía convertirse en una fuerza 
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armada”.
Todo funcionó perfectamente, hubo incluso un acto social que 
trajo consecuencias tremendas para nuestros países. Esto ocu-
rrió en 1960, cuando el comandante del Ejército americano 
en el Caribe, mayor general T. F. Bogart, cuya zona de acción 
va desde el Río Bravo, límite entre México y Estados Unidos, 
hasta el Cabo de Hornos, invitó a los comandantes de Ejér-
cito americanos a una reunión social en la que además los 
iba a poner al tanto de cuáles eran los elementos que Estados 
Unidos podía brindar en ese programa de ayuda militar y, 
además, cómo se debían emplear esos elementos. Esa reunión 
les agradó,resolvieron que era conveniente regularizarla, dic-
taron sus propios reglamentos, y a partir de ahí comenzaron 
las reuniones de los comandantes en jefe de los ejércitos ameri-
canos; Marina y Fuerza Aérea no tardaron en tomar el mismo 
ejemplo y entonces cada año, o año y medio, según la fuerza, 
se realizan esas reuniones de coordinación. Esas reuniones de 
Comandantes en Jefe Americanos (CEA) para la Argentina 
son de muy ingrato recuerdo. En la reunión de 1965, la V 
Conferencia en West Point, fue cuando el general Onganía 
lanzó la doctrina que permite la intervención militar cuando 
el gobierno civil de alguno de nuestros países no cumple con 
las leyes y/o no den solución a los problemas nacionales; no 
determina con qué derechos las Fuerzas Armadas son los jueces 
que determinan si llegó el momento de intervenir o no, de sacar 
o no a un poder civil”.
En 1968, en la VIII Conferencia, en Río de Janeiro, el te-
niente general Lanusse propone instrumentar un mecanismo 
de vinculación entre la CEA, el TIAR y la OEA. Gracias a 
Dios esa propuesta fue rechazada por los mismos asistentes.
Donde se hizo sí un buen papel, [fue] en la X Conferencia de 
Ejércitos Americanos, año 1973, en Caracas, en la cual el te-
niente general Calcagno formuló una propuesta que se podría 
resumir así: que los ejércitos no intervengan más en el ámbito 
específico de las relaciones exteriores,y que se considere la exis-
tencia de otras formas de agresión [...], como las de carácter 
económico y político, la negación del derecho de autodetermi-
nación de los pueblos, las desventajas que ocasiona el fun-
cionamiento dentro del territorio de algunas de las llamadas 
empresas multinacionales, el paternalismo de las grandes po-
tencias hacia las menores, la desigual y arbitraria distribución 
de la riqueza que se genera en cada país, la falta de igualdad 
de oportunidades para todos los habitantes de un país, etc. 
Esta importante propuesta fue rechazada lamentablemente por 
10 votos contra 6”.
A pesar de todo, el sistema funcionó perfectamente. En 1963 
se produjo la intervención multinacional, por supuesto dirigi-
da por Estados Unidos, en contra de la República Dominica-
na; en 1982 el sistema tembló con la recuperación argentina 
de su soberanía sobre las islas del Atlántico Sur; en 1983, 
cuando a Estados Unidos se le presentó el problema de Gra-
nada, directamente ni convocó a la OEA, ni a la Conferencia 
de Ejércitos Americanos, ni al TIAR, ni a nadie; sin ningún 
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eufemismo mandó sus marinos a ocupar la isla.
En extrema síntesis [...] como conclusión podemos decir que 
la actual Organización Militar Interamericana y la famosa 
Doctrina de la Seguridad Nacional presentan, entre otros, los 
siguientes problemas: responden exclusivamente a los intere-
ses de la potencia hegemónico en América, a los de las clases 
dominantes de cada país y a los de las compañías internacio-
nales; comprometen a las naciones latinoamericanas con los 
conflictos que a nivel mundial mantiene el poder hegemóni-
co; son inoperantes para los países en desarrollo cuando no 
directamente contrarias a ellos, cuando el poder hegemónico 
debe privilegiar los objetivos de una nación o corporación no 
americana; el poder de decisión con respecto a conflictos inte-
ramericanos y la aceptación o no del derecho de autodetermi-
nación de los pueblos quedan librados al criterio y al arbitrio 
estadounidenses. 

(Cita en “El escuadrón Perdido” por José Luis DÁn-
drea Mohr. www.desaparecidos.org/arg/doc)

3. Presidentes de facto y                 
Ministros de Educación y Cultura 
con la característica central de su 
gestión
(continuada por sus correspondientes sucesores)

JORGE RAFAEL VIDELA (24/03/1976-29/03/81)
•	Ricardo Bruera: Operativo Claridad/76.
•	Juan José Catalán: Resolución nº538/78. Distribución 
del folleto: “Subversión en el ámbito educativo. Conoz-
camos a nuestro enemigo”, emitido por el Ministerio 
de Planeamiento, a cargo, en ese momento de Genaro 
Díaz Bessone.
•	Juan Llerena Amadeo.
•	Albano Harguindeguy: Resolución 1650. Centraliza-
ción de la información sobre “subversivos”.9

ROBERTO VIOLA (29/03/81-11/12/81)
•	Carlos Burundarena.

9 	 En un notable blanqueo de lo que significaba la Educación para el 
Proceso, Harguindeguy tuvo bajo su órbita el interinato del ministerio que dejó 
Bruera…” hasta que nombra a Catalán, autor del folleto “Subversión en el ám-
bito educativo”, del 27 de octubre de 1977 (SEOANE:290)
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LEOPOLDO GALTIERI (22/12/81-17/06/82)
•	Carlos Burundarena.
•	Cayetano Licciardo

REINALDO BIGNONE (01/07/82-10/12/83)
•	Cayetano Licciardo

4. Normativa especialmente                    
significativa
(leyes, decretos, comunicados, informes, directivas se-
cretas)

Leyes y decretos-ley (Número y nombre con que 
se las suele designar):

•	1597/1887:Ley Avellaneda.
•	4144 /02: Ley de Residencia o de extrañamiento de 
extranjeros.
•	7029/10: De Defensa Nacional. Complementaria de 
la anterior.
•	13031/47.
•	14297/54.
•	477/55 Decreto Ley.
•	6404/55 Decreto.
•	4161 /56: Antiperonista.
•	16970/66: Defensa; de seguridad.
•	17401/67: Anticomunista.
•	17649/68: De Movilización.
•	19276/71: Comisión Interfuerzas Conade, Conase, 
Conacyt.
•	20654/74: Organización de la Universidad.
•	20840/74: Antisubversiva.
•	261/75: Decreto de aniquilamiento.(Tucumán).
•	2770/75 Decreto operativo, respalda el anterior.
•	2771/75 Ibid.
•	2772/75 Decreto de aniquilamiento extensivo a todo 
el país.
•	21258/76 Despidos Poder Judicial.
•	21260/76: De Prescindibilidad Empleados Públicos 
(por razones de seguridad)
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•	21261/76 Suspensión de derechos de los trabajadores.
•	21263/76 Ibid.
•	21264/76 Pena de muerte.
•	21269/76 Prohibición de algunos partidos.
•	21272/76: De Seguridad.
•	21274/76: De Prescindibilidad Transitoria para Em-
pleados Públicos (despidos masivos por razones de ser-
vicio)
•	21275/76 Suspensión del derecho de opción
•	21276/76: De Emergencia Universitaria (Adoctrina-
miento, etc.)
•	21277/76: Eliminación de subsidios a los partidos.
•	21278/76: Eliminación del Estatuto Docente (suspen-
sión de la estabilidad laboral)
•	21322/76 Represión a partidos políticos.
•	21323/76 Suspensión de partidos políticos, militancia.
•	21325/76 Represión a partidos politicos.
•	21459/76: Seguridad. Antisubversiva.
•	22207/80: De facto.
•	2726/83 Incineración de documentos sobre la repre-
sión. Decreto Secreto emitido por la 4º Junta,la que 
también dictó la ley de autoamnistía.

Comunicados, Informes y Directivas secretas:
•	Directiva 404/75 (octubre) inicio de la represión a es-
cala nacional, bajo el mando del Comandante en jefe, 
Videla.
•	Orden Parcial Nº 405/76 (continúa los lineamientos 
de la 404/75).
•	Comunicado Nº 19/76: Impone pena de hasta 10 
años por ofensa, etc. a las FFAA, etc.
•	Directiva del Comandante en Jefe del Ejército Nº 
504/7710 (abril) de Videla, que extiende la represión 
ilegal a otros ámbitos como el educativo y el laboral. El 
anexo 4 fue firmado por Viola, cerebro de la Opera-
ción Claridad, central de la vigilancia sobre el ámbito 
educativo.
•	Orden de Operaciones Nº 9/77.
•	Informe Nº 10/77 La subversión en los medios cultu-

10	 “El verdadero corazón y el cerebro de la nocturnidad del régimen 
estaban expresados con nitidez en la prosa y el contenido de la Directiva 504/77” 
(SEOANE:290)
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rales.
•	Directiva Secreta 507/78 (Ordena mantener la vigen-
cia y secreto de la Operación Claridad)
•	Resolución 1650/78. Harguindeguy. Centralización 
de información sobre subversivos, etc.
•	Directiva del Comandante en Jefe del Ejército Nº  
604/79.

Selección de textos
A continuación presentamos algunos fragmentos 

significativos de leyes,decretos, directivas secretas,etc.a las 
que nos referimos a lo largo de las páginas precedentes. 
Queremos advertir que la selección de los textos es me-
ramente indicativa ya que su verdadero espíritu se puede 
lograr no sólo a través de la lectura de la versión comple-
ta de la propia normativa sino también de las discusiones 
parlamentarias (cuando las hubiere habido).

Año 1902
Ley 4144 Residencia de extranjeros

Art. 1º- El P.E. podrá ordenar la salida del territorio 
de la Nación a todo extranjero que haya sido condenado o sea 
perseguido por los tribunales extranjeros por crímenes o delitos 
comunes.

Art. 2º- El P.E.podrá ordenar la salida de todo extran-
jero cuya conducta comprometa la seguridad nacional o perturbe 
el orden público.

[...]
Art. 4º- El extranjero contra quien se haya decretado 

la expulsión tendrá tres días para salir del país pudiendo el P.E., 
como medida de seguridad pública, ordenar su detención hasta el 
momento del embarque.

[...]

Año 1956
Decreto Ley 4161. Antiperonista

Art. 1º. Queda prohibido en todo el territorio de la Na-
ción:

a) La utilización, con fines de afirmación ideológica pe-
ronista, efectuada públicamente, o de propaganda peronista, por 
cualquier persona, ya se trate de individuos aislados, grupos de 
individuos, asociaciones,sindicatos, partidos políticos, sociedades, 
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personas jurídicas públicas o privadas, de las imágenes, símbo-
los, signos, expresiones significativas, doctrinas, artículos y obras 
artísticas que pretendan tal carácter o pudieran ser tenidas por 
alguien como tales, pertenecientes o empleados por los individuos 
representativos u organismos del peronismo.

Se considerará especialmente violatoria de esta dispo-
sición, la utilización de la fotografía, retrato o escultura de los 
funcionarios peronistas o sus parientes, el escudo y la bandera 
peronista, el nombre propio del presidente depuesto, el de sus pa-
rientes,, las expresiones “peronismo”, “peronista”, “justicialismo”, 
“justicialista”, “tercera posición”, la abreviatura “P.P.”, las fechas 
exaltadas por el régimen depuesto, , las composiciones musica-
les denominadas “Marcha de los muchachos peronistas” y “Evita 
capitana” o fragmentos de las mismas, la obra “La razón de mi 
vida”, o fragmentos de la misma, y los discursos del presidente 
depuesto y de la esposa o fragmentos de los mismos; [...]”.

[...]

Año 1974
Ley orgánica 20.654/74. Organización universitaria.

[...]
Art. 6º - Establécense como únicos requisitos, para el 

desempeño de la docencia universitaria, la idoneidad docente y 
científica, la integridad moral y la observancia de las leyes funda-
mentales de la Nación.

Art. 7º - Queda prohibido, en el recinto de las universi-
dades, toda actividad que asuma formas de adoctrinamiento, pro-
paganda, proselitismo o agitación de carácter político o gremial, 
docente, estudiantil y no docente.

[...]
Art. 11º- El docente universitario no podrá defender 

intereses que estén en pugna, competencia o colisión con los de la 
Nación, provincias o municipios, siendo pasible, si así lo hiciera, 
de suspensión, cesantía o exoneración. Quedan excluidos los casos 
de defensa de intereses personales del profesor, su cónyuge, ascen-
dientes o descendientes.

Es incompatible con el ejercicio de la docencia univer-
sitaria o funciones académicas que le sean correlativas, el desem-
peño de funciones jerárquicas o de asesoramiento, remuneradas 
o no, al servicio de empresas multinacionales o extranjeras, como 
así también la pertenencia a organizaciones u organismos inter-
nacionales cuyos objetivos o accionar se hallen en colisión con los 
intereses de la Nación.

[…]
Art. 57º. – Promulgada esta ley, el Poder Ejecutivo de-

signará los rectores de todas las universidades nacionales. Estos y 
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los decanos o directores de unidades académicas, que ellos nom-
bren, tendrán funciones normalizadoras, entendiendo por tales 
las propias, más las del Consejo Superior, en el primer caso y del 
Consejo Directivo en el segundo. La normalización a que se refiere 
este artículo, se cumplirá en el plazo de un año, prorrogable por 
otro plazo no mayor de ciento ochenta días, si las circunstancias 
así lo hicieren necesario.

Art. 58º. – Todos los cargos docentes designados por con-
curso o interinamente son declarados en comisión y serán abiertos 
a concurso según las normas de la presente ley; quedan anulados 
los concursos que se encuentran en trámite.

[...]
Art. 60º. – A todos los docentes declarados cesantes por 

resolución expresa adoptada por la autoridad pertinente,desde se-
tiembre de 1955 al 25 de mayo de 1973,derivada de razones po-
líticas o gremiales, se les reconoce el grado académico que tenían 
al momento de su cesantía. A los docentes se les computará la 
antigüedad hasta el momento de la promulgación de esta ley, como 
si nunca hubieran sido cesantes, a los fines de los “antecedentes” 
a que se refiere el Art. 9º.

[...]

Ley 20.840/74. 
Represión de actividades subversivas. Denuncia obliga-
toria.

[...]
Art. 6º.- Será reprimido con prisión de dos a seis años y 

multa de SETENTA Y CINCO MIL A CINCO MILLONES DE 
PESOS, si no resultare un delito más severamente penado, el que, 
con ánimo de lucro o maliciosamente, con riesgo para el normal 
desenvolvimiento de un establecimiento o explotación comercial, 
industrial, agropecuaria, minera o destinado a la prestación de 
servicios, enajenare indebidamente, destruyere, dañare, hiciere 
desaparecer, ocultare o fraudulentamente disminuyere el valor de 
materias primas, productos de cualquier naturaleza,máquinas, 
equipos u otros bienes de capital, o comprometiere injustificada-
mente su patrimonio. Las penas señaladas se agravarán en un 
tercio:

Si el hecho afectare el normal suministro o abastecimien-
to de bienes o servicios de uso común:

Si condujere al cierre, liquidación o quiebra del estable-
cimiento o explotación. Las penas se elevarán en la mitad:

a) Si el hecho causare perjuicio a la economía nacional: 
b) Si pusiere en peligro la seguridad del Estado.

Artículo 7º: Será reprimido con prisión de seis meses 
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a dos años, el que por imprudencia o negligencia o violando los 
deberes a su cargo, cometiere alguno de los hechos mencionados 
en el artículo anterior. La pena será de un año a tres años, en 
los supuestos contemplados en los párrafos segundo y tercero del 
mismo artículo.-

Artículo 8º: En las mismas penas incurrirán los directo-
res, administradores, gerentes, síndicos, liquidadores, miembros de 
comisión o junta fiscalizadora o consejo de vigilancia directivo o 
de administración de una persona jurídica, que a sabiendas pres-
taren su consentimiento o concurso para la realización de los actos 
mencionados en los artículos 6 y 7.

Artículo 9º: Será reprimido con prisión de dos a cuatro 
años, el síndico o miembro de comisión o junta fiscalizadora o con-
sejo de vigilancia, que en conocimiento de los hechos mencionados 
en el artículo 6,no lo denunciare inmediatamente a la autoridad. 
Si la omisión de denuncia se refiere a los hechos mencionados en el 
artículo 7 se aplicará respectivamente la pena establecida en cada 
uno de los párrafos del mencionado artículo 7.

[...]

Año 1975
2/1975. Decreto de aniquilamiento Nº 261

Art1º. El Comando General del Ejército procederá a 
ejecutar la operaciones militares necesarias a los efectos de neu-
tralizar y/o aniquilar el accionar de los elementos subversivos que 
actúan en la Provincia de Tucumán.

Art. 2º: El Ministerio del Interior pondrá a disposición 
y bajo control operacional del Comando General del Ejército a la 
Policía Federal...

Art. 3º. El Ministerio del Interior requerirá al Poder 
Ejecutivo de la provincia de Tucumán, que proporcione y colo-
que bajo control operacional del Comando General del Ejército 
el personal y los medios policiales que les sean solicitados por el 
Ministerio de Defensa (Comando General del Ejército), para su 
empleo en las operaciones precisadas.

Firman: Presidente Sra. de Perón y Ministros: Be-
nítez, Rocamora, Savino, Ivanissevich, López Rega, Gómez 
Morales,Vignes y Otero.

404/75. Primera Directiva Secreta.
El 28 de octubre de 1975 fueron distribuidas veinticua-

tro copias de la Directiva del Comandante General del Ejército 
(Lucha contra la subversión)
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FINALIDAD La presente Directiva tiene por finalidad 
poner en ejecución inmediata las medidas y acciones previstas por 
el Consejo de Defensa en la Directiva Nº 1/75 para la lucha con-
tra la subversión.

SITUACIÓN […]
La Armada operará ofensivamente contra la subversión 

en el ámbito de su jurisdicción y fuera de ella, con el apoyo de 
otras Fuerzas Armadas para detectar y aniquilar a las organiza-
ciones subversivas(...)

La Fuerza Aérea operará ofensivamente contra la sub-
versión en el ámbito de su jurisdicción y fuera de ella en apoyo de 
otras Fuerzas Armadas para detectar y aniquilar a sus organiza-
ciones subversivas (...)

El Consejo de Defensa mantendrá una reserva estraté-
gica (1, 1 CIM ref y medios aéreos) a emplear con un preaviso de 
24 horas, en las siguientes zonas por orden de prioridad: Priori-
dad 1:Tucumán Prioridad 2: Capital Federal - La Plata Priori-
dad 3: Córdoba Prioridad 4: Rosario/Santa Fe.

4. MISIÓN DEL EJÉRCITO:
Operar ofensivamente [...] contra la subversión en el 

ámbito de su jurisdicción y fuera de ella en apoyo de las otras 
FF.AA. para detectar y aniquilar las organizaciones subversivas 
[...]

[…]No se debe actuar por reacción sino asumir la ini-
ciativa en la acción, inicialmente con actividades de inteligencia, 
sin las cuales no se podrán ejecutar operaciones, y mediante ope-
raciones psicológicas.

[…]
La ofensiva debe permitir:
Disminuir significativamente el accionar subversivo 

para fines del año 1975.
Transformar la subversión en un problema de naturale-

za policial para fines de 1976.
Aniquilar los elementos residuales de las organizaciones 

subversivas a partir de 1977.
[…]
Su manifestación en la República Argentina
En razón de que las OPM (Organizaciones Político-

Militares), PRT-ERP y Montoneros son las que cualitativa y 
cuantitativamente ejercen actualmente el liderazgo de la agresión 
en el país, la manifestación de ésta se circunscribirá a dichas or-
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ganizaciones subversivas.
[...]

Año 1976
Comunicado Nº 19

Se comunica a la población que la Junta de Coman-
dantes Generales ha resuelto que sea reprimido con la pena de 
reclusión por tiempo indeterminado el que por cualquier medio 
difundiere, divulgare o propagare comunicados o imágenes pro-
venientes o atribuidas a asociaciones ilícitas o a personas o grupos 
notoriamente dedicados a actividades subversivas o de terroris-
mo Será reprimido con reclusión de hasta diez años el que por 
cualquier medio difundiere,divulgare o propagare noticias, comu-
nicados o imágenes, con el propósito de perturbar, perjudicar o 
desprestigiar la actividad de las fuerzas armadas, de seguridad o 
policiales.

Ley 21.260 24-3-1976 Empleados públicos. Autorización 
para dar de baja por razones de seguridad al personal 
vinculado a actividades de carácter subversivo o diso-
ciadoras; despido masivo de trabajadores por razones de 
seguridad.

Art. 1º: Autorízase hasta el 31 de diciembre de 1976 a 
dar de baja por razones de seguridad, al personal de planta per-
manente, transitorio o contratado,que preste servicios en la Admi-
nistración Pública Nacional, en el Congreso Nacional, organis-
mos descentralizados de cualquier carácter, autárquicos, empresas 
del Estado y de propiedad del Estado, servicios de cuentas especia-
les, obras sociales y cualquier otra dependencia del Poder Ejecuti-
vo, que de cualquier forma se encuentre vinculado a actividades 
de carácter subversivo o disociadoras. ...Estarán comprendidos en 
la presente disposición , aquellos que en forma abierta, encubierta 
o solapada preconicen o fomenten dichas actividades.

Ley 21.274 29-3-1976.Despidos masivos en los organis-
mos del Estado razones de servicio. Régimen transitorio 
de prescindibilidad.

Art. 1º: Autorízase hasta el 31 de diciembre de 1976 a 
dar de baja por razones de servicio,al personal de planta perma-
nente, transitorio o contratado, que preste servicios en la Admi-
nistración Pública Nacional, en el Poder Judicial, en el Congreso 
Nacional y en la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires, 
entes autárquicos, organismos descentralizados de cualquier ca-
rácter, empresas del Estado y de propiedad del Estado, servicios 
de cuentas especiales, obras sociales y cualquier otra dependencia 
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del mismo. 
Art. 3º: Las bajas serán efectivizadas teniendo en cuen-

ta la necesidad de producir un real y concreto proceso depurativo 
de la Administración Pública....

[...]

Ley 21.276 29-3-1976. Disposiciones de emergencia para 
las universidades (Ver Art. 12)

[...]
Art. 1º: Las universidades nacionales se regirán por las 

normas de la presente ley y las de la Ley 20654, en cuanto no 
fueren derogadas por el Art. 11º hasta tanto se promulgue la le-
gislación definitiva.

[…]
Art. 7º: Queda prohibido, en el recinto de las Universi-

dades, toda actividad que asuma formas de adoctrinamiento, pro-
paganda proselitismo o agitación de carácter político o gremial, 
docente, estudiantil o no docente.

[…]
Art. 11º: Derónganse los arts.1, 2, 9, 10, 12 inc.a), 14, 

17, 18 inc. d), 19, 20, 21, 23, 24, 26, 27, 28 incs. f), q), r), y s), 
29, 30, 32, 33, 34, inc. k), 39, 40, 42, 43, 44, 51, 56, 57, 59, 
60 y 61 de la Ley 20.654.

Art. 12º: Sustitúyese el último párrafo del Art. 11º de la 
ley 20.654 por el siguiente:

Es incompatible con el ejercicio de la docencia universi-
taria o funciones académicas que les sean correlativas, todas aque-
llas actividades que se aparten del propósito y objetivos básicos 
fijados por el proceso de Reorganización Nacional.

[...]

Ley 21.278 29-3-1976. Suspensión del Estatuto del Do-
cente.

Considerando que el Estatuto del Docente -que tiene vi-
gencia desde 1958- ha sido elaborado sobre la base de pautas 
ideales y que, por diversas razones históricamente su aplicación 
ha sido siempre parcial....Que todo ello se ha proyectado en la 
práctica como un factor negativo en la organización del sistema 
educativo nacional y ha creado una situación de los cuadros do-
centes totalmente disfuncional ...Que debe dictarse el instrumento 
legal que facilite la consecusión de los objetivos formulados en el 
punto 2.8 del Acta para el Proceso de Reorganización Nacional y 
que, en tal sentido, deben establecerse las disposiciones que permi-
tan proceder en forma progresiva a la adecuación normativa en 
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función de una coherente administración del personal
[...]
Art. 1º: Facúltase al Ministerio de Cultura y Educación 

de la Nación para suspender total o parcialmente el Estatuto del 
Docente....

Art. 2º: [y] la estabilidad del personal docente depen-
diente de establecimientos de enseñanza privada.

Art. 3º: ...[y] el régimen laboral de profesores designa-
dos por cargo. [...]

Orden Parcial 405/76 (Reestructuración de jurisdiccio-
nes y adecuación orgánica para intensificar las operacio-
nes contra la subversión) (21 de mayo de 1976)

1) El contexto en que se pueden desarrollar las operacio-
nes contra la subversión ha variado con respecto a la situación que 
imperaba al impartirse la Directiva 404 (Lucha contra la subver-
sión; 1975) debido a dos razones fundamentales: a) La asunción 
al Gobierno Nacional por parte de las FF.AA. b) La aprobación 
de una estrategia nacional contrasubversiva conducida desde el 
más alto nivel del Estado.

2) Consecuentemente surge como necesario y convenien-
te:

a. Centralizar la conducción de las acciones de inteli-
gencia y las operaciones de carácter inmediato, en áreas geográfi-
cas (urbanas o no) de características similares.

b. Operar con unidad de comando, especialmente en el 
ámbito industrial.

3) Mantiene vigencia el acuerdo firmado entre este Co-
mando General y el Comando General de la Armada sobre la 
constitución de la Zona Operacional “DELTA” a cargo de la 
ARA, a los fines del cumplimiento de lo determinado en la DCD 
nro. 1/ 75 (Lucha contra la subversión). MISION: El Cdo.Z Def. 
1 y el Cdo.Z Def.4 intensificarán gradual y aceleradamente la ac-
ción contrasubversiva a partir de la recepción de la presente orden 
y a medida que se reestructuren las jurisdicciones territoriales y se 
adecuen las respectivas organizaciones,con la finalidad de com-
pletar el aniquilamiento del oponente en la zona donde mantiene 
mayor capacidad.

EJECUCION:
1- La intensificación gradual y acelerada de la acción 

contrasubversiva se materializará mediante dos tipos de activida-
des fundamentales:

dominio del espacio... patrullajes continuos...
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desarrollo de una persistente y eficiente actividad de in-
teligencia.

2- La centralización de la conducción y el incremento 
de las actividades de inteligencia han de posibilitar... la coordi-
nación, regulación e integración de los esfuerzos... La restricción 
total de acciones unilaterales...

Esta Orden Parcial fue suscripta por el Gral. Rober-
to Viola, jefe del Estado Mayor General del Ejército (EMGE) y 
los Anexos operativos por los Grales. Luciano Adolfo Jáuregui, 
Jefe III Operaciones del EMGE y José Montes, jefe IV Logística 
EMGE.

Año 1977
Directiva del Comandante en Jefe del Ejército Nº 504/77 
Anexo 4 (ámbito educacional)
(Continuación de la ofensiva contra la subversión durante 
el período 1977/78).

SITUACIÓN
a. El ámbito educacional ha sido objeto, por parte de la 

subversión de una creciente infiltración y captación ideológica en 
todos los niveles de enseñanza, con la finalidad de formar futuras 
clases dirigentes de país y cuadros de sus organizaciones político-
militares

b. El accionar subversivo en este ámbito se lleva a cabo 
fundamentalmente a través de:

Personal directivo, docentes y no docentes, ideológica-
mente captados, que a través de decisiones, cátedras o charlas in-
formales, difunden ideologías subversivas

Organizaciones estudiantiles de nivel secundario y uni-
versitario que realizan actividades de captación e intimidación en 
estrecha vinculación con las OPM

Empleo de bibliografía y recursos didácticos que en 
forma objetiva o subjetiva sirven para difundir ideas extrañas a 
nuestros principios de nacionalidad

c. Para satisfacer las características dinámicas de los 
procesos culturales y educativos y la necesidad de captar en forma 
progresiva y subjetiva la conciencia de los argentinos, la subver-
sión implementó un sistema de autoalimentación que le permite 
mantener el eslabonamiento ideológico entre las generaciones que 
concluyen su ciclo educativo con las que ingresan a él

d. Simultáneamente, se tiende a adormecer las genera-
ciones mayores, constituidas por padres y dirigentes del país, en la 
función natural de educación y control, que deben realizar
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e. A partir del 24 Mar 76, si bien se intentó erradicar 
la subversión en este ámbito, no se logró alcanzar resultados sig-
nificativos, fundamentalmente por las características quedantistas 
del personal intermedio, reacio a los cambios y poco dispuesto a 
asumir tareas o responsabilidades acordes con las exigencias de 
la LCS

f. El Gobierno Nacional tiene como objetivo poner en 
ejecución, a partir del corriente año, un programa de medidas 
tendiente a vertebrar un sistema educativo coherente y con fines 
definidos. El mismo será desarrollado, por planteles idóneos y es-
tables, identificados con los valores nacionales y conscientes de la 
responsabilidad que a cada uno le compete

Simultáneamente se eliminará a los elementos pertur-
badores enrolados en la subversión. El programa a implementar 
implicará una escala gradual de aplicación, razón por la que los 
efectos buscados, no serán percibidos en forma inmediata

g. La Fuerza, como elemento generador y motor de todo 
aquello que signifique la LCS, comprende la necesidad de llegar 
de alguna forma hasta la conciencia de los directivos y docen-
tes, rompiendo su aislamiento profesional, a fin de convertirlos en 
principales ejecutores y colaboradores directos para la obtención 
del objetivos sectorial, cual es, la erradicación de la subversión en 
la cultura y educación del país.

MISIÓN
El Ejército desarrollará una política de acercamiento, 

asesoramiento y apoyo a las autoridades culturales, educativas y 
de ciencia y tecnología en su jurisdicción, con la finalidad de lo-
grar la adopción de medidas político-administrativas, tendientes 
a erradicar la subversión en sus distintas manifestaciones y pro-
mover el desarrollo, divulgación y consolidación de los valores 
éticos, morales, espirituales e históricos como modo de reafirmar la 
esencia del ser nacional.

EJECUCIÓN
a. Concepto de la operación
1. La operación consistirá en una tarea a desarrollar 

por todos los niveles de la Fuerza en su jurisdicción, tendiente 
a concretar un efectivo acercamiento espiritual- ideológico, con 
las autoridades, docentes y estudiantes de los ámbitos nacional y 
provincial.

La AC constituirá uno de los principales arbitrios a los 
que se podrá recurrir para facilitar ese acercamiento.

2. La acción señalada será complementada por una in-
tensa actividad de inteligencia y operacional, destinada a separar 
a elementos subversivos del ámbito, en lo posible por medio de la 
autoridad educacional natural y/o proporcionar seguridad al per-
sonal e instalaciones que lo requieran.
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3. Lo enunciado permitirá crear vínculos que, traduci-
dos en una actitud de comprensión,predisposición y diálogo, fa-
cilitarán el desarrollo de las tareas emergentes de la política de 
acercamiento, asesoramiento y apoyo impuesta por la misión.

4. La conducción integral y el control de la operación se 
mantendrán centralizados a nivel Cdo Subz o Jef Area, quienes 
imprimirán las variantes aconsejadas por las características dife-
renciales existentes en la provincia o región

b. Pautas que regularán el accionar de la Fuerza en el 
ámbito

Para el planeamiento y ejecución de la operación, se de-
berán tener en cuenta, entre otros, los siguientes aspectos:

1) Generales
a) La Estrategia Nacional Contrasubversiva,aprobada 

por la Junta Militar,determina que la responsabilidad de la LCS 
en los ámbitos del gobierno, es de competencia directa de sus au-
toridades naturales

b) La acentuada sensibilidad de los docentes, configura 
una situación particular que exigirá, como premisa básica, que 
todas las acciones que la Fuerza ejecute en ese ámbito, deberán 
caracterizarse por el respeto a su celo profesional

c) La política que desarrollará la Fuerza en su relación 
con el personal directivo y docente, tendrá como objetivos inmedia-
tos, los siguientes:

1. Romper el aislamiento que pueda existir entre el ám-
bito educativo y la Fuerza, creando motivaciones para una rela-
ción fluida y estrecha

2. Esclarecer en el personal directivo y docente, las cau-
sas, fines y procedimientos de la subversión en el sector, como me-
dio de capacitarlos para una definida oposición.

3. Lograr en forma gradual y progresiva, la participa-
ción de todo el personal en tareas que hagan a la LCS, en el nivel 
en el que desarrollan sus actividades.

4. Captar a directivos, docentes y alumnos, creando en 
ellos la conciencia que las escuelas, colegios y universidades, deben 
convertirse en activas difusoras de nuestro ideario nacional.

2) Particulares
Acciones contribuyentes para el logro de los objetivos se-

ñalados:
a) Esclarecimiento del personal directivo y do-

cente en la LCS
1) FINALIDAD
Es necesario proporcionar, al personal directivo y docen-

te, el conocimiento básico del accionar subversivo, a fin de que no 
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sean utilizados o sorprendidos en su buena fe
2) TAREAS EMERGENTES
a) Se deberá coordinar con las autoridades educativas 

locales, la impartición de conferencias, reuniones informativas, 
etc., a cargo de personal de cuadros o docentes especialmente pre-
parados

b) Con los apoyos que pudieran obtenerse, previa coor-
dinación con los funcionarios del sector, confeccionar y distribuir 
folletos explicativos sobre los fines y procedimientos de la subver-
sión en este ámbito, a fin de que sean leídos y comentado por los 
docentes

b) Bibliografía subversiva
1) FINALIDAD
Debe erradicarse el empleo de bibliografía, material di-

dáctico, procedimientos de enseñanza, etc., que contenga concep-
tos marxistas o persiga finalidades subversivas

2) TAREAS EMERGENTES
a. Motivar a las autoridades educativas locales y/o di-

rectores de establecimientos, para que orienten a los docentes a fin 
de que el material impuesto o aconsejado a los alumnos, no sólo no 
tenga connotaciones subversivas, sino por el contrario, constituya 
un elemento positivo y de realce de la filosofía cristiana de la vida 
y de los valores que hacen al ser nacional

b. Inculcar y constatar que los directores, rectores, super-
visores o inspectores efectúen controles periódicos sobre el cumpli-
miento de su responsabilidad en la LCS, de acuerdo con las ins-
trucciones impartidas por el Ministerio de Cultura y Educación 
sobre el particular

c. Informar a las autoridades educativas y a las propias 
jerarquías militares, en función de la inteligencia que se obtenga, 
las transgresiones que en este aspecto se cometan, a efectos de la 
adopción de las medidas que correspondan. En tal sentido, no 
debe descartarse como importante fuente de información a la fa-
milia militar y núcleos civiles allegados a ella

c) Acción contra la agitación y captación subver-
siva en el ámbito

1) FINALIDAD
Neutralizar la acción de captación y agitación que rea-

licen los estudiantes y docentes marxistas en los establecimientos 
educativos, provocando su separación a través de las propias au-
toridades, en lo posible, administrativamente

2) TAREAS EMERGENTES
Orientar a los medios de reunión en la obtención de in-

formación al respecto
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Utilizar personal militar retirado que cumpla funciones 
docentes, en tareas de reunión de información

Utilizar personal docente y estudiantes allegados a la 
Fuerza, con igual finalidad

Mantener estrecho contacto con autoridades educativas 
de la jurisdicción y docentes y motivarlos en el control de este as-
pecto, ofreciéndoles el apoyo que fuera necesario

Ejecutar periódicamente en la zona geográfica de in-
fluencia de los principales establecimientos educativos, operacio-
nes de patrullaje, control de automotores y personas, como activi-
dad disuasiva

Confección de un registro docente de la jurisdicción
A requerimiento, apoyar con vigilancia policial, los es-

tablecimientos educativos y/o domicilio de personal docente, de di-
rección, etc., que fuera amenazado

d) Acercamiento a la Fuerza del personal del ám-
bito educacional

1) FINALIDAD
Lograr que los directivos , docentes y alumnos, adhieran 

a los principios y conceptos que sustenta la Fuerza y participen, 
mancomunados con ella, en la defensa de una escuela con profun-
do sentido nacional

2)  TAREAS EMERGENTES
Detectar y canalizar a la autoridad competente, aque-

llas necesidades y problemas del ámbito, que requieran urgente 
solución

Apoyar con tareas de AC a los establecimientos educati-
vos, a fin de solucionar o paliar los problemas de infraestructura 
escolar o de servicios relacionados con la misma

Desarrollar un programa de acercamiento con el perso-
nal docente, mediante:

Su activa participación en actos cívicos militares
La realización de conferencias a cargo de cuadros, so-

bre la historia, misión, naturaleza y funciones de la fuerza, de 
nuestras instituciones, principios de vida, etc., a los que asistirán 
especialmente invitados, los docentes de la jurisdicción

La ejecución de programas de educación física y depor-
tes extensivos a los estudiantes

El apoyo sanitario, especialmente desde el punto de vista 
de la higiene a los establecimientos de menores recursos

Toda otra actividad que tienda al logro del objetivo se-
ñalado

Instrucciones de coordinación
1) Coordinación y acuerdos
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Se ejecutarán según la siguiente correspondencia de ni-
veles:

a) CDO J Ej (EMGE- Jef lllOp)
Ministerio de Cultura y Educación
Secretarías de Estado (Educación, Cultura, Ciencia y 

Tecnología)
Consejo Federal de Educación
b) Cdo (s) Z Subz y Jef Area (menos Cdo Z1)
Gobiernos provinciales de la jurisdicción y autoridades 

educativas provinciales correspondientes
Autoridades educativas del ámbito nacional con asiento 

en la jurisdicción
c) Cdo Z1
Gobiernos provinciales de la jurisdicción y autoridades 

educativas provinciales correspondientes
Autoridades educativas del ámbito nacional con asiento 

en la jurisdicción, excepto en la ciudad de BUENOS AIRES, 
cuya coordinación y acuerdos serán hasta nivel Director Nacio-
nal, Superintendente o Presidente de Consejo, inclusive.

2) Informes
a) Bibliografía subversiva
Toda vez que se detecte bibliografía subversiva en los es-

tablecimientos educativos, se informarán al Cdo J Ej (EMGE- Jef 
lllOp) los siguientes aspectos:

Título del texto y editorial
Materia y curso en el cual se lo utiliza
Establecimiento educativo en el que se lo detectó
Docente que lo impuso o aconsejó
De ser posibles se agregará un ejemplar del texto, caso 

contrario fotocopias de algunas páginas, en las que se evidencie 
su carácter subversivo

Cantidad aproximada de alumnos que lo emplean
Todo otro aspecto que se considere de interés
b) Operación CLARIDAD
Mantiene vigencia lo ordenado en la Directiva Nro 

221/76 (Reunión de información) y DCJE Nro 507/78 (Amplia-
toria de la DCJE Nro 221/76 Reunión de información)

Servicio para apoyo de combate
De acuerdo al Cuerpo de la Directiva Comando y co-

municaciones
De acuerdo al Cuerpo de la Directiva Sírvase acusar 

recibo.
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ROBERTO EDUARDO VIOLA
General de División Jefe del EMGE
Distribuidor: El del Cuerpo de la Directiva.

Año 1980
LEY 22.207/80 (ley de facto) Ley orgánica de las univer-
sidades nacionales.

[...]
Prohibiciones
Art.4º – Es ajena a los ámbitos universitarios toda ac-

titud que signifique propaganda, adoctrinamiento, proselitismo o 
agitación de carácter político-partidario o gremial, como asimismo 
la difusión o adhesión a concepciones políticas totalitarias o sub-
versivas.

[...]
Intervención
Art.7º – Las Universidades Nacionales podrán ser in-

tervenidas por el Poder Ejecutivo Nacional para normalizar su 
funcionamiento, por tiempo determinado y en los siguientes casos:

a) Manifiesto incumplimiento de la presente ley.
b) Grave alteración del orden público.
c) Conflicto insoluble dentro de la Universidad.
d) Grave conflicto con los poderes del Estado. [...]
Art. 46º. – El Rector será designado por el Poder Ejecu-

tivo Nacional a propuesta del Ministerio de Cultura y Educación. 
Durará tres (3) años en sus funciones, pudiendo renovarse su 
designación por iguales períodos.

[...]
Art. 73º. – Corresponde al Poder Ejecutivo Nacional la 

definición y orientación de la política universitaria programando 
en general la actividad del sector mediante su compatibilización 
con el planeamiento nacional, el sistema educativo y los planes de 
investigación científica y tecnológica.

5. Selección de textos de la obra 
“Memoria debida” del capitán (re) José 
Luis Dándrea Mohr
a. COMENTARIOS SOBRE EL OPERATIVO INDE-
PENDENCIA.
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Artículo con la transcripción de la Orden de Operacio-
nes Nº 9/77
(Continuación de la ofensiva contra la subversión durante 
el período 1977)

Cartografía:
Cartas de las Provincias de Buenos Aires y La 

Pampa. Escala: 1:500.000. Edición 1968
Plano de la Ciudad de Buenos Aires Escala: 

1:10.000. Edición 1968
Plano de la Zona Urbana del Gran Buenos Aires 

Escala: 1:40.000. Edición 1968
Organización para el Combate Ver Anexo 1 (Or-

den de Batalla) Jurisdicciones
Ver Anexo 2 (Jurisdicciones)
1.	 Situación
a.	 Fuerzas del Oponente
 Ver Anexo 3 (Inteligencia)
b.	 Fuerzas Amigas
1)	 Ambito Nacional
a)	 La estrategia nacional conjunta (ENC) desarro-

llada por el PEN desde el 24 mar 76, permitió un vuelco sustan-
cial de las posibilidades de las FFLL (fuerzas legales) frente al 
accionar de las organizaciones subversivas.En efecto,los resulta-
dos alcanzados por las FFLL a la fecha son ampliamente satisfac-
torios por cuanto las operaciones llevadas a cabo han determinado 
éxitos resueltamente positivos a través de procedimientos altamente 
eficaces.

Sin embargo,una evaluación global y objetiva del pro-
blema ha conducido a comprobar que dichos resultados consegui-
dos fundamentalmente en el campo militar, no son coherentes ni 
guardan relación con los desajustes y/o desequilibrios constatados 
en la aplicación de las estrategias sectoriales, las cuales configu-
ran un panorama coyuntural variable y disímil con los logros ob-
tenidos.

b) 	 La acción militar contra las OSM (Organizacio-
nes Subversivas Marxistas) ha sido decididamente más efectiva 
que la acción de gobierno estructurada para la LCS. Se ha conse-
guido disminuir en forma ponderable las capacidades del oponen-
te el cual, sin embargo, mantiene la aptitud de recuperación y por 
consiguiente, de interferencia al PRN.

(...)
e) El Ejército Argentino mantiene la responsabilidad 

primaria en la conducción de las operaciones contra la DS (De-
lincuencia Subversiva) en todo el ámbito nacional.
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(...)
2) Ambito Jurisdiccional
a) En la Z 1, la situación nacional se proyecta sin ma-

yores variantes, especialmente en el ámbito de la CAPITAL FE-
DERAL y Provincia de BUENOS AIRES.La incidencia resulta 
más acentuada en la Ciudad de BUENOS AIRES, LA PLATA 
y cordón industrial ribereño, por ser las Subzonas y Areas involu-
cradas, objeto de especial interés del accionar subversivo y coinci-
dir el espacio geográfico expresado con el centro de gravedad de la 
DS (Delincuencia Subversiva).

b)	  Alcanzan a las autoridades de los estados pro-
vinciales y comunales de la jurisdicción las estrategias sectoriales 
implementadas por el PRN para erradicar la subversión y norma-
lizar el funcionamiento de la administración pública.

c)	  En el sector estatal de los gobiernos provinciales 
y comunales de la Z 1, la erradicación de elementos infiltrados 
se ha cumplido en forma limitada y parcial a través de la Ley de 
Prescindibilidad y otras medidas concurrentes.

La aplicación de este instrumento legal no ha tenido la 
amplitud ni la profundidad

 
que las circunstancias requerían, posiblemente por la 

envergadura y magnitud de los problemas socioeconómicos,el caos 
administrativo y el descontrol instalado que debieron afrontar las 
autoridades en los distintos niveles de gobierno al asumir la con-
ducción de los asuntos del Estado.

(...)
f) La experiencia acumulada en el marco de la acción 

militar contra la DS, aconseja la conveniencia de un replanteo 
acerca de los métodos y procedimientos de ejecución en las opera-
ciones de seguridad (encubiertas) de forma tal de encauzar pro-
gresivamente las mismas hacia objetivos cada vez más precisos, 
estrictos y ajustados exclusivamente al accionar del oponente, a 
efectos de evitar interferencias que por errores comprometan el éxi-
to del PRN y, en cambio sí coadyuven al mantenimiento de una 
imagen clara y sin manchas de la Institución.

(...)
3.	  Ejecución
a.	  Concepto de la operación
1)	 Maniobra
La operación consistirá en la intensificación de las ope-

raciones en desarrollo con un concepto integral, amplio y profun-
do que alcance todos los ámbitos del quehacer zonal, de forma tal 
de complementar con mayor efectividad la acción militar y concre-
tar en el menor tiempo la destrucción del oponente.
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Deberá entenderse, en consecuencia, como intensifica-
ción de las operaciones a los siguientes términos:

a) Un incremento de las actividades de inteligencia, 
como recurso destinado a aumentar los índices de presión sobre el 
accionar del oponente e impedir errores que se reviertan desfavo-
rablemente sobre la Fuerza.

b)	  Una real y positiva ofensiva de AS (Acción Sico-
lógica), coherente con la intensificación general de las operaciones 
y consecuente con los objetivos siguientes:

(1) Acentuar e incrementar la adhesión y colaboración 
de la población hacia y con las Fuerzas.

(2) Neutralizar los efectos de la propaganda del opo-
nente sobre los distintos ámbitos donde procura influir (laboral, 
educacional, órganos y sectores de opinión, etc.)

(3) Alentar la deserción en las organizaciones del opo-
nente.

(4) Clarificar a la opinión pública los propósitos y objeti-
vos de las bandas de delincuentes subversivos marxistas (BDSM).

(...)
d) El incremento de las operaciones militares y de seguri-

dad. Dentro de estas últimas, las operaciones encubiertas deberán 
procurar mayor precisión y concurrir con la AS para mantener el 
temor del oponente,  facilitar su deserción y acelerar los efectos que 
se busca conseguir.

Nota del autor: A esta altura de la transcripción 
parcial de la Orden de Operaciones 9/77, de junio de 
1977, el Comandante de la Zona 1 se considera de sumo 
interés agregar párrafos de dos reglamentos vigentes en el 
ejército desde el 17 de diciembre de 1976. El responsable 
y firmante, como Jefe de Estado Mayor, fue el general Ro-
berto Eduardo Viola.

OPERACIONES CONTRA ELEMENTOS SUBVERSI-
VOS (R-C-9-1)

(...)
4003 i) Aplicar el poder de combate con la máxima vio-

lencia para aniquilar a los delincuentes subversivos donde se en-
cuentren. La acción militar es siempre violenta y sangrienta (...) 
El delincuente subversivo que empuñe armas debe ser aniquilado, 
dado que cuando las FF.AA. entran en operaciones no deben inte-
rrumpir el combate ni aceptar rendición.

5007 h) Las órdenes: como las acciones estarán a cargo 
de las menores fracciones, las órdenes deben aclarar, por ejemplo, 
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si se detiene a todos o a algunos, si en caso de resistencia pasiva 
se los aniquila o se los detiene, si se destruyen bienes o se procura 
preservarlos, etc.

5013 Emboscada: esas oportunidades no deben ser des-
aprovechadas, y las operaciones serán ejecutadas por personal mi-
litar, encuadrado o no, en forma abierta o encubierta.

INSTRUCCIONES PARA OPERACIONES DE SEGURI-
DAD (RE-10-51)

3002.8. Elementos a llevar: capuchones o vendas para 
el transporte de detenidos a fin de que los cabecillas detenidos no 
puedan ser reconocidos y no se sepa donde son conducidos.

3004. Los tiradores especiales podrán ser empleados 
para batir cabecillas de turbas o muchedumbres.

3021. La evacuación de los detenidos se producirá con 
la mayor rapidez, previa separación por grupos: jefes, hombres, 
mujeres y niños, inmediatamente después de la captura.

4004. Informantes: deberán ser inteligentes y de gran 
carácter y deberán tener una razón para serlo (creencia, odios, 
rencores, política, ideología, dinero, venganza, envidia, vanidad, 
etc.).

 
Nota del autor: queda muy claro que ambos re-

glamentos habilitaban a disponer de la matanza de prisio-
neros y hasta de quienes hicieran “resistencia pasiva”. Se 
menciona el aniquilamiento como una acción cuya finali-
dad es la muerte del oponente, al extremo de que no se 
debía aceptar rendición. Ello es una barbaridad concep-
tual ya que el aniquilamiento es una operación precedida 
por el cerco y la persecución que culmina con el adver-
sario imposibilitado de continuar la lucha y de retirarse. 
En el combate habrá muertos y heridos, pero continuar el 
fuego contra inermes o rendidos se llama exterminio. Y el 
exterminio es crimen de guerra para todos los ejércitos, el 
argentino incluido.

Malvinas fue una típica batalla de aniquilamiento 
en la que nuestras topas rendidas fueron respetadas desde 
ese momento.

Lo transcripto basta para entender los miles de 
casos de secuestros, asesinatos y desapariciones, hasta de 
mujeres embarazadas, niños y bebés.

En cuanto a los “capuchones o vendas para el 
traslado de detenidos” es oportuno recordar un documen-
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to secreto utilizado en el Tribunal de Nüremberg como 
prueba de la existencia de un programa nazi denominado

“Noche y Niebla”, cuyo objetivo fue hacer “des-
aparecer” a comunistas, socialistas, católicos y judíos de los 
países ocupados:

Por el decreto del Jefe del Estado Mayor de 
laWehrmacht del 12-12-1941 sobre la sanción de delitos 
contra el Reich o sus fuerzas de ocupación en territorios 
tomados se ha dispuesto que aquellas personas que en 
territorios ocupados actúen en contra del Reich o de sus 
fuerzas de ocupación sean evacuadas al Reich. A conti-
nuación deben ser procesadas por un tribunal especial. 
Caso de que por cualquier causa esto último no sea fac-
tible, serán internadas en un campo de concentración 
bajo prisión preventiva. Esta durará, por regla general, 
hasta el fin de la guerra. Puesto que la finalidad de este 
Decreto es dejar a los familiares, amigos y conocidos del 
preso en la incertidumbre acerca de su paradero, no se 
les permitirá ningún contacto con el exterior. Por la mis-
ma razón, no podrán escribir cartas, ni recibir visitas ni 
paquetes; caso de producirse una defunción, no habrá 
de comunicarse a los parientes. Tales disposiciones son 
aplicables a todos los presos para los que conste en los 
documentos penales o en los correspondientes certificados 
de la oficina Central de Seguridad que están compren-
didos en el decreto “Noche y Niebla”. Caso de que presos 
comprendidos en el decreto en cuestión hubieran tenido, 
por error, ocasión de avisar a sus familiares, se les per-
mitirá en lo sucesivo continuar carteándose con ellos por 
motivos técnicos.

Firmado: Dr. W. T.Hoffman, Berlín 4-VIII-42
 
Por su parte, el mariscal Keitel, jefe del Alto Man-

do alemán, firmó en el año 1942:

a) Los presos desaparecerán sin dejar rastros.
b) No podrá brindarse ninguna información 

sobre el lugar donde se encuentren ni sobre su destino.
La similitud de la metodología nazi durante 

la segunda guerra con la del terrorismo de estado ar-
gentino se hace más evidente ya que el 10,5% de los des-
aparecidos en nuestro país fueron judíos, pese a que las 
personas de ese origen representan el 0,8% del total de 



163lilián fernández del moral

la población.

Continuemos con fragmentos de la Orden de 
Operaciones Nº 9/77, del 13 de junio de 1977, firmada 
por el general Carlos Guillermo SUAREZ MASON, co-
mandante del Cuerpo de Ejército I (y comandante de la 
Zona 1)

[…]

b. COMENTARIOS SOBRE EL OPERATIVO INDE-
PENDENCIA.
Artículo con la transcripción de un manuscrito del Gral. 
de Brigada Acdel EdgardoVilas.

El general de brigada Acdel EdgardoVilas fue nombra-
do comandante del operativo [Independencia] y años después, en 
el número 73 de la revista El Periodista de Buenos Aires, se 
publicó parte de un manuscrito inédito deVilas. Algunos pasajes 
se reproducen a continuación:

Mi intención fue la de suplantar, aún utilizando mé-
todos que me estuvieran vedados, a la autoridad de la provincia 
deTucumán, tratando de superar, aunando los esfuerzos civiles y 
militares, el brote guerrillero marxista que tenía en vilo a los tucu-
manos y amenazaba expandirse a otras provincias.

(...)
Desde que comprobé la realidad de la justicia y la burla 

que significaba para mis soldados decidí cambiar la estrategia. 
Fue entonces cuando di órdenes expresas de clasificar a los prisio-
neros del ERP según su importancia y peligrosidad, de forma tal 
que sólo llegaran al juez los inofensivos, vale decir, aquellos que 
carecían de entidad dentro de los cuadros del enemigo.

(...)
Haciendo caso omiso a órdenes por las cuales mi acción 

debía estar encaminada a combatir el brote guerrillero en la zona 
selvática, creí conveniente darle a la acción militar su importan-
cia y a la política la suya. (...)

Reconozco, y lo digo con orgullo, que desde antiguo ve-
nía prestando atención a los trabajos sobre el particular editados 
en Francia - y traducidos en la Argentina o en España- debido a 
oficiales de la OAS y el ejército francés en Indochina y Argelia.

(...)
En base a la experiencia recogida a través de estos clá-

sicos del tema y al análisis de la situación argentina, comencé a 
impartir órdenes tratando, siempre, de preparar a mis subordina-
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dos. Porque, claro está, muchas veces las órdenes recibidas no se 
correspondían con lo que durante años habíamos aprendido en el 
Colegio Militar y en la Escuela Superior de Guerra. Demás está 
decir que no creía en la posibilidad de

“traumas síquicos” o “trastornos emocionales”, pero de-
terminadas misiones -más siendo la primera vez que debían cum-
plirse- resultaban difíciles de asumir y llevar a cabo ´ .

(...)
No obstante tener sus grandes ventajas, los grupos espe-

ciales corrían dos riesgos:
1) si moría en el procedimiento alguno de mis hombres, 

¿cómo justificar su deceso?
2) si llegábamos a una casa o un departamento sin uni-

forme, existía la posibilidad de ser recibidos a tiros por gente que, 
aterrorizada debido al propio enemigo, no trepidaría en defenderse 
al ver grupos armados sin uniforme.

(...)
Hubo que olvidar por un instante -un instante que duró 

diez largos meses- las enseñanzas del Colegio Militar y las leyes de 
la guerra convencional donde los formalismos (el honor y la ética) 
son las partes sustanciales de la vida castrense, para consustan-
ciarse con este nuevo tipo de lucha.

(...)
Cuando en Tucumán nos pusimos a investigar las causas 

y efectos de la subversión llegamos a dos conclusiones ineludibles:
1- que entre otras causa, la cultura era verdaderamente 

motriz. La guerra a la cual nos veíamos enfrentados era una gue-
rra eminentemente cultural.

2- que existía una perfecta continuidad entre la ideolo-
gía marxista y la práctica subversiva, sea en su faceta militar ar-
mada, sea en la religiosa, institucional, educacional o económica. 
Por eso a la subversión había que herirla en lo más profundo, en 
su esencia, en su estructura, o sea, en su fundamento ideológico.

(...)
Si los militares permitíamos la proliferación de elementos 

disolventes - psicoanalistas, psiquiatras, freudianos, etc.- solivian-
tando las conciencias y poniendo en tela de juicio las raíces nacio-
nales y familiares, estábamos vencidos. (...)

El problema fundamental, pues, habiendo desestimado 
por las razones antes expuestas,  el recambio de profesores y pla-
nes, era la destrucción física de quienes utilizaron los claustros 
para encubrir acciones subversivas. De ahí en más, todo profesor 
o alumno que demostrase estar enrolado en la causa marxista fue 
considerado subversivo, y, cual no podía ser de manera distinta, 
sobre él cayeron las sanciones militares de rigor.
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(...)
Si la lucha en la que estábamos empeñados dependía 

de la inteligencia, el Lugar de Reunión de Detenidos sería clave 
para el desenvolvimiento del Operativo Independencia.

Más adelante Vilas se refiere a la selección de 
guardiacárceles del penal “General Urquiza “,a la impo-
sición de turnos rotativos para evitar la influencia de los 
detenidos y a la separación de éstos para que los más pe-
ligrosos no llegaran jamás al penal. Se los llevaba a la “Es-
cuelita de Famaillá” y, segúnVilas:

Desde el 10 de febrero de 1975 hasta el 18 de diciembre 
de ese año pasaron por ese lugar de reunión de detenidos 1.507 
personas acusadas de mantener relación estrecha con el enemigo.

(...)
En cuanto a los interrogatorios, los interrogadores y los 

interrogados, hay un par de cosas que es hora de aclarar. En pri-
mera instancia, es falso de toda falsedad que los hombres encar-
gados de tomar declaración, empleando muchas veces métodos no 
convencionales, quedaran traumatizados o con psicosis de guerra.

(...)
En segundo lugar, es menester desmontar uno de los 

principales mitos del enemigo, referido precisamente a su capaci-
dad de resistencia para soportar castigo físico o psicológico.Tarde 
o temprano su capacidad se agotaba y terminaba ‘quebrándose’, 
como se dice en el lenguaje operativo. 

(D´ANDREA MOHR 1999:52 y ss.)
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